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Sam  Rourke  tenía  muy  mala  reputación:  demasiado  dinero,  demasiadas 

mujeres,  demasiado  guapo…  Sin  duda,  la  fama  y  la  fortuna  eran  una 

bendición, pero echaba de menos lo más básico: una familia. Lindy iba a 

descubrir  que  el  hombre  que  se  escondía  tras  aquella  imagen  de  donjuán 

era muy diferente a lo que aparentaba. Pero había un secreto que Sam no se 

atrevía  a  compartir  con  nadie  y  Lindy  lo  descubriría  en  las  peores 

condiciones…  
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 Capítulo 1 

 

SAM Rourke miró, una a una, las mesas del restaurante. Reconoció e 

intercambió saludos con varios miembros de la profesión. 

Había tres mujeres solas y ninguna de ellas se parecía a la divina Lacey. 

Habló  con  el  propietario  del  restaurante,  quien  se  había  materializado 

como por arte de magia, y descubrió que la única mujer que no lo miraba 

era la que él había ido a buscar. 

De  hecho,  era  la  única  persona  en  toda  la  sala  que  no  tenía  los  ojos 

clavados en él. 

«Necesita que todo el mundo lo mire», pensó Lindy. 

Obvio la presencia de Sam Rourke y miró el reloj. Su hermana llegaba 

tarde. Claro que ya era le gendaria la falta de puntualidad de su hermana. 

—¿Doctora Lacey? 

Lindy  dirigió  la  mirada  hacia  la  voz  que  había  interceptado  sus 

pensamiento. 

Como mucha gente en el mundo, había visto con frecuencia aquella cara 

en  la  gran  pantalla.  Antes  de  oír  su  voz,  ya  se  había  preparado  para  una 

notable  decepción.  Como  todo  el  mundo  sabía,  las  luces  y  el  maquillaje 

solían hacer milagros. 

Sam Rourke, sin embargo, no tenía nada que agradecer al artificio. Tenía 

unas largas y espesas pestañas que enmarcaban unos ojos de color zafiro, 

labios sensuales, esculpidos con toda delicadeza, la mandíbula angulosa y 

bien dibujada... 

—Señor Rourke —dijo ella, como si estuviera más que acostumbrada a 

encontrarse con estrellas internacionales a la hora de la comida. 

—Hope no ha podido venir —sin esperar la correspondiente invitación, 

se sentó frente a ella—. Me pidió que viniera en su lugar y le enseñara el 

camino a su casa. 

Así que Sam Rourke sabía dónde vivía su hermana. ¡Qué curioso! Lindy 

no  pudo  evitar  especular  sobre  la  relación  que  podría  haber  entre  su 

hermana  y  Sam  Rourke.  No  le  había  contado  nada  sobre  él,  más  allá  de 

explicarle  que  era  coprotagonista  y  director  de  la  película  en  la  que 

llevaban trabajando desde hacía dos meses. 
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Lindy no sabía si debía o no leer más allá en el hecho de que él supiera 

su dirección. 

Lo  que  estaba  claro  era  que  Sam  Rourke  y  Hope  podía  ser  una  pareja 

muy  llamativa  y  que  a  ninguno  de  los  dos  le  vendría  mal  aquella 

publicidad. 

—No  me  gustaría...  —comenzó  a  decir  ella,  poco  contenta  con  la 

perspectiva de tener que compartir mesa con aquel hombre. 

Ya  había  cometido  una  vez  el  error  de  dejarse  seducir  por  un  hombre 

atractivo.  Aquel  desengaño  había  hecho  que  desconfiara  de  los  hombres 

guapos. 

—¿Ha  pedido  ya  lo  que  quiere?  —miró  el  menú—.  La  langosta  suele 

estar buenísima. ¿Cómo está hoy, Albert? 

El  maitre  había  aparecido  por  arte  de  magia  a  su  lado.  Sin  esperar 

respuesta, Sam Rourke continuó. 

—Tráenos dos. 

—Me da alergia el marisco. 

—¡No puede ser! —exclamó Sam. 

—No, no puede ser, de hecho, no es así —respondió ella—. Pero podría 

haberlo sido. 

—Gracias, Albert —el camarero se marchó. 

—No  recuerdo  haberle  pedido,  en  ningún  momento,  que  se  sentara 

conmigo. 

Sam  la  observó  detenidamente.  Era  la  primera  vez  que  se  fijaba 

realmente en ella. 

No era una de esas bellezas llamativas. Tampoco hacía nada para que lo 

fuera. Su atuendo era neutro y sencillo. Pero tenía unas bonitas facciones, 

dulces  y  delicadas,  y  un  cuerpo  realmente  hermoso.  El  cuello  largo  y 

delgado era tremendamente tentador. 

—No soy muy bueno en eso de los buenos modales. 

—Yo  sí  —respondió  ella  con  total  dama—.  Ayuda  a  evitar 

malentendidos. 

Inmediatamente  después  de  decir  aquello,  Lindy  pensó  que  debería 

haber mantenido la boca cerrada. Aunque aquella mirada autosuficiente la 

crispara no tenía sentido que se pusiera tan a la defensiva. 
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—¿Podemos empezar de nuevo? Soy Sam Rourke y Hope me ha pedido 

que  venga  a  buscarla  —estaba  claro  que  trataba  de  contener  la  rabia.  No 

había hecho nada que justificara semejante actitud. 

—Sé quién es usted, señor Rourke. Obviamente, absolutamente todo el 

mundo en este local sabe quién es usted y le aseguro que tanta curiosidad 

me provocaría una indigestión. 

Tampoco  a  él  le  gustaba  ser  el  centro  de  todas  las  miradas.  Por  regla 

general,  cuando  comía  en  algún  lugar  público,  solía  hacerlo  en  un 

reservado. 

¿Qué le hacía pensar que le gustara tanta atención? 

Lo que estaba claro era que su acompañante tenía una idea preconcebida 

de sus gustos y preferencias. Y, después de todo, ¿por qué decepcionarla? 

Sam  volvió  la  cabeza  hacia  un  grupo  de  mujeres.  Se  rieron  como  si 

fueran unas colegialas. El sonrió abiertamente, invitando al murmullo. 

Rick,  un  miembro  del  equipo  con  el  que  solía  trabajar  Sam,  se  quedó 

muy  confundido  ante  aquella  actuación  de  Sam.  Lo  conocía  desde  hacía 

mucho tiempo y sabía que aquél no era su estilo. 

La expresión de sus ojos al volverse a Lindy fue absolutamente cínica. 

—Le preocupa tremendamente que haya alguien que no se esté fijando 

en usted —dijo ella. 

Sam se dio cuenta, por el brillo que tenía en los ojos, que ella se sentía 

mucho mejor desde que sus sospechas habían sido confirmadas. 

Sam era un profesional y sabía darle al público lo que quería ver. 

—Por favor, dígame cómo se va a casa de mi hermana y le dejaré que 

coma tranquilamente. Un momento, tengo un cuaderno en el bolso. 

—¿Tiene algún problema? —preguntó él. 

Ella levantó la cabeza. 

—¿Perdón? 

—Sí, me gustaría saber si tiene algo personal contra mí. 

—Le  pediré  su  autógrafo,  si  eso  le  va  a  ayudar  a  vencer  el  ataque  de 

ansiedad —una vez más, se arrepintió de la frase nada más haberla dicho. 

¿Por qué estaba creando semejante hostilidad entre ellos? No era su modo 

de hacer las cosas. 
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—Escuche,  puedo  tolerar  la  frialdad  británica,  pero  creo  que  acaba  de 

incurrir en la mala educación. Escuche, ya me ha quedado claro que no le 

gusto. Pero yo le he dado mi palabra a Hope de que la llevaría salva y sana 

a su casa. No pienso darle ninguna indicación de cómo llegar allí. El único 

modo de llegar allí soy yo. 

Lindy se puso furiosa. 

—No tengo hambre. 

—Según  mi  lógica  deductiva,  si  lleva  varias  horas  de  viaje,  necesitará 

comer. 

La lógica deductiva era, por desgracia, completamente ilógica. ¿Por qué, 

si no, estaba montando aquel numerito espectacular? ¿Qué le impedía tener 

con Sam Rourke  la  misma actitud que  tendría  con  cualquier  persona a la 

que acabara de conocer? 

Además, la langosta estaba deliciosa. 

—¡Estoy llenísima! —dijo ella, después de acabar su ración. 

Sam soltó una hermosa carcajada. 

—Acaba de parecerse a Hope. 

—Somos hermanas. 

—Hasta ahora me ha resultado difícil creerlo. 

—Hope es hermosísima —dijo Lindy, sin ninguna traza de celos. Lindy 

se sabía atractiva, pero jamás se había planteado competir con la extrema 

belleza de su hermana. 

La verdad era que las tres hermanas se parecían mucho entre sí, no sólo 

en el físico, sino también en la forma de ser. 

—No  me  refería  a  lo  externo,  sino  a  que  Hope  es  muy  cálida  y 

espontánea.. .muy abierta. 

—Yo  no  suelo  ser  muy  efusiva  con  extraños  —respondió  ella  en 

venganza por haberla llamado pescado frío. 

—¿Nunca hace una tregua? —preguntó él—. Claro que sé que me va a 

responder que eso no es asunto mío. Mi cometido aquí es ejercer de guía y 

es lo que voy a hacer. 

Ella bajó la cabeza. 

—Lo siento. Creo que me he excedido. 
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—Gracias.  No  suelo  provocar  tanta  violencia  a  las  mujeres.  A  los 

hombres sí. Suelen decirme eso de nunca veo películas de ese tipo. Luego 

está  el  subtipo  que  trata  de  demostrarme  que  no  soy  tan  duro  como 

aparento en pantalla. 

—¿Lo es? 

—¡Vaya,  un  poco  de  interés!  —dijo  él  con  sorna—.  ¿Qué  ha  ocurrido 

con la actitud de «no me impresiona usted para nada»? —Lindy no pudo 

evitar ruborizarse. El respondió antes de que ella pudiera decir nada. 

—No  me  dedico  a  hacer  hazañas  para  impresionar  a  las  damiselas. 

Tampoco  podría  arriesgarme  a  partirme la cara.  Me  da demasiado dinero 

—su tono era sarcástico y ligeramente cínico. 

—Gajes  del  oficio.  La  gente  tiende  a  confundir  a  la  persona  con  los 

personajes que interpreta, aunque sean... 

—Continúe —le pidió él. 

—Aunque  sean  completamente  planos  y  estereotipados  —levantó  la 

barbilla,  tratando  de  no  sentirse  culpable  por  el  crítico  comentario  que 

acababa de hacer. 

Sam respiró profundamente. 

—¡Vaya!  —exclamó  él,  en  una  profusión  de  sincero  dolor—.  ¿No  le 

parece  que  está  siendo  usted  la  primera  culpable  en  juzgarme  por  los 

personajes  que  interpreto?  Ya  sabe,  uno  de  esos  tipos  que  siempre  acaba 

con la rubia del brazo... 

—En la cama, más bien —respondió ella, al recordar su última película. 

Sólo  que  recordó  muchas  cosas  más,  especialmente  su  torso,  bien 

construido, bien dibujado... 

—Así que lo admite. 

Lindy  no  pudo  negar  que,  de  algún  modo,  así  era.  Lo  consideraba  el 

típico prototipo machista, que no tenía demasiado que ofrecer. 

—A lo mejor, resulta que soy un gran actor y no tengo nada que ver con 

mis personajes —sugirió él. 

Ella sonrió distante. 

—¿Quiere decir que, en realidad, no es un egocéntrico, narcisista? 

—Bueno,  no  espere  milagros.  Pero,  al  menos,  trataré  de  no  llamarla 

«nena». Me va a costar, pero haré un esfuerzo. 

—Vaya, me provoca usted un verdadero cargo de conciencia. 
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Lindy había  visto  a  Sam  en una  película  cómica  y  tenía  que  reconocer 

que  era  bueno.  Pero,  sin  duda,  le  parecía  mucho  más  atractivo  cuando 

hacía de hombre duro, predecible y deleznable. 

Lo que no podía obviar era que, a pesar de la imagen que proyectaba en 

pantalla, Sam Rourke era mucho más complicado que todo aquello. 

—Bueno,  doctora,  creo  que  va  a  tener  que  aprender  a  relajarse  en 

compañía de estrellas de la gran pantalla, puesto que va a estar rodeada. 

—Lo tengo asumido —dijo ella. 

La  oferta  de  un  trabajo  como  asesora  médica  en  la  película  en  la  que 

estaba  su  hermana  le  había  venido  como  caído  del  cielo.  El  médico  que 

ocupaba  su  puesto  anteriormente  había  tenido  que  marcharse.  Aún  no 

habían empezado a rodar ninguna de las escenas médicas. 

Aquel cambio de ambiente sería para ella como una ráfaga de aire puro. 

Acaba  de  dejar  su  trabajo  en  un  hospital  de  Londres  y  necesitaba  un 

poco de tiempo para saber qué debía hacer a partir de entonces. 

—¿La  gente  no  verá  mal  que  haya  conseguido  ese  trabajo  por  ser  la 

hermana de Hope? —preguntó ella. De pronto, sentía cierta nostalgia de su 

casa. 

—El nepotismo es uno de los modos más habituales de conseguir trabajo 

en este medio —afirmó Sam sin reparos. 

—¿No  me  estará  diciendo  que  aún  funciona  lo  de  acostarse  con  el 

director de la película para conseguir un papel? —sonrió ella. 

—¡Qué inocente! Me refería al asesinato, la extorsión, el chantaje... pero 

los viejos métodos todavía funcionan... —se burló él. 

Ella lo miró de reojo, con cinismo. No sabía si estaba bromeando o no. 

Conseguir  un  trabajo  en  su  campo  le  había  resultado  muy  difícil.  Sin 

embargo,  aquel  nuevo  puesto  lo  había  conseguido  con  mucha  facilidad. 

Además,  le  pagarían  muy  bien  por  una  tarea  que  no  le  parecía  nada 

agotadora. 

—Se  limitaron  a  llamarme  por  teléfono  y  darme  un  billete  de  primera 

clase para venir hasta aquí —dijo ella. 

—No, por favor, no se preocupe. Hará que trabaje mucho para ganarse el 

sueldo. ¿Ha sido un hombre? 

Ella lo miró confusa. 
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—¿Un hombre? —de pronto, se dio cuenta de que Sam Rourke sería su 

jefe. ¡Podría haberse dado cuenta antes de arremeter contra él! 

—Un  corazón  roto,  una  aventura  insensata...  ¿Ha  sido  algo  así?  No 

parece  del  tipo  que...  —la  miró  durante  unos  segundos.  No  era  correcto 

decirle a ninguna mujer, por muy contenida que pareciera, que no parecía 

tener sangre en las venas. 

—¿De las que pierde la cabeza por nadie? 

—Sí, exactamente —afirmó él. 

—No lo soy —afirmó ella. 

No  tenía  intención  alguna  de  contarle  que  sí  había  sido  un  hombre  el 

causante de que tuviera que abandonar su trabajo. Simon Morgan. 

Desde el primer momento, el médico jefe había mostrado un interés más 

que especial en ella. No le había seguido el juego, pero Morgan era otro de 

esos  que  se  creen  irresistibles  y  que  considera  que  cualquier  mujer  debe 

caer rendida a sus pies. 

Al  principio,  había  creído  que  su  rechazo  era  parte  del  juego  que  él 

quería jugar. Pero cuando finalmente había descubierto que no era así, las 

cosas se habían puesto francamente difíciles para ella. 

Podría  haber  puesto  una  denuncia  por  acoso.  Pero  no  era  tan  fácil. 

Aunque hubiera ganado, aquello podría haber arruinado su carrera. 

—Deberíamos marchamos —dijo ella. 

Rick se acercó a ellos. 

—Nos  vemos  mañana,  Sam  —Rick  era  un  joven  delgado,  pelirrojo. 

Miraba a Lindy con curiosidad. 

—Es  la  nueva  asesora  médica,  Rick  —respondió  Sam  a  la  tácita 

pregunta que no se llegaba a formular. 

—Encantado  —dijo  Rick  con  una  amplia  y  amigable  sonrisa—.  Por 

favor,  no  me  lo  tenga  despierto  hasta  muy  tarde.  Mañana  empezamos  a 

rodar a primera hora. Hasta mañana. 

Sam y Lindy siguieron la figura del joven hasta que desapareció por la 

puerta. 

—¿Un actor? 

—Del equipo técnico. 

—No pensaría que nosotros... —preguntó ella incómoda. 
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—No lo creo —dijo Sam mientras pagaba con la tarjeta de crédito—. No 

es usted mi tipo. 

—Qué  crueldad  la  suya,  arruinar  todas  mis  fantasías  adolescentes  con 

una  afirmación  tan  rotunda!  —respondió  ella  con  toda  la  ironía  que 

correspondía mientras se dirigían a la puerta. 

Llegaron junto al coche que había alquilado Lindy para llegar hasta allí. 

Sam abrió el maletero. 

—Debería haberlo cerrado con llave —fue sacando todas las maletas. 

—¿Qué se supone que está haciendo? 

—El estudio le proporcionará otro coche. Vendrán a recoger éste. 

Se metieron en el coche de él y se pusieron en marcha. 

—¿Está muy lejos? 

—A unos veinte minutos —giró hacia la derecha y entró en una carretera 

algo tortuosa—. Hope ha encontrado una casa muy interesante. 

—Me  dijo  que  estaba  junto  al  mar  —Lindy  trató  de  recobrar  el 

optimismo  y  la  emoción  que  había  sentido  la  primera  vez  al  saber  que 

trabajaría allí. 

—Sí. 

—¿Está trabajando? —preguntó ella. 

Sam la miró de reojo. 

—No hay rodaje hoy. 

—Pero supuse... 

—Dije que no podía ir a recogerla, no que estuviera trabajando. 

Había algo indefinible en su voz. 

—Bueno, pues ¿qué es lo que está haciendo? 

—Algo que no es precisamente el secreto mejor guardado del mundo. 

—Qué quiere decir —preguntó ella, con un tono de voz que guardaba en 

exclusiva para quien no hablaba como era debido de sus hermanas. 

—Olvídelo —le sugirió Sam. 

—Creo que es un poco tarde para eso. ¿Le ha ocurrido algo a Hope? 

Sam  hizo  un  gesto  nervioso,  inconcreto  pero  expresivo.  Fuera  lo  que 

fuera, de algún modo le preocupaba. 
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—No, no le ha ocurrido nada. Las palabras claves son Lloyd Elliot. 

Lindy respiré aliviada. ¡Así que se había enamorado! 

—Bueno, lo único que sé es que es mayor que ella —hacía por lo menos 

diez  años  que  Lloyd  Elliot  no  protagonizaba  una  película.  Pero  como 

productor,  con  más  de  una  docena  de  grandes  películas  en  su  haber,  era 

muy renombrado. 

—Sí, y casado. 

Lindy se puso pálida. 

—Hope nunca tendría una relación con un hombre casado. 

—¡Si usted lo dice! 

—Sí, yo lo digo —afirmó ella con rotundidad—. Mis hermanas no son 

así. 

—Ya. Recuerdo que Hope me comentó que eran tres mellizas —dijo él 

pensativo—.  Este  tipo  de  cosas  ocurren  con  frecuencia  aquí.  Hay  cientos 

de divorcios y de relaciones ilícitas. Es un ambiente muy claustrofóbico y, 

por algún motivo, provoca ese tipo de relaciones. 

Hubo un silencio denso. 

—Ya hemos llegado. 

Bajaron  del  coche  y  se  dirigieron  a  la  casa.  Tenía  un  amplio  mirador 

desde  el  que  se  veía  el  mar  y  un  paisaje  de  ensueño,  sólo  salpicado  por 

alguna que otra casa. 

En cualquier otra circunstancia, Lindy habría estado encantada con aquel 

lugar  maravilloso.  Pero  lo  único  que  sentía  en  esos  momentos  era 

indignación. 

¿Cómo podía acusar a su hermana tan impunemente de tener un lío con 

un hombre casado? Y lo peor era que no le resultaba extraño. 

Se volvió hacia él en un verdadero ataque de ira. 

—¿Cómo se atreve a decir algo así de mi hermana? 

La intensidad reconcentrada de su tono de voz hizo que Sam se diera la 

vuelta sorprendido. 

Nunca  había  creído  en  aquella  vieja  teoría  de  que  las  mujeres  frías 

podían  ser  un  huracán  interior.  Pero  debía  reconocer  que  aquel  repentino 

giro de ciento ochenta grados era muy interesante. 
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Sam  se  dio  cuenta  de  que  estaba  entrando  en  terreno  pantanoso.  Los 

próximos  meses  iban  a  ser  realmente  intensos  y  no  podía  permitirse 

distracciones. Era la primera vez que dirigía una película y su personaje no 

tenía nada que ver con el que el público estaba habituado a ver en él. 

Tenía mucho trabajo que hacer en los meses siguientes. 

Aparte de todo eso, aquella mujer había dejado muy claro que no veía en 

él  nada  más  que  una  cara  bonita.  Estaba  acostumbrado  de  algún  modo  a 

que  así  fuera,  pero,  por  algún  motivo,  en  aquel  caso  su  actitud  lo 

perturbaba.  Por  alguna  oscura  razón,  quería  demostrar  a  Rosalind  Lacey 

que estaba equivocada. 

—Me  ha  preguntado  y  yo  le  he  contestado.  No  están  siendo 

precisamente  discretos.  Tampoco  he  sido  yo  el  que  ha  hecho  correr  la 

noticia —dijo Sam—. Y, realmente, creo que aquí lo que es preocupante es 

la mujer de Lloyd. ¿Sabe que está casado con Dallas? 

—Es una cantante, ¿verdad? 

—Algo así. La llaman Dinamita Dallas, así que puede imaginarse lo que 

va a ocurrir cuando se entere. 

—Me importa muy poco cómo la llaman —dijo Lindy—. Lo único que 

sé  es  que,  si  oigo  o  veo  a  alguien  hablando  mal  de  mi  hermana,  habrán 

cavado su propia tumba. 

Por dentro, la casa  era mucho  más grande  de  lo  que  parecía  por  fuera. 

Las paredes estaban pintadas de un color pálido, agradable. Parte de ellas 

eran de piedra y los suelos de madera estaban cubiertos de alfombras. 

Sam  la  siguió,  con  suficiente  perspectiva  como  para  fijarse  en  su 

escultural trasero. Sin detenerse, recorrió toda la casa. 

Había logrado calmarse para cuando llegó a uno de los cuartos de baño. 

Había un jacuzzi que invitaba a relajarse. 

—¡Esto es increíble! 

—¿Verdad? —dijo Sam. 

—¡Menudo  susto  acaba  de  darme!  Pensé  que  se  había  marchado!  —

estaba empezando a arrepentirse por haber perdido la compostura delante 

de aquel hombre. Durante años, se había acostumbrado a autocontrolarse y 

no entendía bien por qué extraño motivo le resultaba tan difícil con él. 

—Como ve, estoy aquí. 

—No se preocupe por mí. 
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—No lo hago. Pensaba ducharme. 

—¿Qué? —exclamó, atónita. 

Sam se estiró. El movimiento marcó escandalosamente los músculos de 

sus hombros, y Lindy no pudo evitar un vuelco en el estómago. 

—No puede... —la hospitalidad de su hermana no podía llegar a aquellos 

extremos.  Y,  en  cuanto  a  su  propia  integridad  personal,  cuanto  antes  se 

marchara  Sam  Rourke  de  aquella  casa,  menos  posibilidades  habría  de 

incurrir en una nueva salida de tono o, quien sabe, tal vez algo peor. 

—¿No se lo dijo Hope? Soy su huésped. 

Lindy se quedó paralizada mientras él silbaba alegremente una canción. 

Ella salió del baño. 

¡ No podía ser! ¡ No era posible! ¡ Tendría que vivir bajo el mismo techo 

con aquel hombre! 

Sin pensárselo, abrió la puerta de golpe y volvió a entrar en el baño. 

—No pienso quedarme aquí! —comenzó a decir ella. 

—¿Se refiere a mi baño en particular o a la casa en general? —Sam no 

parecía  muy  impresionado  por  la  afirmación.  Con  un  descaro 

incomprensible  para  la  estrecha  mentalidad  de  Lindy,  Sam  se  quitó  los 

pantalones y se quedó en calzoncillos. 

Lindy  respiró  profundamente  y  trató  de  recuperar  la  frialdad  de  la  que 

solía  hacer  gala.  Pero  el  monumento  al  arte  del  buen  esculpir  que  tenía 

delante era lo último que necesitaba para enfriarse. 

En  pantalla,  Sam  Rourke  era  definitivamente  atractivo  y  sexy.  En 

directo, sencillamente, dejaba a cualquiera sin respiración. 

Como una boba, se había quedado absorta ante aquel espectáculo. 

—¿Ha visto bastante o es que piensa meterse conmigo en el baño? —su 

voz suave y profunda la hizo volver en sí—. Me da la impresión de que es 

usted quien necesita ahora una ducha, a poder ser de agua fría. Si vamos a 

vivir bajo el mismo techo, me gustaría que estableciéramos claramente las 

reglas de juego. A un hombre le provoca cierta inseguridad pensar que ni 

siquiera  su  baño  es  privado.  Me  he  encontrado  a  algunas  fans  en  lugares 

insospechados, pero esto es excesivo. 

La soma acompañada con el subtexto de «no eres diferente a las otras» 

fue lo que hizo que Lindy reaccionara. 
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Sin  pensárselo  dos  veces,  agarró  la  esponja  que  estaba  al  borde  de  la 

bañera. La agarró y se la lanzó a la cara. 

Habría sido difícil determinar cuál de los dos se quedó más sorprendido 

con la acción, pero Sam fue el primero en recobrarse. 

—Quizás  esto  te  ayudará  a  enfriarte  un  poco  —agarró  la  ducha  y  le 

disparó a la cara un chorro de agua fría. 

Cegada por el impacto del agua, Lindy agarró una toalla y se la lanzó a 

la cara con todas sus fuerzas. 

Hubo un profundo gemido de dolor. 

—¡Quieres hacer el favor de bajar esa maldita ducha! 

Fue en ese preciso momento cuando vio la sangre. Como médico, sabía 

que  la  sangre  podía  ser  muy  escandalosa,  pero  eso  no  impidió  que  se  le 

encogiera el estómago. 

No  fue  mucho  más  reconfortante  ver  a  Sam  apoyado  sobre  la  pared, 

mientras se limpiaba la nariz. 

—¿Cómo...? 

—Me has dado un golpe muy fuerte —dijo él. 

—No era mi intención —comenzó a decir ella, casi mareada ante la idea 

de ser la causante de aquello—. No podía ver lo que hacía. 

—Hope  no  me  comentó  nada  sobre  tendencias  asesinas.  Más  bien  me 

habló de una persona incluso excesivamente calmada. 

—Ya  me  siento  suficientemente  culpable  como  para  que  te  ensañes 

conmigo. 

—Me alegro —respondió él. 

Lindy cerró el grifo y se dispuso a hacer una chequeo profesional de la 

herida. 

—Déjame verlo —le rogó—. Soy médico. 

—Tan mal está el trabajo que tienes que herir inocentes para tener algún 

paciente? 

—No  eres  ningún  inocente  —le  dijo  mientras  inspeccionaba  la 

catástrofe—.  Bueno,  no  tiene  muy  mal  aspecto.  Creo  que  lo  podríamos 

solucionar con un poco de hielo y un botiquín de primeros auxilios. 

—Habla por ti misma. Yo necesitaría un trago. Puedo haber sufrido un 

shock. 
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—No  has  sufrido  ningún  shock,  pero  de  ser  así,  lo  último  que  te 

permitiría sería que bebieras. 

—Hope tiene un botiquín en la cocina y un frigorífico. 

Lindy se dirigió allí, y Sam la siguió. 

—Está en el armario de la derecha. 

—Lo estás poniendo todo perdido. 

—Sí, doctora. 

Lindy  lo  miró  de  soslayo.  Daba  enteramente  la  impresión  de  que  se 

estuviera  divirtiendo.  Pero  nadie  que  no  fuera  un  completo  idiota  podía 

disfrutar en una circunstancia como aquélla. 

Se  puso  de  puntillas  para  agarrar  el  botiquín  y  él  se  quedó  embobado 

mirándole las piernas. 

—¡Imbécil! —le dijo ella al darse cuenta. El se rió. 

—Siéntate. No llego —dijo ella bruscamente mientras trataba de curarlo. 

Sam protestó mientras ella le limpiaba la sangre. La piel de la zona no 

había perdido color. Seguramente no habría ninguna herida. 

—Lloyd  va  ...  ¡Maldición!  —dijo  él  al  sentir  dolor—.  Como  estaba 

diciendo, a Lloyd no le va a gustar nada esto. El que yo no sea capaz de 

rodar le va a costar a la productora muchísimo dinero. 

—¡No  se  me  había  ocurrido  pensar  en  eso!  Sam  esbozó  una  sonrisa 

maliciosa. 

—¿Qué pasa ahora? —preguntó ella. 

—Bueno,  deberías  saber  que  tu  camisa  es  completamente  transparente 

cuando se moja. 

Lindy  se  quedó  completamente  confusa  durante  unos  segundos. 

Después, bajó la cabeza y comprobó que era verdad. ¿Por qué justamente 

aquel  día había  decidido  no  ponerse  sujetador,  algo que ella  no  tenía  por 

costumbre hacer? 

Sam le ofreció un paño de cocina para que se tapara. 

—Esto puede ayudar a cubrir.., el dilema. 

Ella levantó la cabeza y lo miró con rencor. 

—¿No has tardado demasiado en hacérmelo saber? 
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—¿Te  podrás  creer  que  no  me  había  dado  cuenta?  —la  miró  de  arriba 

abajo  y  volvió  a  sonreír,  esta  vez  era  una  sonrisa  de  satisfacción—. 

Realmente tienes un cuerpo estupendo. 

—¿Cómo te atreves? 

—¡Vamos!  No  se  haga  usted  la  puritana,  doctora.  El  modo  en  que  me 

mirabas  hace  escasos  minutos  en  el  baño  tenía  muy  poco  de  profesional. 

Estoy  acostumbrado  a  que  me  traten  como  un  objeto  sexual.  Y  cierra  la 

boca. Te van a entrar moscas —le dijo él—. Sólo estaba dando una opinión 

honesta. La verdad es que me creía bueno en eso de evaluar a la gente a 

primera  vista,  pero  contigo  me  he  equivocado.  Por  cierto,  te  favorece 

mucho lo de enfadarte. 

Lindy no pudo evitar sentir una especie de vuelco en el estómago. Tenía 

algo que ver con la química sexual que ya había sentido en otras ocasiones 

con consecuencias realmente desastrosas. 

—Te  escondes  detrás  de  esa  imagen  falsa  de  frialdad  y  distancia.  Pero 

siento  decirte  que  ya  no  me  creo  nada.  Y,  por  cierto,  te  prefiero  cuando 

eres más humana. 

Lejos de enfurecerse, Lindy sintió un calor agradable y reconfortante. 

—Deberías ponerte el hielo en la nariz, antes de que se inflame. 

Sin  saber  cómo  había  llegado  hasta  allí,  se  encontró,  de  pronto,  en  el 

regazo de Sam, con la falda indecentemente subida y los brazos alrededor 

de  su  cuello.  Los  labios  de  Sam  Rourke  eran  firmes,  deliciosos  y 

provocadores. 

Cuando  por  fin  se  separaron,  Sam  no  pudo  por  menos  que  exclamar 

complacido. 

—¡Vaya con la doctora! —dijo él. 

—¡Lindy, hemos llegado! —la voz de su hermana sonó instantes antes 

de que la puerta de la cocina se abriera. 

—¡Un momento muy oportuno para llegar! —dijo Sam. 

—Ya veo que os habéis conocido —dijo Hope. 

«La  voy a estrangular», pensó Lindy.  «Después me  ahorcaré». Miró  al 

suelo  indignada.  ¿Cómo  no  se  había  abierto  y  la  había  tragado?  ¡Que  lo 

hiciera cuanto antes, por favor! 

—¿Lo habéis pasado bien? —preguntó Sam. 

—No tan bien como tú —dijo el hombre que estaba junto a Hope. 
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Lindy se apresuró a levantarse y se estiró la ropa, tratando de recuperar 

la compostura. 

—Ha sido un accidente —trató de recuperar un tono de voz normal—. 

El señor Rourke... 

Sam rápidamente puntualizó con la misma formalidad. 

—La doctora Lacy ha tratado de partirme la cara. 

Lloyd,  el  acompañante  de  Hope,  cambió  repentinamente  la  sonrisa 

burlona por un gesto de angustiada preocupación. 

—¡Por todos los diablos, Sam! ¿Sabes lo que va a pasar si no podemos 

seguir rodando? Eso va a costar una fortuna. 

Sam miró a Lindy. 

—La doctora asegura que mi belleza no sufrirá daño alguno. 

—Pero... pero yo veo un cardenal ahí, juro que lo veo —insistió Lloyd—

. Ponte hielo ahora mismo, Sam. 

—En eso estábamos cuando... —dijo Sam. 

—Creo que voy a cambiarme de ropa —dijo Lindy. 

—Voy contigo —respondió Hope, con una pregunta latente en los ojos. 

—No me interrogues, Hope —le advirtió Lindy, cuando ya habían salido 

de la cocina. 
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 Capítulo 2 

 

LINDY no se atrevió a levantar la mirada al sentir que su hermana se 

sentaba en la cama. Hope levantó una pierna larga, bronceada. 

—¿Qué tal el viaje? 

Lindy sabía  de sobra  que lo que  realmente interesaba  a su  hermana  no 

era  el  viaje,  sino  cómo  se  las  había  arreglado  para  acabar  sentada  en  el 

regazo de Sam. 

—No tengo ni idea de cómo ocurrió —respondió ella bruscamente, con 

una mirada desafiante que se desvaneció al ver su propia imagen reflejada 

en el espejo. 

—¿Te refieres al viaje o a... 

—Me refiero a... —confirmó Lindy, antes de que su hermana entrar en 

detalles. 

—Bueno,  si  has  decidido  volverte  pasional  y  espontánea,  ¿con  quien 

mejor que con Sam? Es un hombre absolutamente delicioso. 

—¡No era lo que parecía! No me dedico a seducir a guaperas como ése. 

Está claro que la gente como él sólo existe en las telenovelas. 

—Pues a mí me parece muy real... y creo que a ti también. 

Lindy se llevó las manos a la cara. 

—¡No! —rogó ella—. ¡No puedo creer que yo...! ¡Es espantoso! 

—Cielos,  se  supone  que  yo  soy  la  reina  trágica  de  la  familia.  ¡No  me 

digas que le huele el aliento, porque tengo algunas escenas íntimas con él! 

—Me sorprende que no hayas estado practicando —dijo ella y se mordió 

la lengua inmediatamente después. ¿Qué demonios le sucedía? ¿Por qué se 

dedicaba a agredir a todo mundo? Su hermana soltó una carcajada—. Me 

alegro de que te parezca tan divertido. 

—Vaya, y yo que pensé que te iba a dar una sorpresa cuando te dijera 

que Sam Rourke se quedaría unos días con nosotras. 

—Te  aseguro  que  me  he  sorprendido!  Hope,  me  he  comportado  como 

una completa idiota. 

18 

https://www.facebook.com/novelasgratis 



—¡No es para tanto! No ha pasado de unos pocos besos furtivos —dijo 

su hermana, quitándole importancia a lo ocurrido—. Está bien guiarse por 

los pnncipios, pero todos somos susceptibles de cometer algún error. 

Ante el comentario de su hermana, Lindy olvidó lo sucedido con Sam y 

recordó el comentario que éste había hecho sobre su hermana. 

—¿Estás hablando por experiencia personal? 

—Así que Sam y tú habéis hablado de unas cuantas cosas antes de que le 

arrancaras la ropa. 

Lindy apartó de su cabeza la imagen del cuerpo escultural de Sam. No 

estaba dispuesta a dejar que Hope se desviara del tema. 

—No  veo  ningún  motivo  para  desnudar  a  un  hombre  que  es 

perfectamente capaz de hacerlo por sí mismo. 

—Yo podría darte unas cuantas —se ofreció generosamente su hermana. 

—Creo que Sam no quería que el cotilleo me pillara por sorpresa —dijo 

Lindy. 

—Sam no cotillea. El sólo reproduce lo que la gente dice. Por desgracia 

Sam  es  una  excepción  en  este  mundo.  Lo  que  ocurre  es  que  está 

preocupado. Pero te diré que no tengo ningún lío con Lloyd. 

Lindy miró a su hermana y respiró aliviada. 

—Me alegro. Sé cómo... 

—Eso  ocurrió  hace  mucho  tiempo  —la  interrumpió  Hope—.  No  tengo 

ningún tipo de relación sentimental con Lloyd. 

—No  obstante,  quizás  no  es  demasiado  prudente  pasar  la  tarde  con  un 

hombre y ser objeto de especulaciones. 

—Me importa bien poco la basura que tenga la gente en la cabeza. 

A Lindy no le pareció una postura excesivamente práctica. Pero era su 

hermana la que debía decidir sobre su propia vida. 

—Quién sabe. Quizás también piensen que tienes un lío con Sam. Al fin 

y al cabo, está viviendo aquí. 

—Sólo se va a quedar un par de días. Vive en un yate, pero lo ha tenido 

que  llevar  a  un  dique  seco  para  que  lo  repasen.  No  hay  plazas  hoteleras, 

pues están tomadas por todo el equipo del rodaje. Además, es un excelente 

cocinero, mucho mejor que yo. 
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—Bueno,  eso  no  es  mucho  decir.  Si  no  recuerdo  mal,  cualquiera  que 

comiera tu pastel de carne acababa con indigestión. 

—Acabaré casándome con un chef —dijo Hope—. Uno alto y guapo. 

Las dos hermanas se rieron. 

—¿Te gusta tu habitación? Esta casa es todo un hallazgo, ¿verdad? 

—La verdad es que sí. 

—¿Crees  que  será  un  problema  para  ti que  Sam  esté  aquí? —preguntó 

Hope—. Puedo decirle que se vaya a otro sitio. 

—¡No  seas  tonta!  —lo  último  que  quería  era  que  un  trivial  accidente 

alterara  la  vida  de  su  hermana.  Sam  era  un  hombre  atractivo  y  la  había 

besado... más bien ella lo había besado a él. Pero nada de aquello tendría 

ninguna  repercusión  posterior—.  No  ha  sido  nada  más  que  un  error  sin 

consecuencias. 

—Si tú lo dices. 

—¡Por supuesto! —respondió Lindy con firmeza. 

Resultó que Hope no había exagerado ni un ápice los talentos culinarios 

de Sam Rourke. 

Después de un paseo por la playa, las dos hermanas se encontraron con 

una aromática cena preparada con todo esmero. 

—Huele  realmente  bien,  hombre  maravilloso  —le  dijo  Hope,  mientras 

se  quitaba  la  chaqueta.  Lo  besó  en  las  dos  mejillas—.  A  lo  mejor  te 

conservo aquí durante algunos días más. 

—Lo siento, muñeca, pero mi corazón le pertenece a Jennifer. 

—¡Qué desperdicio! —respondió ella. 

Lindy  se  sentó  en  su  sitio  con  la  esperanza  de  que  nadie  notara  su 

inminente curiosidad por saber quién era Jennifer. 

¿Cómo  se  tomaría  aquella  tal  Jennifer  que  él  se  dedicara  besar  a  la 

primera extraña que se le ponía delante? 

—¿Te  sientes  mejor  después  de  haber  descansado,  Rosalind?  —le 

preguntó Sam mientras se servía una generosa ración de pasta. 

—Sí, gracias —como una cobarde, Lindy evitó su mirada. 

Respiró  profundamente.  «¿A  quién  trato  de  engañar?»,  se  preguntó.  Si 

trataba de negarse lo que había ocurrido, tenía pocas posibilidades. 
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No tenía más remedio que aceptar que por alguna razón, completamente 

inexplicable, eso sí, se sentía atraída. Importaba bien poco que Sam Rourke 

fuera  el  símbolo  de  todo  lo  que  despreciaba:  excesivamente  guapo  e 

irresistiblemente simpático. 

Agarró un trozo de pan recién hecho y se dio cuenta de que le temblaban 

las manos. 

—Hope me ha dicho que tienes un barco. 

—Sí. Lo están reparando, pero supongo que ya estará en el agua para el 

fin  de  semana.  Así  es  que  te  librarás  pronto  de  mí.  ¿No  es  eso  lo  que 

quieres?  —esto  último  lo  dijo  en  un  murmullo.  Lindy  sintió  que  la 

confusión aparecía claramente en sus ojos. 

—Me parece que vas a tener que aprender a cocinar, Lindy —dijo Hope. 

Su  hermana  hacía  todo  con  increíble  entusiasmo  y  completa 

desinhibición.  Sin  duda,  el  contraste  debía  de  ser  espectacular  a  ojos  de 

Sam. Pero, al fin y al cabo, ¿qué le importaba a ella que así fuera? ¿Qué le 

importaba su opinión? 

—Tienes que venir a navegar en Jennifer cuando nos lo permita el rodaje 

—Sam sonrió—. ¿Pensaste que era una mujer? 

—Al  fin  y  al  cabo,  tiene  nombre  de  mujer  —respondió  ella,  dándose 

cuenta  de  lo  astuto  que  había  sido  al  interpretar  claramente  el  lenguaje 

corporal. 

—Ninguna  fémina  que  ocupe  mis  pensamientos  tiene  por  nombre 

Jennifer.  Nunca  me  molesté  en  cambiarle  el  nombre  que  su  primer 

propietario le puso. La verdad es que es la relación más larga que he tenido 

con algo del género femenino. 

Hope se rió. 

—¡Vaya con el sex—symbol de nuestros días! 

—Sólo he mantenido el nombre para no tener que cambiar la pintura tan 

a menudo. Habría acabado por arruinarme. 

—¡Este  chico  no  es  tan  tonto  como  parece!  —dijo  Hope  y  en  ese 

momento, el teléfono sonó. 

—¿Cómo tienes la nariz? —le preguntó Lindy, con un ataque de pánico 

por la repentina ausencia de su hermana. 

—Lloyd  opina  que  podremos  seguir  rodando  si  me  toman  el  lado 

izquierdo. 
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—¿De  verdad?  —preguntó  Lindy,  genuinamente  sorprendida,  mientras 

examinaba el golpe. 

—La luz de las velas es criminal. Saca todos los defectos —se mojó los 

dedos y apagó la llama. 

—No deberías jugar con fuego —le advirtió. 

—Entonces la vida sería demasiado aburrida. 

Lindy  no  podía  apartar  la  mirada  de  él.  Tenía  unas  pestañas  espesas, 

oscuras y sensuales. 

—Me gusta el aburrimiento. 

—Es una pena. 

—Chicos, me voy. 

Lindy miró a su hermana, que acababa de entrar en la habitación con una 

bolsa. 29 

—¿Te vas? ¿Adónde? 

—Te lo explicaré más tarde. Sam te llevará al trabajo mañana. 

—¿No vuelves a casa esta noche? —no podía ser verdad, debía de estar 

interpretando mal lo que su hermana decía. 

—Tengo prisa, no puedo pararme a explicar nada a hora. 

Antes de que Lindy pudiera responder, Hope ya había cerrado la puerta 

principal  y  el  ruido  del  motor  del  coche  indicaba  que  estaba  a  punto  de 

partir. 

A Lindy le dio un vuelco el corazón. Lentamente, se volvió hacia Sam. 

—Llevo aquí prácticamente toda la semana y no ha estado en casa más 

que dos noches —la informó él. 

—¿Y qué quieres decirme con eso? 

—Es tu hermana. 

—No está teniendo un lío —insistió ella. 

—¿Se lo has preguntado? 

—Sí. 

—De  acuerdo,  pero  su  comportamiento  parece  desmentir  sus  palabras. 

—Hope no saldría corriendo de casa sólo porque un hombre la llama por 

teléfono. 
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—Ese  tipo  de  cosas  son  las  que  ocurren  cuando  uno  está  enamorado. 

¿No harías lo mismo si estuvieras enamorada? 

—¡No! 

—Me da la sensación de que te enamoraste en su momento de alguien 

que no valía la pena. 

—Cuando  era  joven  y  tremendamente  estúpida  —admitió  ella.  Le 

perturbaba  que  aquel  hombre  pudiera  captar  con  tanta  nitidez  lo  que  se 

movía en su interior—. Me gustaría poder aburrirte con los detalles, pero 

los he olvidado. 

—Lo dudo —afirmó él. Ella hizo un amago de ir a levantarse, pero Sam 

la agarró de la muñeca—. No, por favor. 

Lindy miró la mano tan varonil que cubría la suya, frágil y menuda. Al 

retirarla, dejó una huella imborrable, una sensación cálida. 

—Conozco a mi hermana —respondió ella. 

—No tiene sentido que nos pongamos a discutir sobre ello —dijo él—. 

Me gusta mucho Hope, se ha convertido en una buena amiga. También me 

gusta Lloyd. Pero no olvides que las lealtades familiares pueden llevarte a 

caminos equivocados. 

La advertencia era bienintencionada, de eso no le cabía duda. Pensó en 

Anna,  casada  con  Adam,  y  sabía  que  era  así.  Un  año  antes,  le  habría 

contado sus problemas en el trabajo, pero ya no podía. 

—No me gustaría que Hope terminara malherida. 

—Es una chica grande y sabe cuidarse. Lo más que puedes hacer es estar 

ahí para amortiguar el golpe. 

—Tienes razón —admitió Lindy. 

—Suelo tenerla nueve de cada diez veces. 

—¿No te tomas nada en serio? 

—Yo lo considero una virtud. Pero está claro que para ti es un defecto. 

Bueno, la verdad es que sí me tomo en serio mi trabajo, aunque trato que 

no interfiera en mi vida. He trabajado mucho para el papel que voy a hacer. 

No puedo ni siquiera culpar al director si no consigo hacerlo bien, porque 

soy yo. 

Lindy apreció un brillo honesto en sus ojos. Estaba claro que aquella era 

una importante oportunidad para él. 

—Realmente eres un ególatra —dijo ella. 
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—¡amos,  Rosalind,  deja  de  actuar!  Espero  que  no  te  importe  que  te 

llame Rosalind, es un nombre precioso y te queda muy bien. 

—Tú eres el actor. 

—Reconozco  el  talento  en  cuanto  lo  veo,  Rosalind.  Eres  realmente 

buena.  Pero  a  mí  no  me  puedes  engañar  interpretando  a  la  mosquita 

muerta, cuando se te ve a la legua que eres una yegua desbocada. 

—¡Fantasías masculinas! —exclamó ella con total desprecio. 

—No me hables de fantasías, Rosalind, o puedo acabar convenciéndote 

de que realicemos algunas actividades extras que no están en el programa. 

—¿Dónde aparece el sexo en tu programa personal, entre la terapia y el 

preparador físico? 

—Me  resulta  mucho  más  útil  hablar  con  amigos  que  gastarme  una 

fortuna en psicólogos. Respecto a mi cuerpo, lo conozco mejor que nadie. 

Llevo  treinta  y  un años  compartiendo  mi  vida con  él.  Ser  una  estrella  en 

Holywood no implica que tengas que vivir como la mayoría. 

—Ahora  viene  la  parte  en  que  Sam  Rourke  me  explica  lo  del  voto  de 

castidad. 

—Yo no he dicho que tenga ningún voto de castidad. Sí es cierto que, 

por  las  características  del  proyecto  en  que  estoy  metido,  prefiero  no 

complicarme la vida. Y de algo estoy seguro, que una relación contigo no 

sería algo sencillo. Además, me parece que no te van las aventuras de una 

noche. 

—Pues no. 

—A mí tampoco, a pesar de lo que puedas leer en esas estúpidas revistas 

del corazón que lo tergiversan todo. Aunque, por ti, creo que sería capaz de 

comprometerme. 

Hubo un silencio. 

—Me  importa  mucho  esta  película,  Rosalind  —comenzó  a  decir  él—. 

Estoy cansado de lo que hago. No me quejo, pero, sencillamente necesito 

bastante  más.  Cuando  todo  esto  empezó,  mi  intención  era  financiar  la 

película yo mismo. Lloyd apareció en ese momento y decidió arriesgarse. 

Y  es un verdadero  riesgo,  no  te  quepa  duda. Para  el  público  yo soy  Sam 

Rourke  y  la  gente  está  acostumbrada  a  yerme  en  determinados  papeles. 

Puede que no les guste el cambio de registro, aun cuando mi interpretación 

valga realmente la pena. 

—Puedo entender tu ambición y tu dedicación —dijo ella. 
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De  pronto,  se  sentía  como  su  confidente.  Era  posible  que  todo  aquello 

fuera parte de un elaborado plan, pero lo dudaba francamente. 

Asintió. 

—Este es el momento oportuno, pero no para que nosotros... 

—Preferiría que no me dijeras cosas como ésa. 

La idea de que la encontrara realmente atractiva era perturbadora. 

—Una relación entre nosotros ahora sería muy complicada. 

Aquella mujer tenía una piel preciosa, tersa y suave y sus ojos tenían la 

capacidad de ser tormentosos y serenos en cuestión de segundos. 

—Qué  suerte  he  tenido  de  que  hayas  decidido  salvamos  a  los  dos!  Ya 

sabes, yo habría sido demasiado débil para resistirme a tus encantos. 

—Pues sí, tengo un ego del tamaño de un rascacielos —Sam sonrió—. 

Debe de haberte pasado algo muy grave para haber dejado tu trabajo. 

—Mi jefe me dejó bien claro que si no estaba dispuesta a acostarme con 

él podía olvidarme del trabajo... No sé por qué te he dicho esto. Sólo se lo 

he contado a Hope. ni siquiera a Anna. 

—¿Es vuestra otra hermana? 

—Sí. 

—¿Por qué no? 

—Está casada con Adam, que fue mi jefe, y estoy segura de que él no se 

habría quedado cruzado de brazos. Me gustaría habérselo contado a Anna, 

pero no puede guardar un secreto sin contárselo a su marido. Te dice que sí 

cien veces, pero en cuanto Adam aparece por la puerta se lo suelta todo. Es 

como  el  perro  de  Pavlov  —Lindy  sonrió  y  luego  el  rostro  se  el 

ensombreció—. Anna no habría estado de acuerdo con mi modo de actuar, 

como Hope. Ellas lo habrían denunciado a pesar de las consecuencias que 

eso podría traerles. Yo no soy así. Soy una cobarde, no me enfrento a las 

cosas. 

Agarró la servilleta y se cubrió rápidamente la cara, para contener el río 

de lágrimas que se precipitaban por sus mejillas. 

—No me digas nada —le pidió—. No me digas nada para consolarme o 

empezaré de nuevo. 

—No pensaba hacerlo. 

—¿No? —preguntó ella con indignación y se sonó la nariz con fuerza. 
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—¿Sería inútil, ¿no? No estás dispuesta a admitir que eres vulnerable ni 

pasional. 

—Es que no lo soy. ¿Quién te has creído tú que eres? 

—Un  simple  hombre  —murmuró  él  maliciosamente—.  ¿El  enemigo? 

Aunque yo creo que tu enemigo es la poca autoestima. 

—Supongo  que  me  considerarías  más  sana  mentalmente  si  fuera  tan 

egocéntrica como tú. 

—Soy  consciente  de  mis  defectos  y  no  voy  a  defenderme  ni  a 

justificarme. Me conformo con aceptarme así. Tal vez tú deberías hacer lo 

mismo, Rosalind. 

—¡Deja de llamarme Rosalind! 

—¡Ni hablar! —respondió él—. Bien está que no vayamos a tener una 

relación  sentimental,  pero  de  ahí  a  acortar  tan  delicioso  nombre  hay  un 

abismo. 

—Si  no  recuerdo  mal,  ésa  ha  sido  una  decisión  completamente 

unilateral!  —protestó  ella—.  ¡  No  es  que  yo  quisiera  tener  nada  contigo, 

Sam Rourke, pero al menos me gustaría tener la posibilidad de decidirlo! 

—No pienses que esta situación es para mí menos frustrante que para ti, 

o puedo terminar por hacerte tragar esas palabras. 

—¿De qué película has sacado esa expresión? 

—No necesito guiones para vivir mi propia vida —lentamente comenzó 

a  deslizar  el  dedo  por  su  mandíbula.  Era  un  movimiento  excesivamente 

lento—. ¿Te doy miedo? 

—No —respondió ella, no del todo segura. 

—Tal vez, te estoy embriagando con una falsa sensación de tranquilidad 

antes de matarte... 

Sus ojos eran hipnóticos, fascinantes. 

Se apartó rápidamente de ella. 

—Espero  asustar  al  público  más  de  lo  que  te  he  asustado  a  ti.  De  otro 

modo, mi interpretación será un sonoro y rotundo fracaso. 

—¡Maldito  seas!  ¡Claro  que  me  has  asustado!  —así  que  estabas 

interpretando un personaje—. Eres un ser deleznable y calculador. 

—¿Calculador?  —la  pregunta  fue  realmente  hecha  con  extrañeza—. 

Sólo he utilizado lo que me viene naturalmente. 
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—¿Qué se supone que quiere decir eso? 

—Tu cara me iba diciendo por dónde debía llevarte. Estabas totalmente 

fascinada con Jack. 

—¿Jack? 

—El  doctor  Jack  Callender,  el  psicópata,  el  personaje  que  voy  a 

representar. 

El nombre el recordó a Lindy una de sus novelas de terror preferidas. 

Cuando  Hope  le  había  contado  que  iba  a  protagonizar  The  Legacy, 

Lindy asumió que Sam Rourke interpretaría al héroe de la historia, el único 

capaz de ver el juego de Jack. 

Después  de  la  escena  que  acababa  de  interpretar,  su  concepto  sobre  él 

cambió. Hope iba a hacer el papel de la hermanastra de Jack, que aparecía 

para reclamar su herencia. 

Si Sam podía llegar a recrear la claustrofóbica atmósfera de la novela, el 

éxito estaba garantizado. 

El autor había creado un extraordinario relato en el que después de que 

el  lector  se  había  pasado  trescientas  páginas  rezando  por  que  la  heroína 

escapara de un montón de trampas mortales, resultaba que de pronto no era 

la víctima inocente, sino un ser con muy pocos escrúpulos. 

—Creo  que  hay  algo  de  Jack  en  todos  nosotros.  Yo  sólo  estaba 

utilizando esa parte. Y, dicho sea de paso, me da la sensación de que, en 

este preciso momento, estarías mucho más segura con él que conmigo. 

—¿Por qué? —preguntó ella, fascinada por la insinuación—. ¿Qué es lo 

harías? 

Sam respiré profundamente. 

—¿De verdad quieres saberlo? —deslizó la mano hasta su nuca—. Esto. 

Qué demonios, espíritus o seres perversos la habían llevado a provocar 

aquella  situación,  no  sabía.  Pero  tampoco  sabía  que  un  beso  como  aquel 

pudiera existir. 

No hubo preliminares, sólo una posesión salvaje, que ella correspondió 

con una energía de la que no se sabía capaz. 

Le abrasó los labios. 

—¿Satisfecha? 
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Sam se aparté y la miró directamente a los ojos. Estaba aterrado por su 

inconsciente falta de control. 

—Yo me lo he buscado —lo justificó ella. 

—No es una afirmación políticamente correcta —dijo él un tono de voz 

que  indicaba  que  su  propia  actitud  no  lo  había  puesto,  precisamente,  de 

buen humor. 

Poco a poco, Lindy fue recobrándose de aquel asalto a sus sentidos, pero 

la palidez de su rostro no desapareció. 

—¡Cielo  santo!  ¡  Esto  ha  sido  imperdonable!  —dijo  él,  confuso  por  lo 

ocurrido. 

—Sólo ha sido un beso —afirmó ella. 

Sam le quitó una pequeña mancha de sangre que tenía en la comisura del 

labio. 

—Has escogido el momento más inadecuado para empezar a jugar con 

fuego. Vete, Rosalind, antes de que vuelva a intentar besarte. 

Lindy  dudó  unos  segundos,  indecisa  ante  qué  camino  tomar.  Por  fin, 

optó por salir de la habitación. 
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 Capítulo 3 

 

LINDY se quedó absorta mirando las hojas que tenía en la mano. 

—Para mí esto carece totalmente de sentido —dijo, mientras trataba de 

entender algo de lo que allí decía. 

A primera vista, sólo comprendía los nombres de los personajes. El resto 

era totalmente indescifrable. 

—Eso es, exactamente, lo que nos ocurre a nosotros con la jerga médica. 

Llena  los  espacios  con  las  palabras  que  faltan  y  Ned  se  encargará  de 

adaptar el guión. ¿Alguna duda? 

Lindy apretó los labios y maldijo la hora en que había decidido aceptar 

el trabajo. 

Ya le habían advertido que sería duro, pero no se imaginaba que tanto. 

Estaba  acostumbrada  a  trabajar  a  horas  intempestivas.  Sin  embargo, 

cuando  a  las  cuatro  de  la  mañana  Sam  la  había  despertado  con  unos 

solemnes golpes en la puerta y la noticia de que sólo tenía media hora para 

prepararse, le había parecido que aquello no era lo que ella había esperado. 

No  había  tenido  tiempo  ni  de  lavarse  el  pelo.  Se  había  limitado  a 

sujetárselo en una coleta y poco más. 

Sam Rourke era un desconsiderado. Y, para añadir más injurias a las ya 

descritas, estaba el hecho de que la había ignorado por completo durante el 

trayecto. Sin duda, su pensamiento estaba centrado en otra cosa. 

Nada más llegar a la casa de estilo gótico en que estaba teniendo lugar el 

rodaje, contagió con su entusiasmo al resto del personal. 

—De  acuerdo  —dijo  él,  dando  por  hecho  que  su  silencio  era  un  sí—. 

Después, lo revisaremos. 

Lindy se quedó perpleja, viendo partir al hombre que, además de haberla 

besado apasionadamente, era el director de todo aquello. 

—Pareces completamente perdida. 

Lindy volvió la cabeza hacia el poseedor de tan compasiva voz. 

—Hola, soy Ned Stewart, el escritor. 

Lindy sonrió. Había sido muy modesto al añadir lo de «escritor». Todo 

el mundo lo conocía. Como muchos otros, Lindy era una seguidora fiel de 
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las obras  de aquel hombre, que escribía las mejores novelas de terror del 

momento. 

Era  la  primera  vez  que  alguien  quería  llevar  una  de  sus  novelas  a  la 

pantalla. Lindy esperaba que la producción fuera un éxito, no sólo porque 

tenía intereses familiares en ella, sino porque era todo un reto. 

—Lindy Lacey —respondió ella con una sonrisa. 

Ned Stewart tenía un aspecto tranquilizante. En ningún momento podría 

uno  deducir  por  su  físico  que  aquel  individuo  fuera  capaz  de  crear 

atmósferas tan agobiantes, personajes tan amenazantes. 

—Puedes  admitir,  sin  problemas, que  necesitas  ayuda.  Sam  es  un  gran 

tipo, un buen director, no es ningún tirano y consigue que lo difícil resulte 

realmente fácil de entender —sonrió—. Has llegado la última y está claro 

que necesitarás un poco más de atención. He especificado quién dice qué 

en  cada  escena,  por  cuanto  tiempo  hablan  y  en  qué  lugares  deberíamos 

incluir la jerga médica. Si necesitas ayuda, pega un grito. 

Lindy  no  gritó,  se  limitó  a  esconderse  en  un  rincón  del  trailer  de  su 

hermana, frente a un abundante plato de comida. Después de una cuantas 

horas, comenzó a sentirse satisfecha con su trabajo. 

Cuando Hope entró, al principio no reparó en Lindy. Se sentó frente al 

espejo y cerró los ojos. 

—Pareces agotada —dijo Lindy. 

Hope se sobresaltó. 

—¡Lindy!  Finalmente  has  conseguido  perfeccionar  el  arte  de  hacerte 

invisible —su sonrisa lo iluminó todo. 

—Quizás deberías acostarte antes por las noches. 

—No  necesitas  lanzarme  sutiles  indirectas  —dijo  Hope—.  No  pienso 

hacer  nada  para  estropear  mi  reputación  como  actriz.  Me  han  dado  esta 

oportunidad y estoy dispuesta a sacar partido de ella. 

—¿Cómo conseguiste este trabajo? —preguntó Lindy. 

—¿Me  estás  preguntando  si  me  acosté  con  el  productor?  ¿O  te 

preocuparía más que hubiera sido con el director? 

—Te estoy preguntando, simplemente, cómo conseguiste el trabajo. 

—Hice una prueba para La sombra de su sonrisa y no conseguí el papel. 

Pero Lloyd se acordó de mí cuando estaban buscando a la protagonista de 

esta  película.  Hice  una  prueba  fantástica.  Antes  de  que  digas  nada,  te 
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informaré  de  que  estoy  agradecida  a  Lloyd,  pero  no  tanto  como  para 

convertirme en su amante. 

—Algo está sucediendo. 

—Olvídalo, Lindy —le rogó Hope. 

Lindy suspiró. ¿Qué otra opción le quedaba? 

—¿La  comida  siempre  está  así  de  buena?  Si  sigo  comiendo  de  este 

modo, me voy a poner como un elefante. 

—Tú  no  tienes  problema.  Son  mis  caderas  las  que  lo  tienen,  tienden  a 

querérselo  quedar  todo.  Por  cierto,  creo  que  Sam  ha  mandado  a  toda  la 

caballería a buscarte. 

—No  me  estaba  escondiendo  —no  había  ni  un  segundo  al  día  en  que 

aquel hombre no saliera a colación de un modo u otro. 

—¿Estás  segura?  —Hope  sonrió—.  Espero  que  no  me  echarais  de 

menos anoche. 

Lindy trató de mantener el gesto inalterado. 

—No  puedo  hablar  por  él.  Yo  sí  te  eché  de  menos.  Habría  necesitado 

cierto apoyo inicial para romper el hielo. 

—Lo siento, sé que te dejé a la deriva. Pero no puedo imaginarme a mi 

hermana ahogándose en un vaso de agua. 

En un vaso de agua, no, pensó Lindy, pero sí en el azul de sus ojos. 

—No  te  sientas  intimidada  por  Sam.  Es  muy  exigente  y  sabe  cómo 

obtener  lo  que  quiere  de  cada  uno  de  nosotros,  pero  es  un  tipo 

extraordinario —dijo Hope con admiración. 

—Parece haber muy buen ambiente en el rodaje. 

—A veces se enrarece mucho el ambiente. Eso sin tener en cuenta que, 

contrariamente  a  la  opinión  general,  debo  de  ser  la  única  que  no  está 

teniendo un lío. 

—¿Eso  incluye  a  Sam?  —no  podía  darle  a  la  pregunta  la  ligereza  con 

que comentaba su hermana todo el asunto. 

El modo en que Hope la miró hizo que se arrepintiera de inmediato de la 

pregunta. Para alguien que no dejaba de asegurar que no estaba interesada, 

el tono había sido demasiado vehemente. 

—Eso depende de a quién escuches —respondió Hope—. Magda, la de 

maquillaje... bueno, tú no la conoces. 
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Lindy señaló su desastroso peinado. 

—Dejo lo del glamour para ti. 

—Magda, alta, rubia, delgada... 

—¿Quién no lo es aquí? —Lindy sintió una fuerte antipatía por la mujer 

a la que se refería su hermana. 

—Estás  muy  sensible,  hermana  —Hope  levantó  las  cejas,  sorprendida 

ante  la  reacción  de  Lindy—.  Según  cuenta  ella,  la  relación  que  tuvo  una 

vez con él ha vuelto a resurgir de las cenizas. La verdad es que yo no me 

creo nada. Creo que Sam es como yo, tiene algo que demostrar y toda su 

energía está puesta en ello. 

—Quizás eso es lo que quiere que todo el mundo crea —observó Lindy. 

Hope observó a su hermana durante unos segundos. 

—Sam parece haberte calado muy hondo —añadió—. Tienes que pensar 

que vas a estar trabajando con él casi todo el tiempo. 

El es el médico de la película. Prácticamente vas a ser tú la que lo guíe 

durante esas escenas. 

—Me las arreglaré —dijo Lindy con una fingida confianza en sí misma. 

Sam aprendía con rapidez, era inteligente y astuto y era capaz de captar 

los detalles con facilidad. Todo aquello le facilitó notablemente el trabajo. 

Al  ver  cómo  se  desenvolvía  en  una  escena  ficticia  en  la  que  tenía  que 

atender un caso urgente, recordó su primera urgencia. Ojalá hubiera tenido 

ella aquella capacidad para parecer que tenía todo bajo control. 

Al final del primer día, acabó exhausta, pero satisfecha con su  trabajo. 

Al menos, no había sido una catástrofe. 

Su hermana salió del trailer. Se había cambiado el vestido de flores que 

llevaba  el  personaje,  por  una  camiseta,  unos  pantalones  cortos  de  color 

caqui y unas botas altas. 

Juntas se dirigieron hacia el coche y, después de un largo silencio, Hope 

pareció salir del letargo. 

—¡Lo siento! —le dijo a su hermana—. No te he preguntado qué tal te 

ha  ido.  Es  muy  difícil  olvidarse  del  papel  nada  más  salir  del  rodaje.  Es 

como, si de algún modo, tomara posesión de una. 

—Creo que lo entiendo —dijo Lindy—. A mí no me fue tan mal como 

yo temía. 
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Al llegar al vehículo, vieron a Lloyd, que estaba apoyado en la puerta y 

conversaba con Sam. 

Estaban  hablando  de  la  estrategia  a  seguir  para  la  venta  de  la película. 

Cuando  Sam  no  estaba  de  acuerdo,  Lloyd  escuchaba  con  atención  la 

opinión de su colega. 

Estaba muy claro, que el productor y director, aquel importante hombre 

de  la  industria  del  cine,  respetaba  mucho  a  Sam  Rourke.  A  Lindy  no  le 

sorprendió.  En  sólo  veinticuatro  horas,  su  opinión  sobre  Sam  había 

cambiado completamente. 

—Hope  —Lloyd  interrumpió  la  conversación—.  Me  preguntaba  si 

podríamos vernos esta noche. 

Su voz era más un ruego, que el lamento de un enamorado. 

Hope respiró profundamente. 

—¿Esta noche? Es que apenas si he podido estar con mi hermana. 

—No te lo pediría si no... 

Hope asintió. 

—De acuerdo —dijo—. Lo siento, Lindy. Llévate mi coche. 

Le dio las llaves. 

Lindy se encogió de hombros. 

—No te preocupes por mí —dijo. 

Por más que intentaba saber qué ocurría entre Lloyd y su hermana, más 

confuso le parecía todo. 

—Hasta  luego  —dijo  Hope.  Se  enganchó  del  brazo  de  Lloyd  en  el 

mismo momento en que pasaban junto a ellos un grupo de técnicos. 

Parecía,  enteramente,  que  ellos  querían  dar  pie  a  las  habladurías  de  la 

gente. Era inexplicable. 

—¿Entiendes todo esto? —le preguntó pensativa a Sam. 

—No  me  preguntes  —respondió  Sam.  Repentinamente,  levantó  una 

mano y se dirigió hacia Will Gibson, el director de fotografía ganador de 

una estatuilla en la última edición de los Oscar—. ¡Will! Necesitaba verte. 

Tenemos  que  hablar  de  la  escena  del  helicóptero  que  tenemos  que  rodar 

con Hope en las montañas. ¿Conoces a Rosalind? 
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—¿Conocerla?  Ya  estoy  profundamente  enamorada  de  ella  —Will 

Gibson trataba de dar una imagen algo perversa, pero se veía que debajo de 

la máscara se escondía un buen tipo. 

—Está claro que tengo los dos elementos necesaños para ser objeto de su 

pasión: soy mujer y respiro. Así es que trataré de que el piropo no se me 

suba a la cabeza. 

—¡Vaya, ésta no es estúpida! —dijo Will, agradablemente sorprendido. 

Sam la miró durante un momento eterno. 

—Ya me había dado cuenta —dijo—. ¿Sabrías volver a casa, Rosalind? 

Me quedan por lo menos dos horas más de trabajo aquí. 

—Tengo  un  gran  sentido  de  la  orientación  —le  aseguró  ella  con 

sequedad.  Años  de  práctica  escondiendo  sus  sentimientos  tenían  que 

ayudarle  en  algo  a  la  hora  de  ocultar  el  torbellino  que  aquel  hombre 

provocaba en su interior. 

Lindy se metió en el coche de Hope y arrancó. 

—Supongo  que  ya  has  echado  la  instancia  para  tener  fuerte  marejada 

mañana —dijo Will—. ¡Hola! ¿Estás aquí? 

Sam se había quedado absorto viendo cómo el coche se alejaba. 

Volvió la cabeza y sonrió. No quería dar pie a comentarios. 

—El  hombre  del  tiempo  me  ha  prometido  que  mañana  habrá  bajas 

presiones y que el viento no será lo suficientemente fuerte como para poner 

en  peligro  el  helicóptero.  Pero  el  cielo  estará  plomizo  y  tormentoso.  El 

cielo  debería  estar  negro  como  el  caldero  del  diablo.  Quiero  que  todo  el 

mundo sienta la angustia de ver a Hope en la roca. El peligro está en todas 

partes. 

Will  lo  miraba  con  verdadero  interés.  Pero  Sam  no  era  capaz  de 

apreciarlo. 

Su pensamiento estaba, en realidad, muy lejos de allí. 

—Está perdida. 

—Sí, esa es la idea —Sam no podía evitar el creciente malestar que le 

provocaba la insistente de imagen de Lindy en su pensamiento. 

Por mucho que se había empeñado durante todo el día en mantener las 

distancias, tenía que aceptar que no le había servido para nada. 

Se recompuso y trató de prestar atención a lo que Will le decía. 
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Después  de  todo,  los  elementos  eran  mucho  más  predecibles  que  sus 

emociones. 

El  jacuzzi  situado  en  el  porche  acristalado  era  suficientemente  grande 

como para haber acogido a todo un equipo de fútbol. 

Lindy había abierto las cristaleras y observaba desde el agua el increíble 

paisaje que se abría ante ella. 

Cerró los ojos y trató de borrar todas las imágenes que danzaban en su 

cabeza  mientras  el  chorro  de  agua  masajeaba  su  columna.  Necesitaba 

quitarse a Sam Rourke de la cabeza. Pero era imposible. 

El agua caliente le golpeaba con fuerza las zonas que le habían devorado 

los mosquitos. 

Sacó un pierna del agua y se miró la zona enrojecida. 

—Hay crema antihistamínica en el baño. 

Lindy se sobresaltó. 

—¿Cuánto  tiempo  llevas  ahí?  —le  preguntó—.  ¿Cómo  te  atreves  a 

espiarme de ese modo? 

Sam.estaba cómodamente sentado en una silla de lona. 

—No  quería  perturbarte  —le  dijo.  Pero  sus  ojos  eran  de  por  sí 

demasiado turbadores. 

Lindy  se  sentía  muy  extraña.  Tenía  una  sensación  peculiar,  se  sentía 

temblorosa. 

No  tendría  más  remedio  que  acabar  admitiendo  que  aquel  hombre  la 

perturbaba. 

—¿Nadie te dijo que debías usar repelente de insectos? 

—Pensé que no llegarían a determinadas zonas. 

—Son  unos  animalitos  muy  persistentes.  Si  tienes  algún  problema  en 

alcanzar algunas partes... Bueno, quizás no, quizás no sea buena idea que 

te ayude yo, ¿verdad? 

Lindy se deleitaba con el sonido de su voz profunda. Todo su cuerpo se 

alteró. La habitación se cargó de electricidad. 

De  pronto,  se  imaginó  aquel  cuerpo  varonil  entrando  lentamente  en  el 

agua, junto a ella. Se sobrecogió. 

—No,  no  creo  que  eso  fuera  tampoco  una  buena  idea  —su  tono  duro, 

áspero,  cortó  el  aire  de  la  habitación.  Lindy  abrió  los  ojos  de  repente  y 
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soltó  un  pequeño  grito.  Acababa  de  morderse  la  punta  de  la  lengua  y  un 

ligero  sabor  a  sangre  invadió  su  boca.  ¿Cómo  podía  saber  lo  que  estaba 

pensando? 

—Yo estaba pensando exactamente lo mismo —dijo él  como si tratara 

de explicarle algo. ¿O era un modo de humillarla? 

—No sé, no entiendo cómo puedes mantener una conversación cuando 

yo no he mediado palabra. 

—El  lenguaje  del  cuerpo  puede  ser  francamente  elocuente  —se 

levantó—. ¿Quieres beber algo? Cerveza, vino... 

—Una cerveza, si puede ser— respondió ella, francamente perturbada. 

Su ausencia le dio la oportunidad de salir del jacuzzi. Su bañador negro 

era  una  pieza  demasiado  atrevida  como  para  que  le  permitiera  sentirse 

segura. 

Se puso el albornoz. Estaba tratando de atarse el cinturón cuando volvió 

a aparecer él con dos vasos en la mano. 

—No  está  bien  atado,  Rosalind  —murmuró  y  dejó  los  vasos  sobre  la 

mesa—. Está muy claro que nunca has sido una girl scout. 

Se acercó a ella, la agarró del cinturón y la atrajo hacia sí. 

Soltó el débil nudo e hizo otro mucho más firme, aunque fácil de soltar. 

—Eres  bueno  ...  haciendo  nudos  —dijo  ella,  sintiendo  un  mareo  que 

fácilmente podría haber hecho que se desmayara. 

«Soy imbécil», se dijo. 

—No  hay  más  remedio  que  aprender  cuando  se  vive  en  un  barco. 

¿Sabías que hablas sola? —el repentino cambio de tema la desconcertó por 

completo. 

—¿Qué? 

—Cuando  llegué,  estabas  hablando  sola.  No  es  que  mantuvieras  un 

soliloquio  muy  comprensible,  pero  algunas  palabras  eran  bastante  claras. 

Por ejemplo: 

«estúpido, estúpido, estúpido». ¿Te suena de algo? Lindy se ruborizó. 

—Después,  vino  lo  de  «vete  al  infierno»,  después  de  lo  cual  te 

sumergiste en el agua durante tanto tiempo que estuve a punto de sacarte. 

Realmente pensé que te ibas a ahogar. 
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—¡Cómo te atreves...! No eres más que un desagradable mirón —estaba 

tan absorta en sus pensamientos que no había reparado en su presencia. 

—Dime, Rosalind, ¿a quién iban dirigidas todas esas imprecaciones? 

A Lindy se le quedó la garganta seca, no sabía qué responder. 

—Bueno  si  te  sirve  de  consuelo,  te  diré  con  toda  sinceridad  que  estoy 

exactamente donde tú querías que fuera. Es decir en el infierno. 

—No sé si quiero tu sinceridad... 

¿Por  qué  aquel  hombre  no  evitaba  temas  como  esos?  ¿Es  que  carecía 

completamente de sensibilidad? 

—No  estoy  seguro  de  que  pueda  soportar  durante  más  tiempo  esta 

situación —estaba tenso, como nunca había imaginado que podría llegar a 

estar—. No sé qué tienes... 

—No soy tu tipo. 

—Yo no tengo un tipo —respondió él con impaciencia. 

—Dijiste... 

—Basura,  idioteces...  Escucha,  la  atracción  sexual  es  algo  que  no  se 

puede  analizar,  pero  sea  cual  sea  la  fórmula,  lo  único  que  tengo  claro  es 

que tú y yo la tenemos. 

—Creo que estás dando por hechas demasiadas cosas —habría sido más 

útil si realmente hubiera optado por un tono jocoso. Pero la tensión en su 

voz  la  delató  por  completo.  No  cabía  duda  de  que  para  ella  todo  aquello 

resultaba tan duro como para él. 

—Estoy utilizando demasiada energía en mantenerme a distancia. Creo 

que mi plan original era mucho más efectivo. 

—Refréscame la memoria, ¿cuál era, aquél en el que no íbamos a tener 

ningún tipo de relación sexual? 

—No era un planteamiento muy realista, ¿verdad? 

¿Podría haber un individuo más arrogante? 

—A mí me ha funcionado. 

La miró intensamente. 

—¿Serías capaz de decir que no te sientes atraída por mí? 

—Debe de ser tu modestia lo que me fascina. 
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—¡Ya  está  bien,  Rosalind!  Estoy  tratando  de  aclarar  las  cosas.  Sé 

cuándo estoy ante un sentimiento genuino. 

—De verdad —no entendía a qué demonios se refería. 

—Por  supuesto  que  sí  —se  pasó  los  dedos  por  la  espesa  mata  de  pelo 

negro—.  No  estaba  sugiriendo  que  nos  metiéramos  directamente  en  la 

cama. 

—¿No? —le había dado la impresión de que eso había sido exactamente 

lo que había estado insinuando—. Y, ¿por qué no? ¿Hay algo malo en mí? 

No me puedo creer que acabe de decir esto. 

Los  ojos  de  Sam  brillaron  con  una  sonrisa  y  parte  de  la  tensión  se 

desvaneció. 

—Bastantes  cosas,  pero  nada  grave  —dijo  con  una  ligera  carcajada—. 

Es sólo que me gustaría que nos fuéramos conociendo. 

—Bien —dijo ella secamente. 

«Estoy  dispuesta  a  lanzarme  ciegamente  al  vacío  y  él  quiere  hablar  de 

deportes  y  de  política»,  pensó  ella.  Era  mortificante  darse  cuenta  de  que 

ella estaba dispuesta a todo y él no aceptaba ese juego. 

—Tú me quieres ya, aquí y ahora —dijo él—. Pero eso es sólo porque, 

de ese modo, no tendrías que tomar tú la decisión. 

Lo miró con rabia. 

—Eso  no  es...  —comenzó  a  decir  ella.  Pero  una  voz  interior  le 

confirmaba que era mucho más verdad de lo que ella podría aceptar jamás, 

porque era una verdad que dolía. 

—¿Decías?  —le  preguntó  él,  pero  no  esperó  una  respuesta—.  Por  la 

mañana,  pensarías  que  todo  no  había  sido  más  que  un  error,  que  me 

aproveché  de  ti  en  un  momento  en  que  estabas  realmente  vulnerable. 

Después de todo, no soy más que una estrella de cine.., y ya se sabe. ¿No 

pensarías todo eso? 

—¿Qué  más  te  da  lo  que  yo  pueda  sentir  mañana?  —preguntó  ella—. 

¿Es que tienes miedo de que deje mi trabajo? 

—No  te  engañes,  Rosalind.  Hay  cientos  de  médicos  ahí  fuera  que 

estarían  deseosos  de  tener  tu  puesto  —respondió él—.  Quizás  ni siquiera 

me  importa  lo  que  tú  sientas.  Tal  vez  no  es  más  que  mi  egocentrismo 

brutal.  Quizás  es  que  pienso  que  las  bases  de  una  relación  hay  que 

plantarlas bien, si quieres conseguir que dure. 
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—¿Y tú quieres que dure? —lo miró sorprendida, paralizada. No podía 

creerse lo que acababa de escuchar. 

—¡Creo  que  las  cosas  van  demasiado  deprisa!  —dijo  él  y  se  pasó  la 

mano  por  el  pelo—.  Sí,  debo  de  haber  dicho  lo  que  acabo  de  decir. 

¡Maldita seas, me desconciertas! Si te soy sincero, te encuentro fascinante, 

y no sólo sexualmente, aunque es, tal vez, el factor más importante. 

Lindy lo miraba completamente incrédula. 

—Necesito sentarme. ¿Sueles usar esa frase con frecuencia? —preguntó 

ella, obnubilada. 

—Si lo único que quisiera fuera acostarme contigo, ya lo habría hecho 

—le recordó él—. No soy un depredador. 

Lo miró. Su expresión decía exactamente lo contrario que sus palabras. 

Se estremeció. 

Era  un  hombre  de  fuertes  pasiones,  no  cabía  duda.  Y  no  vivía  en  el 

mismo mundo que ella. ¿Sería sensato pensar en tener una relación con él? 

—¿Qué  sugieres?  —preguntó  Lindy.  Realmente,  no  quería  saberlo. 

Había estado a punto de cometer un soberano error y Sam había sido la que 

le había puesto freno. 

—Amigos... deberíamos dejarlo en amigos —Lindy se quedó pálida—. 

Dejaríamos  que  las  cosas  siguieran  su  rumbo.  Cuando  uno  de  los  dos 

quisiera salir de la relación, podría hacerlo sin dramas. 

Pero  eso  implicaría  dejarse  llevar,  abrirse,  y  la  haría  vulnerable,  la 

dejaría sin armas. A pesar de todo, ignoró la advertencia que su cabeza le 

hacía. Podría arreglárselas, ¿no? 

—Y eso, ¿a dónde nos lleva en este momento? —Lindy recapacitó una 

vez  más:  ella  no  tenía  rumbo.  Todo  aquello  iba  a  terminar  muy  mal,  lo 

sabía ya—. ¿No te parece que todo esto carece de espontaneidad? 

¿Por  qué  no  le  había  permitido  actuar  impulsivamente?  Todo  lo  que 

necesitaba  era  dejarse  llevar.  De  pronto,  las  cosas  se  habían  complicado 

demasiado. 

El teléfono sonó varias veces antes de que Sam tuviera la oportunidad de 

responder.  Lindy  miró  al  teléfono  con  un  montón  de  sentimientos 

encontrados. 

—Es para ti. 

Lindy se sorprendió. Agarró el teléfono. 

39 

https://www.facebook.com/novelasgratis 



—¡Adam! —el sonido de aquella voz la reconfortó. 

Después de que le preguntara sobre la salud de Hope, le contó algo que 

la dejó realmente satisfecha, con una tonta sonrisa dibujada en la cara. 

Sam la observaba. Lindy escuchaba muy atentamente lo que le decía su 

interlocutor y, fuera lo que fuera, la estaba haciendo feliz. 

Sam no pudo evitar que el estómago se le encogiera de celos al ver que 

alguien podía provocar en ella semejante estado de felicidad. Después, se 

hizo el firme propósito de conseguir aquella misma sonrisa que un extraño 

arrancaba de sus labios. 

Lindy colgó al fin y lo miró con un gesto ensimismado y algo estúpido. 

—¡Era Adam! —dijo ella. 

—¿Y quién demonios es Adam? 

—Ya te lo dije, es mi cuñado —dijo Lindy—. ¡Anna va a tener un niño! 

Bueno,  dos,  para  ser  exactos.  Está  con  mareos  matutinos  pero,  aparte  de 

eso, está muy bien. ¿No es maravilloso? 

Con un gritito y una medio risa histérica, se lanzó a sus brazos. Sam la 

recibió gustoso. 

—Me parece estupendo. ¿Por qué estás llorando? 

— ¡De felicidad! —respondió ella. 

— ¡Claro! ¡ Qué pregunta tan tonta! —le apartó los mechones de pelo de 

la cara y comenzó a conducirla fuera de la habitación. 

—¿Dónde vamos? —preguntó Lindy. 

—Trato  de  se  espontáneo  —respondió  él,  con  una  sonrisa  malévola—. 

Muy espontáneo. 

—¿Y qué hay de lo de ir conociéndonos poco a poco? 

—Bueno,  te  irás  dando  cuenta  de  que  tengo  unos  cambios  de  humor 

bastante  fuertes,  además  de  una  gran  capacidad  de  adaptación  a  las 

circunstancias. 

Al llegar a la habitación la tumbó suavemente sobre la cama. 

—No hay nada como conocer los defectos del contrincante. 

Sus bocas se unieron y resonó el silencio. 
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 Capítulo 4 

 

LINDY  yacía  envuelta  en  la  oscuridad  del  dormitorio,  incapaz  de 

dormir, aunque su cuerpo estaba agotado. 

La  noche  oscura  se  dejaba  ver  a  través  de  la  ventana.  El  hombre  que 

estaba a su lado se movió. 

Sus  facciones  eran  muy  hermosas  y  el  juego  de  luz  y  sombra  las 

acentuaba aún más. Cubierto escasamente por parte de la sábana, exponía 

su torso musculoso a la luz de la luna. 

Se movió de nuevo y se aproximó más a ella. No era un sueño, era real. 

Para  bien  o  para  mal,  se  había  acostado  con  Sam  Rourke,  mejor  dicho, 

estaba acostada con él. 

No  dejaba  de  repasar  mentalmente  la  imágenes  que  la  habían  llevado 

hasta aquella situación. 

Casi  no  había  cesado  de  besarla  ni  un  instante  pero  había  logrado 

quitarle  el  bañador  mojado  con  una  gran  maestría.  Después,  se  había 

arrodillado durante un largo rato y la había observado, sin más. 

La  doctora  Lacey  debería  haberse  sentido  alarmada  ante  la  hambrienta 

mirada  que  la  recorría  con  lujuria.  Pero,  muy  al  contrario,  sus  ojos  le 

provocaban todo tipo deseos desconocidos hasta entonces. 

—Eres muy hermosa —le había dicho. 

—No  he  hecho  esto  desde  hace  mucho  —había  respondido  ella.  Tenía 

una necesidad irracional de decirlo. 

—¿Cuánto tiempo? 

—Mucho  —despreció  los  dolorosos  recuerdos.  Era  mucho  más  fácil 

llenar su pensamiento con la imagen de Sam Rourke. 

—Entonces vamos a tener que hacer que la espera haya valido la pena, 

¿verdad? 

Ella  asintió  en  sílencio  y  él  comenzó  a  acariciarla.  Su  tacto  era 

perturbador, demasiado perturbador. 

—Bésame  —le  rogó  ella,  sus  labios  a  sólo  unos  milímetros  el  uno  del 

otro. Olía a almizcle y a hombre y quería llenar todos sus sentidos de él. 
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La fuerza de su boca la hundió en la almohada. Su cuerpo se dejó llevar, 

se derritió con la pasión ardiente que ambos comenzaban a sentir. 

—¡Eres muy hermoso! —le dijo ella. 

—¿Te gusto por mi cara? —preguntó él con sorna. 

—El  resto  tampoco  debe  de  estar  mal,  pero  ahora  mismo  me  resulta 

difícil asegurártelo. 

Sam atrapó uno de sus pezones rosáceos entre los labios y la sensación 

hizo que Lindy perdiera el control. 

Se  lanzó  sobre  él  y,  con  ímpetu,  le  arrancó  la  camisa.  Los  botones 

salieron despedidos. 

Se  poseyeron  el  uno  al  otro  con  hambre,  con  furia,  con  un  deseo 

primario que nada tenía que ver con las escenas de las películas que Sam 

Rourke protagonizaba. 

Ella trató de quitarle el cinturón. El la ayudó. 

Lindy sentía que no tenía fuerzas. 

—Estoy temblando —dijo. 

—Ya somos dos —respondió él. 

—Espero que seas capaz de desnudarte solo, si no... —la idea de que la 

escena se viera truncada por la imposibilidad de desnudarlo le provocó una 

carcajada. 

—¿De qué te ríes? —se lanzó sobre ella y la besó. 

Por  fin,  se  apartó  unos  instantes,  se  desabrochó  los  pantalones  y  se 

despojó de ellos. — Ella dejó que sus ojos acariciaran todo su cuerpo. El se 

sobrecogió. 

—Ten piedad, Lindy. Se supone que esto iba a ser suave y dulce. 

— ¿Y si yo quiero que sea feroz y hambriento? 

—Puedo cambiar fácilmente la velocidad y la intensidad. 

Se puso sobre él y comenzó a besarlo, a trazar un surco de saliva sobre 

su piel de bronce. Siempre había sido una amante pasiva, pero, por alguna 

razón, con él no podía serlo. Le gustaba ese nuevo cambio de papel. 

—Sam, estoy a punto de perder el control —le confesó ella. 
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El  descendió  la  mano  hasta  encontrarse  con  su  feminidad  humedecida. 

Ella se sobresaltó. Pronto, se dejó llevar. El tacto de su mano fue suficiente 

para el primer clímax. 

Sam la acarició suavemente, pero pronto, ella lo rodeó con las piernas y 

él se abrió paso en su interior. 

Al  principio,  la  respuesta  de  Lindy  fue  salvaje,  pero  pronto  empezó  a 

controlar la intensidad y el deseo. 

—Eso es, así, más despacio. 

El también temía que el ansia lo traicionara. 

El movimiento fue intensificándose paulatinamente, fue creciendo, poco 

a poco, poco a poco, hasta que con la fiereza de dos leones llegaron, juntos, 

al clímax. 

—¿En qué estás pensando? —preguntó él medio dormido. 

Ella volvió la cabeza. 

—En ti. 

—Un tema fascinante. 

—¡Egocéntrico! —dijo ella con una sonora carcajada. 

El le paso la mano por el cuello y la abrazó suavemente. Luego, la besó. 

—¿Decías? —preguntó él. 

—Eres  delicioso  —respondió  ella.  No  era  una  situación  en  la  que 

valieran las verdades a medias. 

—¿Delicioso? —preguntó él, curioso por el adjetivo. 

—Como uno de esos pasteles que uno nunca se atreve a comer porque 

las consecuencias son nefastas., 

El cerró los ojos. 

—¡Qué imagen tan pecaminosa! 

—¿Cuál? —susurró ella, y deslizó la mano por su mandíbula. 

—Tu boca. 

Ella se ruborizó. 

—Dios santo, te deseo. 

Una carcajada satisfecha llenó la habitación. Lindy se sentía caer en una 

espiral que la absorbía, que la hacía perderse en lo desconocido. 
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Se llenó de su olor, de su sabor. 

—¿Lento y dulce esta vez? —sugirió él. 

—Me parece bien. Y fue estupendo. 

—Bueno,  ¿qué  opinas?  —parecía  que  le  importaba  realmente  su 

opinión. 

—Es preciosa, Sam. 

Estaba  claro  que  aquel  hombre  adoraba  cada  centímetro  de  aquella 

hermosa embarcación. 

Sus  palabras  parecían  haberlo  relajado.  Era  como  si  ella  acabara  de 

superar una prueba importante. 

—Vamos a adentramos en alta mar con los motores, pero después te voy 

a enseñar lo que es verdaderamente navegar, la fuerza del viento. 

El  entusiasmo  de  Sam  era  contagioso,  pero  no  era  de  extrañar  que  lo 

sintiera. 

No tardó mucho en unirse a ella en cubierta. 

—¡Es increíble! —dijo ella con una gran sonrisa en los ojos. 

—Es  mi  hogar  —respondió  él—.  Nada  en  el  mundo  me  da  la  misma 

sensación de libertad. 

Su mirada estaba fija en el horizonte lejano. Lindy lo observó. Estaba en 

el lugar al que pertenecía y, por un momento, se sintió ajena a él. Pronto se 

libró  de  aquella  sensación.  No  era  más  que  miedo.  No  quería  que  nada 

pudiera estropear un día perfecto. 



Por  primera  vez,  lo  tenía  sólo  para  ella.  El  trabajo  lo  absorbía  de  tal 

manera que no le permitía disfrutar de él. 

Se alegraba de que su hermana hubiera rechazado la obligada invitación 

de Sam. 

Le  resultaba  duro  pensar  que  para  Sam  aquella  relación  fuera  tan 

importante. Lo veía todos los días en el rodaje, pero su frialdad y necesaria 

distancia  la  hacían,  a  veces,  dudar  de  todo.  Cuando  la  gente  especulaba 

sobre  su posible relación con  una  u otra  mujer,  Lindy  se sentía tentada a 

decir  que  era  ella  la  que  salía  con  Sam  Rourke.  Siempre  le  sorprendía 

aquella  necesidad.  Tenía  que  contenerse  de  verdad  para  no  gritar  a  los 

cuatro vientos que lo amaba. 
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La embarcación cortaba el mar, y las olas, blanqueadas por la espuma, 

golpeaba.n  el  casco.  Por  primera  vez  en  días,  la  tensión  había 

desaparecido. 

Sam  era  un  marinero  excepcional,  no  era  ningún  rico  jugando  en  alta 

mar. 

El  barco  era  funcional,  nada  de  lujo,  sólo  lo  necesario,  aunque  puesto 

con todo detalle. Estaba claro que Sam Rourke no era lo que parecía en la 

superficie. 

Lindy se ofreció a preparar algo de comer. Sam se alarmó y ella no pudo 

por menos que soltar una carcajada. 

—Sólo pensaba hacer un poco de ensalada, y cortar unas rodajas de pan. 

No todos podemos ser grandes cocineros. 

—Tienes otros talentos, doctora —le dijo, e hizo un amago de tocarle el 

trasero. 

—¡Eres  deleznable!  —lo  reprendió  ella  con  una  sonrisa  mientras  se 

alejaba en dirección a la escalera de bajada. 

—Por eso te gusto —respondió él. 

Lindy  silbaba  alegremente  mientras  hacía  la  comida.  Las  tres  últimas 

semanas  habían  sido  preciosas,  a  pesar  de  las  dudas  y  de  los  cambios  de 

estado60 

de  ánimo  que  eran  ajenos  a  su  carácter.  Pero,  bajo  ningún  pretexto, 

habría cambiado aquella situación. 

Media hora más tarde, Lindy apareció con una bandeja. 

—¡Estoy impresionado! —dijo él. 

Comieron la ensalada, pan tostado y trozos de carne fría. 

—¿Quieres más? —Sam levantó la botella de Chardonnay. 

—No. Prefiero mantener la cabeza en su sitio. 

—Sí, a mí también me gusta tu cabeza donde está. 

Ella sonrió. 

—¿Sueles navegar solo? —preguntó ella. 

—Hoy no. 

—Sabes a lo que me refiero. 
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—Generalmente  sí.  Me  gusta  la  sensación  de  libertad  que  produce 

navegar.  Tú  única  responsabilidad  es  mantenerte  vivo.  Los  elementos 

tienen  la  capacidad  de  darte  otra  perspectiva  sobre  la  vida,  sobre  lo  que 

importa y lo que no. 

—¿Qué pasa con el Sam Rourke, estrella internacional, que aparece en 

las revistas: grandes coches, muchas chicas...? 

—Espero que el público tenga una mentalidad más abierta que la tuya... 

si no, no van a aceptar mi cambio de papel. 

—No quería decir eso... —dijo ella con seriedad—. Lo que ocurre es que 

resulta  difícil  casar  la  imagen  que  los  medios  de  comunicación  dan  de  ti 

con el Sam Rourke que yo conozco. Muchas veces me levanto en mitad de 

la  noche  y  me  pregunto  qué  es  lo  que  Sam  Rourke  ve  en  mí.  Pero  te 

aseguro que me gusta el Sam que está conmigo. Me gusta muchísimo. 

Hubo un silencio. Lindy se mordió los labios. ¡Si por lo menos hubiera 

podido ver su cara! Pero el sol le daba en los ojos. 

Su  relación  había  sido  cálida  y  amorosa.  Se  reían  mucho  y  hacían  el 

amor  más.  Pero  Lindy  era  consciente  de  que  aquella  relación  sólo  podía 

pertenecer al presente y tenía que aceptarlo así. 

—A veces tengo dudas... pareces tan distante en ocasiones... —dijo Sam. 

El la tomó en sus brazos y la sentó en su regazo. Lindy le rodeó el cuello 

con  los  brazos.  Quizás,  después  de  todo,  sí  tuvieran  posibilidades  de  un 

futuro juntos. 

—Ya  me  conoces,  no  soy  muy  efusiva  —respondió  ella,  haciendo 

alusión a lo que había dicho el primer día que se conocieron. 

—¿Cómo iba a olvidarlo? 

Elle apartó un mechón de pelo de la cara. 

—Apenas  te  conozco  —añadió  él—.  Pero  lo  que  voy  conociendo  me 

gusta mucho. 

No eran halagos, era verdad. Sus palabras se dibujaban en la expresión 

de su rostro. 

—A mí también... 

—Te he echado mucho de menos esta semana, desde venirme a vivir al 

Jennifer —dijo él. 

Lindy sonrió satisfecha. 

—Yo no —respondió ella. 
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Hope  no  había  hecho  ningún  comentario  al  ver  que  Sam  se  quedaba 

mucho más tiempo del preciso. 

—Mentirosa  —se  acercó  lentamente  y  la  besó  suavemente—.  Ned 

parece entusiasmado contigo. 

—¿Ned? 

—Muy majo, escritor, atractivo, si le quitas el bigote que está intentando 

dejarse. Ese hombre no te quita el ojo de encima. ¿Sabes de quién te hablo? 

—Por supuesto que sé de quién me hablas. 

—Me preguntó si creo que tiene alguna posibilidad. 

—¿Qué? —le gustaba Ned, pero no de ese modo. 

—¿Quieres que te lo deletree? Le gustas. 

—¿Qué respondiste? ¿Le contaste...? —comenzó a decir ella, alarmada. 

Esperaba no haber estado lanzando señales falsas. 

Un  espasmo  de  rabia  le  retorció  el  gesto  a  Sam.  No  sabía  por  qué  le 

molestaba tanto que ella no quisiera hacer pública su relación, puesto que 

él era el primero que se cuidaba muy mucho de no hacerlo. 

En los momentos oscuros, Lindy pensaba que no lo hacía porque no era 

el  tipo  de  mujer  con  el  que  quería  que  lo  vieran.  Luego,  recapacitaba  y 

apartaba aquella estúpida idea. 

—¿Qué crees que dije? «No tienes ninguna oportunidad porque la dama 

duerme en mi cama. Al menos, lo haría si la hubiera convencido». 

—Fuiste  tú  el  que  consideraba  que  las  cosas  iban  demasiado  deprisa 

entre  nosotros  —respondió  ella,  furiosa  porque  Sam  parecía  estar 

convirtiendo aquello en un contencioso entre ellos. 

—Yo no he dicho que no me gustara que fuera así —apuntó él en tono 

pedante. 

Ella se inquietó y se levantó. 

—¿Qué le dijiste al pobre Ned? 

—«Pobre» es un adjetivo que los hombres odian. Cuando lo utiliza una 

mujer quiere decir: «no tienes ninguna oportunidad conmigo». 

—Volveré a sentarme encima de ti si no me contestas. 

—Promesas,  promesas,  promesas...  ¡De  acuerdo!  —dijo  él—.  Fui 

amable y delicado. 
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—¡Sería la primera vez en tu vida! 

—Pero no le di esperanzas. 

Algo en su expresión le dijo que había más de lo que contaba. 

—¿Te pusiste celoso? 

Sam se encogió de hombros, pero no negó. Lindy no pudo evitar sentirse 

satisfecha. 

—A un hombre no le gusta oír a otro hablando de las piernas de la mujer 

a la que ama. Le dejé muy claro que tenías una seria relación con alguien. 

—¿Dijiste seria? Te mereces una condecoración —pregunto ella. 

—Lo  dije  —le  confirmó  él—.  Y  lo  que  merezco  no  es  una 

condecoración. 

—¿Por qué invitaste a Hope a que viniera? 

—¡Mi  dulce  Rosalind!  —soltó  una  carcajada—.  Sólo  trataba  de  ser 

educado. Hope nunca habría aceptado. 

—¿,Tú crees que ella sabe algo? 

—No te ha advertido ya varias veces sobre mi reputación. 

—Sí, de algún modo sí —recordó Lindy con el ceño fruncido—. Como 

casi no ha estado en casa y nosotros hemos sido bastante discretos... Está 

claro que quieres mantener lo nuestro en secreto. 

—Me importa bien poco que lo sepa el mundo entero. 

—¿No  te  importa?  —preguntó  ella  realmente  sorprendida.  No 

comprendía, necesitaba entonces que le explicara una serie de cosas. 

Él captó la necesidad. 

—Nunca le doy al  público lo que no quiero darles. Es necesario trazar 

una  línea  en  algún  sitio  o  acaban  comiéndote.  Peor  aún,  puedes  acabar 

creyéndote  lo  que  cuentan  de  ti.  Conozco  a  mucha  gente  a  la  que  le  ha 

ocurrido  y,  créeme,  es  patético.  No  me  interpretes  mal.  Yo  no  soy  tan 

importante como para despreciar a la prensa. Me valgo de ella, la utilizo. Si 

el estudio considera que es interesante para el lanzamiento de una película 

que  se  me  vea,  me  presto  a  que  me  fotografíen  donde  sea  conveniente. 

Pero en cuanto todo eso acaba, mi vida privada es mía y nadie tiene acceso 

a ella —miró al infinito—. Al menos aquí no tenemos que preocupamos de 

los fotógrafos. 
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—Probablemente hay un satélite en alguna parte —Lindy dibujó un arco 

ficticio sobre sus cabezas—. Alguien nos estará observando. 

La ferocidad de la mirada de Sam hizo que su sonrisa se transformara en 

un gesto hambriento. Se estremeció. 

—¡Qué miren! No necesito ninguna ayuda para recordar cómo eres bajo 

la luz del sol. Esta noche, sabré qué aspecto tienes bajo la luz de la luna. 

—¿Tienes intención de que eso ocurra? 

La agarró firmemente de los glúteos. Lindy no tenía ninguna intención 

de hacerse de rogar. 

—Depende de tu cooperación. 

—Soy fácil de convencer... 

La temperatura había descendido y Lindy se había puesto un jersey. 

Se  había  pasado  la  última  hora  escuchando  términos  marineros  y  la 

cabeza  no  le  daba  más.  Sam  le  había  asegurado  que  la  tecnología  había 

ahorrado mucho trabajo a la hora de navegar, pero empezaba a dudarlo. 

Al ver a Sam salir de la cabina de mandos, notó que algo sucedía. 

—He estado hablando con el guardacostas. Parece que la tormenta que 

esperaban para mañana se ha adelantado. 

—¿Qué significa eso? —trató de vencer la decepción que sentía. 

—Significa que tendremos que volver a puerto. ¿No me voy a arriesgar a 

quedarnos en alta mar? 

—¿De  verdad  es  necesario?  —su  tono  de  voz  contenía  cierta 

desesperación.  ¡No  podía  ser  tan  patética!—.  ¿Harías  lo  mismo  si 

estuvieras solo? 

—No estoy solo y el tesoro que debo guardar es demasiado importante. 

¡Se refería a ella! Sonrió por dentro. 

—Siento fastidiarlo todo —dijo ella. El modo en que Sam la miraba la 

hacía sentirse como algo valioso, único. 

Los hombres no solían mirarla así. 

Sam le agarró la barbilla con los dedos. 

—No  has  estropeado  nada  —su  mirada  era  de  absoluta  entrega—.  Por 

supuesto  que  a  mí  también  me  habría  gustado  que  nos  quedáramos  aquí, 

pero tendremos muchas ocasiones más. 
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¿De verdad? ¿Tendrían muchas ocasiones más? 

—¿No te preocupa que sea una marinera tremendamente torpe? 

—Yo lo fui hace tiempo —dijo él y Lindy se sorprendió. Parecía formar 

parte de todo aquello. 

—Procedo de Ohio, tierra firme. En origen soy granjero. La primera vez 

que me metí en un barco tenía diecinueve años. Conseguí un trabajo en la 

costa, en el muelle. Un día estaban haciendo una sesión de fotos. Algunos 

de  los  que  trabajábamos  allí  nos  quedamos  mirando  a  los  memos  que 

posaban  —dijo  Sam  con  una  sonrisa  irónica—.  Uno  de  los  modelos  se 

ponía verde cada vez que se subía al barco. Por algún motivo, la mujer que 

estaba a cargo del reportaje me preguntó si podía sustituirlo. Yo pensé que 

por qué no. No podía ser tan duro lo de sonreír a la cámara. ¡Por favor, no 

le cuentes nada de esto a Hope! Yo tenía diecinueve años, era un arrogante. 

—¡Algunas cosas jamás cambian! 

Sam sonrió. 

—Aquellas  fotos  me  llevaron  a  una  serie  de  televisión  y  el  resto  es 

historia. Con el dinero que conseguí con mi primera película, me compré 

este barco —levantó la vista hacia la parte alta del mástil. 

Aquellas  confidencias  hicieron  a  Lindy  recapacitar  una  vez  más. 

Siempre  había  pensado  que  Sam  debía  de  ser  un  niño  rico,  pero  estaba 

claro que no era así. 

Esperaba  no  estar  leyendo  mal  los  signos  que  le  mandaba  y  que 

realmente  fuera  tan  en  serio  con  aquella  relación  como  parecía.  De  otro 

modo, estaría perdida, pues cuanto más conocía a Sam Rourke más y más 

se iba enamorando de él. 

La antigua Rosalind habría cortado amarras y habría salido huyendo de 

aquel lugar. La nueva estaba dispuesta a todo, incluso a sufrir por él. 

Sam  insistió  en  que  ambos  se  pusieran  el  chaleco  salvavidas.  Un  buen 

hábito cuando uno navegaba solo. 

De  vuelta  a  casa  de  Hope,  Lindy  se  quedó  dormida  en  el  coche.  Se 

despertó  cuando  ya  estaban  en  el  camino  de  tierra  que  conducía  hasta  la 

casa. Una exclamación de rabia la trajo de vuelta al mundo. 

Miró por la ventanilla y pudo adivinar qué era lo que estaba provocando 

en  Sam  semejante  estado  anímico.  La  casa  estaba  rodeada  de  cientos  de 

coches  y  gente,  mucha  gente.  Algunos  llevaban  cámaras  de  fotografía, 

otros equipos mucho más complejos. 
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—¡Quédate  aquí!  —le  dijo  Sam  después  de  aparcar  detrás  de  una 

limusina roja—. ¡Dallas! Debería habérmelo imaginado. 

Lindy no se planteó ni durante un segundo el seguir sus órdenes. No le 

interesaban,  pues no  las había  dicho  su gentil amante,  sino  su impositivo 

director. 

Nadie  le  prestó  atención  a  ella.  Sam  Rourke  era  el  centro  de  todas  las 

miradas. 

—Sam Rourke, ¿sabías lo que estaba sucediendo entre Lloyd y Lacey? 

¿Cuánto tiempo llevan? 

—Sam, ¿has estado encubriendo a los amantes? ¿Tienes alguna relación 

con Lacey? 

—¿Es cierto que tanto Lloyd como tú habéis estado viviendo con Lacey? 

—¿Es  cierto  que  Lloyd  ha  puesto  el  dinero  para  tu  película  bajo  la 

condición de que actuara Lacey? 

Sam pasaba entre la multitud ignorando los gritos que había alrededor. 

Apartaba los micrófonos que le pegaban a la cara con habilidad. Lindy iba 

detrás de él para que la multitud no le cortara el paso. 

Por primera vez, Lindy fue testigo directo de la verdadera capacidad de 

interpretación de su hermana. Hope estaba en pie, a la puerta de su casa, 

con una expresión completamente calmada en el rostro. 

No  llevaba  maquillaje  e  iba  vestida  con  una  camiseta  blanca  y  unos 

pantalones vaqueros. 

Su imagen contrastaba con la de la mujer que tenía enfrente: demasiado 

maquillaje,  traje  ajustado  y  curvas  provocativa;  una  mata  de  pelo  rojo 

abundante,  ligeramente  rizada  y  perfectamente  peinada,  le  enmarcaba  el 

rostro. 

Lindy se preguntó qué preferirían los hombres: la apariencia natural o el 

glamour de la sirena. 

—¡Sam! —el grito alertó a todos los asistentes—. ¡No me puedo creer 

que seas parte de esta conspiración! 

Sam miró a la mujer con cierta sorna. 

—¡Hola, Dallas! —dijo secamente—. Ya veo que has venido sola. 

Lindy,  aprisionada  entre  la  multitud  no  podía  apreciar  claramente  las 

palabras, pero estaba claro que Sam y aquella mujer se conocían. 
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Dallas  hizo  un  gesto  malvado,  aunque  matizado  con  mucha  soma,  un 

sentido del humor que no se apreciaba en sus palabras cuando hablaba. 

—¡Quiero  que  el  mundo  entero  sepa  que  es  una  miserable  que  roba 

maridos! —dijo, refiriéndose a Lacey. 

Lindy  sintió  rabia,  mucha  rabia.  ¿Cómo  podía  Hope  permanecer 

completamente  impasible?  Habría  esperado  que  le  hubiera  dado  una 

bofetada a la cantante. En lugar de eso, mantenía una sonrisa impasible en 

los labios. 

—Me parece que ya se hacen una idea —dijo Sam, con un brillo furioso 

en  los  ojos—.  ¿Cuándo  sale  tu  próximo  disco,  Dallas?  Creo  que  ya  has 

tenido suficiente publicidad gratis por el momento. 

Dallas se rió echando la cabeza para atrás. 

—Querido  Sam,  no  te  preocupes,  casi  he  termina—  do.  Lo  único  que 

quiero  es  ser  yo  la  que  abandone  a  un  hombre  —volvió  los  ojos  hacia 

Hope—. Casi siento pena por ti, saco de huesos. No hace falta talento para 

ser una fulana. En pocos años, serás historia y yo seguiré teniendo mi voz. 

No esperes que Lloyd siga a tu lado para secarte las lágrimas, porque no 

tienes lo que es necesario para seguir manteniendo su interés. 

El silencio era tenso. 

—Tú tampoco —respondió sencillamente Hope. 

Lindy  sintió  ganas  de  aplaudir  a  su  hermana,  que  acababa  de  darse  la 

vuelta y de entrar en la casa. 

Dallas continuó con un discurso plagado de insultos y desatinos, antes de 

ponerse en camino, seguida por dos guardaespaldas. 

Lindy se encontró, de pronto, de frente a frente con ella. Y no lo pudo 

evitar. 

—¿Cómo se atreve a hablar así de mi hermana? —Rosalind, déjalo —le 

dijo Sam, que ya estaba junto a ella. 

Pero  ella  estaba  demasiado  furiosa  como  para  escuchar  ninguna 

advertencia. 

—Mi  hermana  tiene  más  integridad  en  un  solo  dedo  de  la  que  usted 

pueda tener en toda su vida. 

La soberbia mujer la miró de arriba abajo con un desprecio burlón. 

Lindy se ruborizó. 

—¿Es esta una de tus chicas, Sam? 
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Lindy se enfureció. 

—¡Ya  está  bien,  Dallas!  —la  interrumpió  Sam—.  Vamos,  Rosalind,  el 

espectáculo ha terminado. 

Los flashes de las cámaras comenzaron a dispararse de nuevo. 

—¿Es usted la hermana de Lacey? ¿Cuál es su relación con Sam? 

Lindy  levantó  la  mano  para  protegerse  los  ojos  de  las  luces  que  la 

cegaban mientras Sam la guiaba de vuelta a la casa. 

De pronto, se dio cuenta de que no había hecho sino empeorar las cosas. 

—¿Dónde vives, Rosalind? 

—¿Vives aquí, con Lacey y con Sam? ¡Qué íntimo! —los reporteros los 

aplastaban. La escena estaba empezando a convertirse en una pesadilla. 

—¿Estaba  Rosalind  incluida  en  el  trato  con  Lloyd?  —preguntó  uno  de 

los  reporteros  mientras  miraba  a  Rosalind  con  una  sonrisa  insinuante—. 

Tengo que decir que no me extraña. 

Sam no pudo controlarse más y le dio un puñetazo al periodista. Se dio 

media vuelta y juntos se dirigieron hacia la casa. 

Hope abrió la puerta y, por fin, desaparecieron en su interior. 

Hubo un silencio dentro de la casa. Hope miraba primero a uno y luego a 

otro. 

De pronto, no pudo más y soltó una gran carcajada. 

—¡Dios santo, Sam! —continuó riéndose—. Lloyd siempre dice que no 

conoce  a  nadie  que  se  enfrente  mejor  a  la  prensa  que  tú.  ¡  Acabas  de 

eclipsar a Dallas! 
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 Capítulo 5 

 

UNA hora después, todos los reporteros habían desaparecido. 

Lindy entró en la cocina, recién duchada, con un albornoz blanco. 

Se sentó a la mesa con ellos. 

—¿Te sientes mejor? —le preguntó su hermana. 

Lindy asintió. 

Parecía  que  a  Hope  y  a  Sam  no  les  hubiera  afectado  el  incidente.  Sin 

embargo, ella estaba temblorosa. 

Agarró la taza de café. Por lo menos, ya tenía el pulso firme. 

—¿Quieres un poco? 

Lindy miró con sorpresa a su hermana, que se estaba sirviendo un poco 

de whisky. 

De modo que la sangre fría no era del todo cierta. Eso la hacía sentir un 

poco  mejor.  Después  de  todo,  el  resto  de  los  mortales  también  eran 

vulnerables como ella. 

—Terminas acostumbrándote —dijo Sam. Lindy no estaba segura de si 

el comentario iba dirigido a ella o a su hermana. 

—No sé si quiero —le dijo. 

—Es fatal dejar que te influyan hasta el punto de perder el control. 

¿Y él le estaba diciendo eso? 

Lo miró a los ojos. Sí, era consciente de lo que había hecho. 

—Aquel tipo se lo merecía. Se estaba aprovechando... 

Realmente sólo le había tocado el brazo, pero Lindy no lo corrigió. La 

idea de que la hubiera defendido de aquel modo le gustaba. ¿Sería posible 

que los sentimientos de Sam fueran realmente profundos? Pero no le había 

dicho que lo fueran, no le había dicho que la quisiera. 

Muy  al  contrario,  la  premisa  bajo  la  cual  había  comenzado  su  relación 

había  sido  que  cualquiera  de  los  dos  podría  acabarla,  que  no  había 

ataduras. Pero ella no quería acabarla. 

«Entonces, ¿por qué has hecho eso por mí? ¿Me amas?» 
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Por un momento, pensó que había dicho aquellas palabras en alto. 

Sam la miró y ella se ruborizó. Rápidamente, se dirigió a su hermana. 

—¿Nos  vas  a  explicar  de  qué  va  todo  esto?  —le  preguntó  con  más 

brusquedad de la que habría querido—. ¿Qué hay entre Lloyd y tú, Hope? 

El no estaba aquí cuando lo necesitabas. 

Hope miró a su hermana, luego a Sam. 

—He prometido no decírselo a nadie, pero supongo que... 

—Supónlo, porque no te vas a levantar de esa mesa sin haberlo aclarado 

todo —replicó Lindy. 

—Me da la impresión de que Sam ya lo ha adivinado. 

—Más o menos. 

—¡Pues es un afortunado, yo estoy perpleja! 

Hope apoyó los brazos en la esa. 

—Lloyd quiere dejar a Dallas... pero no por mí. Lloyd está enamorado 

de otra persona... de Shirley. ¿La conocéis? 

Lindy asintió. 

Nada  podía  sorprenderla  ya.  Shirley  era  una  mujer  de  unos  treinta  y 

tantos, con el pelo castaño y una bonita sonrisa. Era totalmente diferente a 

Dallas. 

—Llevan  viéndose  un  año  —continuó  Hope—.  Lloyd  y  Dallas  llevan 

años viviendo sus vidas por separado. 

A pesar de todo, Lloyd sabía cómo iba a reaccionar Dallas. A él le daba 

igual, pero Shirley tiene un hijastro. 

—¿Es  eso  un  problema?  —preguntó  Lindy  sarcásticamente.  ¿Por  qué, 

sencillamente, no contaba la historía. 

—Está  metido  en  política,  Rosalind  —intervino  Sam.  Hope  lo  miró 

sorprendida—.  Está  a  punto  de  obtener  un  puesto  relevante.  Pero  tiene 

cierta oposición. Cualquier escándalo podría arruinar su carrera. 

—De modo que tú lo que hacías era desviar la atención de la prensa. Los 

dos lo sabíais. ¡Es fantástico comprobar que la gente confía en ti! 

—No, yo no sabía con certeza nada. Pero cuando tú me dijiste que Hope 

aseguraba no tener una relación con Lloyd, me puse a investigar. Además, 

llegó  un  momento  en  que,  al  menos  para  mí,  resultaba  excesivo  el 

despliegue que Lloyd hacía para que todo el mundo pensara que tenía un 
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lío  con  Hope.  Pero  lo  que  de  verdad  pasaba  no  lo  he  sabido  hasta  ahora 

mismo. 

—Cómo si yo tuviera intenciones de gritarlo a los cuatro vientos! —dijo 

Lindy  muy  indignada—.  Podrías  haber  confiado  en  mí.  Estaba  realmente 

preocupada por ti. Desde mi punto de vista, Lloyd te ha utilizado. 

—Un  poco  de  cotilleo  no  daña  a  nadie  —dijo  Hope  con  una  medio 

sonrisa—. Además, dentro de unas semanas la verdad saldrá a la luz y ya 

no importará lo sucedido. Llamaré a papá y a mamá para advertirles. 

—Comprenderán lo sucedido —respondió Lindy. 

—Ese  es  el  problema,  siempre  lo  entienden  todo.  Eso  me  hace  sentir 

como si fuera una rata. ¿Por qué no tendremos unos padres de esos que te 

hacen la vida imposible? Es una tortura intentar estar a la altura de un amor 

incondicional. Bueno, me voy dormir. Hasta mañana. 

Hope se levantó y se marchó. 

—Siente la presión —dijo Lindy. 

—Se las arreglará. Es fuerte. 

—No tienes corazón —respondió ella. 

—Y tú eres su hermana, no su madre —le respondió con una franqueza 

brutal. 

Aquel  comentario  hizo  que  palideciera.  La  expresión  de  animalillo 

herido conmovió a Sam. Le agarró las manos. 

—¿Qué he dicho? —preguntó él confuso. 

—Nada,  nada  —respondió  ella.  Su  sórdido  pasado  la  había  golpeado. 

Estuvo tentada de contarle lo que tiempo atrás le había sucedido, pero se 

contuvo.  No  era  el  tipo  de  historias  que  se  contaban  a  alguien  a  quien 

probablemente no volvería a ver en semanas. Sus vidas tampoco volverían 

a cruzarse después del rodaje. A pesar de que estaba resultando interesante, 

estaba ansiosa por volver a su ambiente. 

—Creo que Hope y tú deberíais salir de esta casa. 

—¿Por qué? —sus palabras la habían traído de vuelta al presente. 

—Ahora los medios de comunicación saben que estás aquí y no te van a 

dejar  en  paz.  Creo  que  Lloyd  debería  ofreceros  su  santuario  para  vivir 

hasta el final de la película. Es una inmensa mansión rodeada por una gran 

muralla y vigilada día y noche. 

—Pero suena espantoso, como una prisión. 
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—Es  una  prisión  muy  lujosa  —le  aseguró  Sam—.  Y,  al  menos,  eso  te 

asegurará que no habrá ninguna sorpresa desagradable como la de hoy. 

—¿Y la película? ¿Se verá afectada? —preguntó ella. 

—Dicen que no existe algo llamado mala publicidad. 

Lindy  se  dio  cuenta  de  que,  a  pesar  de  sus  palabras,  el  incidente  le 

preocupaba. Si ella se hubiera callado, nada de aquello habría sucedido... 

Tal vez, acabaría por afectar también a su relación. 

—¿Te quedas esta noche? —le preguntó ella. 

—No creo que sea buena idea —respondió él. 

—Bien —no estaba dispuesta a rebajarse y suplicar. También él podría 

haber sugerido que se fuera con él al yate. El hecho de que no lo hubiera 

hecho  decía  mucho  sobre  toda  la  situación—.  Puedo  entender  que  Hope 

necesita protección, pero no entiendo por qué yo también la necesito. ¿No 

podría quedarme aquí? 

—¿Después de mi estelar actuación allí fuera? ¡Vamos, Rosalind! Sabes 

lo que va a decir la gente. 

—¿Y qué van a decir? —no podía pensar, sólo quería estar con él. Un 

impulso irracional casi la llevó a agarrarse de su pierna. 

—Dirán que Sam Rourke está enamorado de ti. 

—¿Y tendrán razón o no? —susurró ella desconcertada. 

—Sí —no había ironía, no había burla. Era una respuesta sincera, real. 

Lindy se quedó paralizada, sin habla. Para cuando recobró la capacidad 

de hablar ya estaba sola y no había en la habitación nada más que el eco de 

la puerta que se acababa de cerrar. 

¿Cómo  podía  haberle  dicho  eso  y  haberse  marchado  así?  ¿No  tenía 

corazón? 

«Si  me  quiere,  ¿por  qué  demonios  no  está  aquí  para  hacer  algo  al 

respecto?» 

Se dirigió a la habitación de Hope. 

—Hope, ¿estás despierta? —Lindy abrió la puerta de la habitación. 

—No, la verdad es que no lo estaba, pero ahora ya lo estoy. 

—Perdona, no debería molestarte. 

—Vamos, pasa y siéntate. 
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—Si no hablo con alguien, voy a explotar —le confesó Lindy. 

—No sé si te has dado cuenta, pero Sam y yo... 

—Sí, me he dado cuenta. 

—La cuestión es que le he preguntado si me ama.... 

Hope abrió los ojos alarmada. 

—¿Que hiciste qué? 

—Le pregunté si me amaba. 

—Y siempre  pensé  que la bocazas de  la  familia  era Anna  —miró  a  su 

hermana con ansiedad—. ¡Vamos, di algo, el suspenso me está matando! 

—Sí... quiero decir, dijo que sí, que me amaba. 

—¡Vaya! —Hope la miraba boquiabierta—. ¿Y? 

Por supuesto, era verdad que cuando salió con Paul, ella no era más que 

una  adolescente,  lejos  de  casa.  Paul  era  un  profesor  adulto,  con  plena 

responsabilidad sobre sus actos. Jamás le dijo que estuviera casado. 

Después de una intensa relación, Lindy se quedó embarazada. Cuando se 

lo contó, alegre por compartir la noticia, él negó que el bebé fuera suyo, la 

acusó de que pudiera ser de cualquiera. 

La humillación y  la pena consiguieron que Lindy acabara perdiendo el 

bebé a las pocas semanas. 

Aquel episodio sólo lo conocían las tres hermanas y nunca había vuelto a 

salir a la luz desde entonces. 

Pero  lo  que  torturaba  a  Lindy  era  la  sensación  de  que  el  bebé  había 

sufrido su desamor y por eso no había nacido. Ella entonces había temido 

que cada vez que mirara a aquel inocente le recordara a Paul y, de algún 

modo, eso la había hecho traicionar a su propia sangre. 

Para Sam estaba muy claro: Lindy tenía serios problemas para asimilar 

el lío que se había organizado desde la escena de los reporteros. 

No  podía  obviar  el  hecho  de  que  su  falta  de  control  era  lo  que  había 

lanzado a Rosalind al centro del circo en el que él vivía. 

Pero la mujer que compartiera su vida tendría que ser capaz de aceptar 

eso.  Por  mucho  que  quisiera  poder  mantenerla  al  margen,  le  resultaría 

imposible. 

Lo  que  le  preocupaba  era  si  toda  aquella  inevitable  intromisión  de  los 

medios podría acabar a lo largo de los años por afectar a la relación. 

58 

https://www.facebook.com/novelasgratis 



«Dios santo, ¿por qué pienso ahora en eso? Necesito dejar de analizar y 

empezar a sentir. ¡Empieza a sentir, Sam Rourke! » 

—La siguiente escena... —Sam se volvió hacia Will Gibson, que estaba 

a su lado. 

—Maravillosa habilidad la tuya! 

—¿Cómo? 

—Pensar  y  estar  enamorado  al  mismo  tiempo  es  algo  que  muy  pocos 

elegidos  se  pueden  permitir.  Los  miembros  del  equipo pensaban  que  hoy 

tendrían vacaciones... 

—Quiero  terminar  esta  película  con  una  edad  lo  suficientemente 

razonable como para poder disfrutar de la vida. 

—Sólo necesito una palabra para esa escena. 

—¡Ya te he dado varias! 

Lindy  había  pasado  una  de  las  horas  más  duras  de  su  vida  laboral 

mientras trataban de poner en pie una escena de urgencias, en la que Jack 

tenía que hacer una traqueotomía. 

El había hecho varios comentarios cortantes cuando no había recibido la 

respuesta que quería en el momento que quería. 

Además  de  aquello,  el  ensayo  de  aquel  día  parecía  particularmente 

atractivo, pues prácticamente todo el equipo parecía estar allí. 

Había muchas conversaciones que cesaban en el momento en que ella se 

acercaba. Eran el centro de todas las miradas. 


Al final de aquellos sesenta minutos Lindy ya había empezado a dudar 

de  sus  palabras  de  amor.  Alguien  que  la  trataba  así  no  podía  amarla.  Su 

frialdad  era  innecesaria,  aunque,  desde  luego,  nadie  podría  decir  que 

mostrara favoritismo alguno por ella. 

—Tenemos que hablar, en privado. 

—Sí, supongo que sí. 

—A las  siete  y media  en  la  caravana  —dijo  él  y, sin  esperar  respuesta 

alguna, se marchó. 

Lindy  todavía  no  se  había  recobrado  cuando  se  topó  con  Magda 

Gilmour, la maquilladora. 

—¡Perdona! —dijo—. No te había visto. ¿Sabes dónde está tu hermana? 
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Magda  tenía  una  de  esas  voces  de  niña  desvalida  que  parecen  gustar 

tanto a los hombres. Pero a Lindy no le daba ninguna confianza, pues sus 

ojos guardaban un rencor infinito. 

—Te estaba buscando la última vez que la vi. 

—¡Qué fastidio! Sé exactamente por lo que estás pasando. 

Lindy la miró sorprendida. 

—¿Perdón? 

—Yo he estado en la misma situación que tú, con Sam. 

La  expresión  de  Lindy  no  invitaba  a  su  contertulia  a  seguir  la 

conversación, pero, a pesar de todo, insistió. 

—Sé que no es asunto mío. 

Estaba  claro  que  Magda  no  se  había  topado  con  ella  accidentalmente. 

Celos: esa era la palabra clave. 

Magda sonrió compasivamente y le dio unas palmaditas en el brazo. 

—Vas  a  necesitar  a  todos  tus  amigos.  Parece  cálido  y  amable.  Pero  la 

realidad  es  que  no  tiene  corazón.  Utiliza  a  la  gente,  especialmente  a  las 

mujeres. 

Durante  unos  instantes  Lindy  se  sintió  atrapada  por  el  miedo.  ¿Había 

estado  ciega  por  segunda  vez  en  su  vida?  Pero  esa  sensación  sólo  duró 

unos segundos. 

—Gracias  por  la  información,  pero  si  necesitara  saber  algo  más  sobre 

Sam se lo preguntaría a él. 

Ya  tenía  bastante  con  sus  propias  dudas  y  problemas,  como  para tener 

que ocuparse de los celos de una tercera persona. 

La ciega confianza que de que Lindy hacía alarde le encendió el rostro a 

Marga. 

—¿Y  piensas  que  te  lo  diría?  Te  crees  que  lo  sabes  todo  sobre  él, 

¿verdad? Entonces te habrá contado lo de su hijo —una sonrisa maliciosa 

se  dibujó  en  su  cara—.  No  me  sorprende  que  no  lo  sepas;  nadie  lo  sabe. 

Por  supuesto,  no  se  casó  con  la  madre.  No  le  gustaría  que  la  gente  lo 

supiera. Estropearía su imagen. 

—No te creo —dijo rápidamente Lindy. 

—Ve a preguntárselo. 
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—Deja  de  moverte  innecesariamente  —le  dijo  Sam  a  un  actor—. 

Estamos todos cansados y hambrientos. ¡Vamos! ¡Acción! 

Lindy ignoró las advertencias de que estaban rodando. Irrumpió el plató 

como una fiera. 

—¡Quiero hablar contigo! 

—¡Corten! 

Lindy lo miró fijamente. Le daba absolutamente igual que todos los de 

alrededor  la  estuvieran  mirando,  que  el  silencio  se  pudiera  cortar  con  un 

cuchillo. 

Sam la miró indignado. De pronto, su gesto cambió. 

—¿Te encuentras mal, estás enferma? 

—No. Necesito hablar contigo. Ahora. En privado. 

Llegaron  al  trailer.  Sólo  entonces  se  dio  cuenta  de  que  estaba  con  el 

vestuario del personaje. 

Había tensión. A Lindy le daba igual. 

—He estado hablando con Magda. 

—¡Es  eso!  —Sam  se  relajó—.  Es  la  última  vez  que  permito  que  el 

sentimentalismo  obnubile  mi  sentido  común.  Puedo  explicarte  lo  de 

Magda... 

—Me ha contado lo de tu hijo. 

—¿Sí? 

Su expresión no coincidía con el aire de liviandad que quería darle a sus 

palabras. 

Lindy se sentía mareada. 

—¿Tienes un hijo Sam? 

—Iba explicártelo cuando llegara el momento. 

—¿Y cuándo crees que habría sido el momento? 

—lo miraba como si de un criminal se tratase. 

—Por tu reacción, creo que nunca habría sido el momento —de pronto, 

aquella relación ya no era divertida—. Ben tiene... 

—¡Sabes su nombre! 

—Ben tiene casi trece años. 
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—¡Vaya!  Resulta  que  sabe  algo  de  matemáticas.  ¿Cuántos  cumpleaños 

te has perdido, Sam? 

Un dolor intenso inundó su mirada. 

Pero Lindy se sintió engañada. Una vez más había sido una estúpida, no 

se había dado cuenta de con quién estaba. Aquel hombre era como Sam. 

—Las circunstancias hicieron que fuera imposible... 

—Sí, claro —dijo ella—. Siempre hay circunstancias... como tu falta de 

decencia.  Ahora  entiendo  porqué  te  marchaste  de  Ohio.  Estabas  huyendo 

de tu responsabilidad. 

—Si fueras capaz de escucharme un instante, te contaría porqué estaba 

trabajando tan lejos de casa. Sólo teníamos dieciocho años... 

Eso no era motivo para abandonar a nadie. Ella también había sido joven 

e  inocente  y,  a  pesar  de  todo,  había  tenido  que  vivir  todos  aquellos  años 

con las consecuencias. Si no hubiera sido así, tal vez habría sido capaz de 

decir todo lo que estaba diciendo en su propio nombre, y no en nombre de 

otra mujer. 

—Yo no me he olvidado ni de Ben ni de Marilyn —no levantó la voz, 

pero  cada  sflaba  vibraba  con  una  intensidad  inusual—.  Es  extraño,  pero 

nunca pensé que las cosas fueran blanco y negro para ti. 

¿Cómo  se  atrevía  a  mirarla  de  un  modo  tan  desafiante,  con  un  aire  de 

superioridad como aquél? 

—Cuando  se  trata  de  hombres  que  abandonan  niños,  no  puede  haber 

excusas posibles. Ni siquiera tienes el valor suficiente para admitirlo. 

—Mira,  ése  es  el  primer  error,  porque  lo  admito.  Pensé  que  eras  una 

mujer  sensible  capaz  de  mostrar  compasión  y  perdón  por  los  errores 

ajenos. Tu profesión lo exige. 

—Dejo  mi  compasión  para  la  mujer  y  el  niño  que  abandonaste  —le 

gritó.  Estaba  dándole  la  vuelta  a  todo,  hacía  que  pareciera  ella  la 

abandonada. 

—Yo  no  abandoné  a  nadie,  pero  eso  es  algo  que  no  estoy  dispuesto  a 

discutir contigo. 

—Porque no soy un estúpida que se creería tu cuento. 

—Desde luego lo que no eres es la persona que yo creía que eras. 

Su  tono  era  frío,  vacío  y,  por  primera  vez,  sintió  que  estaba  perdiendo 

algo, mucho tal vez. Pero no, no había nada que perder, pues, en realidad, 
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había amado una falsificación de hombre, una imagen que no correspondía 

con el original. 

—Así que aquello no fue nada más que un lío pasajero. 

El se encogió de hombros. Su actitud era despreciativa. 

—Puede  que  no  vea  a  mi  hijo  todo  lo  a  menudo  que  querría,  pero  al 

menos  tengo  la  certeza  de  que  no  lo  está  educando  una  hipócrita  —soltó 

una  carcajada  cruel—.  Me  da  la  impresión  que  eres  tú  la  primera  que 

esconde  un  esqueleto  en  el  armario.  ¿Algún  crimen  inconfesable?  No  se 

preocupe, doctora, no estoy interesado en descubrir cuál es. 

El golpe de la puerta anunció su partida. 

Cuando Hope se encontró con ella dos horas después, mientras se dirigía 

hacia el coche, no tenía en el rostro señal alguna de lágrimas. 

Se detuvo, temblorosa. El brillo que había alumbrado sus ojos aquellos 

últimos días había desaparecido. 

—Habéis  tenido  una  pelea  —afirmó  Hope—.  Sam  ha  insultado  a 

cualquiera  lo  suficientemente  estúpido  como  para  no  desaparecer  de  su 

vista.  Además,  ha  hecho  una  escena  tan  aterradora,  que  hasta  yo  me  he 

asustado. Siempre que interpreta da la impresión de que se está guardando 

algo en la manga, pero hoy nos ha dejado sin habla. Seguramente habrás 

logrado que le den un Oscar. 

—¡Me  alegro  de  haber  sido  útil  —dijo  Lindy  con  amargura.  Toda 

aquella gente era tan egocéntrica, sólo se miraban el ombligo. Se alegraba 

realmente de haber vuelto al mundo real. 

—¡Lo siento! —dijo Hope—. Realmente siento lo que ha sucedido. Pero 

no te preocupes, volveréis juntos. 

—No, hermanita, no volveremos juntos, sencillamente porque lo detesto. 

Y no pienso volver a verlo en toda mi vida. 

Hope retrocedió ante la virulencia de la explosión. 

—¡Lindy!  ¿Qué  ocurre?  No  pareces  tú  —levantó  las  manos  para 

tranquilizarla y su hermana le lanzó una mirada fulminante—. Y respecto a 

lo de no volver a verlo, te quedan tres semanas de trabajo con él. 

—¡Cielo santo! ¡Es verdad! No había pensado en eso —se cubrió la boca 

con la mano. El estómago se le encogió. 

—Bueno, si le explico que estás mal, tal vez rescinda el contrato sin más 

complicaciones. 
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Lindy levantó la cabeza con orgullo. 

—¿Mal?  —no  estaba  dispuesta  a  que  pensara  que  la  había  afectado  lo 

más mínimo el incidente—. No estoy en absoluto mal. ¡No estoy dispuesta 

a darle esa satisfacción! 

Hope la observó. Le podría resultar útil utilizar todo aquello en un par de 

escenas. Quién sabía, tal vez ella también conseguiría un Oscar. 
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 Capítulo 6 

 

LOS ENCARGADOS del catering ya habían tomado al asalto toda la 

casa.  Cansada  de  estar  metida  en  su  dormitorio,  Lindy  se  refugió  en  el 

estudio de Lloyd. 

Sin  duda,  Lloyd  había  sido  un  gran  anfitrión,  les  había  cedido  sendas 

habitaciones en su lujosa casa. 

A pesar de todo, Lindy echaba de menos la pequeña casa en Owl Cove, 

el constante ruido del mar y el olor a salitre. Sin duda, aquel pequeño lugar 

le había llegado al corazón. 

Pero  tenía  que  admitir  que  la  casa  de  Lloyd  le  traía  menos  recuerdos 

dolorosos. 

Miró la pantalla negra del televisor y sintió el incontrolable y masoquista 

impulso de encenderla. ¿Por qué no? Apretó el botón del control remoto y 

las imágenes comenzaron a brillar y a moverse. 

Nada en aquella casa era pequeño, todo era ostentoso y excesivo. Aquel 

pensamiento  la  trasladó  al  barco  de  Sam.  La  imagen  de  la  pequeña  y 

escueta cabina se dibujó dolorosamente en su cabeza. 

—«¿Tú que opinas, Sam?» 

Su atención se centró en la pantalla. La persona que hablaba era media 

cabeza más baja que Sam. 

Tenía que recomponer su vida, tal y como había hecho él, silos cotilleos 

eran ciertos. 

En  los  últimos  días,  Diana  Hardcastle  se  había  convertido  en  una 

habitual del rodaje  y no dejaba de lanzarse a su cuello,  a lo que él no se 

oponía. ¡Sam no había perdido el tiempo! 

Miró  al  reloj  que  estaba  en  el  escritorio  de  Lloyd.  Tendría  que  irse 

pronto a su habitación. Los invitados estaban a punto de llegar. Igual que 

Cenicienta. La diferencia estaba en que ella tendría que retirarse antes de la 

fiesta. 

La actividad que había puesto toda la casa en estado de caos era para una 

fiesta  por  la  entrega  de  premios.  Era  una  oportunidad  para  empezar  a 

lanzar la película. Sam estaría allí, ya la había advertido Hope. 
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—No, gracias, no me gustan ese tipo de eventos —le había dicho Lindy 

a Lloyd. Y era verdad. 

Hope  iba  a  ser  la  acompañante  de  Lloyd.  Se  había  puesto  un 

impresionante  vestido  rojo  de  noche.  Diseño  exclusivo.  La  farsa 

continuaba. 

La  verdad  era  que  no  le  habría  gustado  nada  tener  que  ser  la 

acompañante de Sam en una ocasión así. 

Después de todo, había sido una afortunada al descubrir que era una rata. 

Si miraba las cosas desde el punto de vista adecuado, a la larga, saldría 

beneficiada. 

Sam se escabulló de la fiesta y optó por meterse disimuladamente en el 

estudio de Lloyd. 

Se acercó al pequeño bar que había en un lateral y se sirvió un vaso de 

whisky. 

Se sentó y dejó la bebida sobre la mesa. 

Miró  irritado  el  concurso  que  tenía  lugar  en  la  televisión,  pero  no  se 

molestó en apagarla. 

Estaba cansado, inquieto, molesto. Ya había disimulado bastante. Había 

cumplido con su obligación. 

Había intercambiado unas palabras amargas con Lloyd cuando le había 

dicho que debía asistir a la fiesta. Pero, al final, allí había ido. 

Sabía que Lloyd tenía razón y seguía su criterio. 

Pero él no era tan buen comerciante. Sólo estaba interesado en la parte 

creativa. Por eso eran un buen equipo. Dio un largo trago al licor. 

¡Bueno, al menos algo en su vida funcionaba! Sí, el trabajo iba bien. 

Aunque la vida fuera de él careciera completamente de sentido. 

Sam dejó el vaso con rabia sobre la mesa. 

Unos papeles resbalaron hacia el suelo. 

Se levantó de la silla y se agachó a recogerlos. 

Entonces  vio  algo  que  llamó  su  atención.  Eran  unas  zapatillas  de  piel. 

Una todavía estaba en el pie que la poseía. 

Dejó  los  papeles  y  se  acercó  al  sofá.  Se  quedó  sin  respiración,  aunque 

iba preparado para lo que se iba a encontrar. 
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Estaba tumbada en el sofá, con un brazo bajo la cabeza. El otro le cubría 

la cara en un gesto defensivo. 

Una pierna estaba debajo de la otra que caía hacia el suelo. 

Se movió y susurró algo. 

La seda que cubría su pecho subía y bajaba rápidamente. La tranquilidad 

que momentos antes mostraba su rostro se vio alterada por un sueño. 

«Quizás ha sentido que estoy aquí», pensó él. Su boca se curvó en una 

sonrisa amarga. 

Ella seguía hablando, murmurando. El se arrodilló junto al sofá y trató 

de captar las palabras exactas. 

—No, el bebé no, no el bebé no... por favor... 

El se levantó en el mismo instante en que ella abrió los ojos. 

Un grito agudo llenó la sala. Pero el ruido de la televisión lo ahogó. 

El pánico se adueñó de ella, luchaba desesperadamente por respirar. 

—¡Oh, Sam! —sin pensar, apoyó la cabeza sobre el pecho de él. 

Se agarró con firmeza a la tela de su camisa. 

De pronto, se dio cuenta de lo que hacía. 

—¡No! 

El la agarró de los brazos. Su mirada la paralizó. Había hambre, mucha 

hambre  en  sus  ojos.  Lentamente,  fue  recorriendo  su  cuerpo,  de  arriba 

abajo, con urgente necesidad. 

Lindy no entendía, no comprendía cómo había llegado hasta allí. 

Sus dedos masculinos se deslizaron lujuriosamente por sus mejillas. 

Lindy estaba hipnotizada por el azul profundo de su mirada. 

Lentamente,  suavemente,  su  lengua  trazó  un  surco  sobre  los  labios 

femeninos. Lindy se quedó inmóvil. 

—¡No  puedo...!  —murmuró  media  frase.  Pero  la  fiereza  de  aquella 

mirada la perturbaba. Se sintió avergonzada de lo que su cuerpo le pedía. 

Sam dejó escapar un gemido intenso y atrapó su boca con ansiedad. 

Pero un beso ya no era suficiente para ninguno de los dos. 
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Los dedos de Sam manipularon virtuosamente los botones de la camisa 

de  seda  y  le  desabrochó  el  sujetador.  Su  boca  se  deleitó  con  aquellos 

pechos cálidos. 

Lindy comenzó a despojarlo de su ropa, le arrancó ferozmente la camisa. 

Necesitaba sentir al completo el tacto de su cuerpo contra su piel. 

Lo llenó de besos y hundió los dedos en la espesa mata de pelo negro, 

húmeda por el sudor del momento. 

Una  serie  de  pequeños  murmullos  se  escaparon  de  la  boca  de  Lindy. 

Pero no obtuvo respuesta. Sam permanecía en silencio. 

La tensión que había en su rostro hizo que ella dudara un momento. No 

había ternura, sólo deseo inmediato, hambriento, vacío de todo lo demás. 

Pero ambos se necesitaban del mismo modo, con el ansia inflamada del 

hambre. 

De repente, cayeron sobre el suelo. 

Lindy se colocó sobre su cuerpo. 

—¿Estás  bien?  —le  preguntó  ella,  al  ver  su  rostro  anguloso  como  si 

fuera el de un extraño. 

Ella se apartó los mechones de pelo de la cara. Podía ver el pecho de su 

contrincante, subiendo y bajando bruscamente. 

Sam  no  decía  nada,  sólo  hacía.  Agarró  los  extremos  de  la  blusa 

desabrochada y los apartó, dejando al descubierto los senos excitados. 

—Pronto lo estaré... muy pronto lo estaré... 

Eran  sus  primeras  palabras.  Lindy  decidió  que  debería  haber  objetado 

ante  aquella  afirmación  rotunda  que  no  contaba  con  su  beneplácito 

explícito.  Pero  no  se  sentía  capaz  de  negarse  a  sí  misma  el  placer  del 

abrazo de aquel hombre. 

Una vez más, atrapó entre los labios la tersura de sus pezones. 

Sus cuerpos se unieron peligrosamente. 

Aquel  juego  empezaba  a  ser  muy  peligroso.  Pero  era  imposible 

detenerlo. Después, después tendría tiempo para reflexionar... 

La  interrupción  fue  abrupta,  cruel.  La  luz  y  el  mido  invadieron 

repentinamente la habitación. El cuerpo de Sam impedía que Lindy viera 

de  quién  se  trataba.  Por  desgracia,  eso  no  quería  decir  que  a  ella  no  la 

vieran. 
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Se cerró la camisa. 

—No  tengo  ni  idea  de  dónde  se  ha  metido  —era  la  voz  de  Diana 

Hardcastle. 

—Me da la impresión de que me habéis encontrado. Si no os importa... 

estoy bastante ocupado en este momento. 

Cerraron la puerta de golpe. 

—¡Dios  santo!  —Lindy  se  puso  tensa,  el  abandono  de  su  cuerpo  se 

transformó en rigidez. Levantó las manos y se cubrió la cara. 

Rodó por el suelo y se puso de rodillas. 

—¿Qué van a pensar? —preguntó ella. 

Sam levantó una ceja. 

—¿De verdad quieres que te responda? 

—Supongo  que  a  ti  te  da  absolutamente  lo  mismo  —de  pronto,  la 

realidad, cruda, cruel, volvía. Se sentía mal, físicamente mal. La imagen de 

lo  que  acababa  de  suceder  era  espeluznante.  Había  perdido  el  control,  se 

había degradado. 

—¿Debería  importarme?  —se  sentó  y  comenzó  a  vestirse  de  modo 

lánguido  y  despectivo—.  Estás  haciendo  una  montaña  de  un  grano  de 

arena. 

En otras palabras, no significaba nada. 

Ella  trató  de  no  mostrar  su  dolor  y  su  desconcierto.  ¿Por  qué  darle 

armas? 

—No me gusta ser objeto de chistes crueles —se abrochó la blusa con 

manos temblorosas. Trataba de contenerse, pero todo su cuerpo se agitaba. 

—Diana no se lo va a contar a nadie. Lloyd tampoco. Le da igual lo que 

ocurra  detrás  de  las  puertas.  ¿O  es  que  es  de  mí  de  quien  tienes  miedo? 

¿Piensas  que  soy  de  los  que  se  dedican  a  hacer  alarde  de  sus  conquistas 

cuando está entre amigos? 

—Yo no soy una conquista —protesto ella. Los dientes le castañeteaban. 

¿Era  frío  o  era  miedo?  Su  piel,  que  hacía  unos  instantes  parecía  estar 

ardiendo, se había vuelto fría como un témpano. 

A Sam le daba obviamente igual que su nueva acompañante lo hubiera 

cazado in fraganti con otra mujer. No le sorprendía. Empezaba a entender 

cómo funcionaba aquel mundo de gente egocéntrica. «He sido una estúpida 
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por meterme en todo esto», pensó. «Me negué a mí misma la verdad que 

tenía delante. Este es un mundo sórdido». 

—No te preocupes, Rosalind, nadie va a impedir que te sigas paseando 

con esa aura de santidad de la que haces alarde —le dijo él. 

—Yo no hago eso —protestó ella. 

—¿No? 

—¡No! —repitió ella entre dientes. 

—Cálmate.  El  hecho  de  que  seas  humana  y  susceptible  a  sufrir  del 

pecado de la lujuria, como el resto de los mortales, queda entre nosotros —

continuó  diciendo—.  Te  gusta  llamarlo  amor...  un  sentimiento  puro  y 

elevado, alejado del instinto animal... 

Lindy  cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho,  para  protegerse  del  frío  que 

sentía, para protegerse de él. 

Estaba  restregándole  impunemente  lo  básico  de  su  deseo,  el  modo 

primario  en  que  se  habían  lanzando  el  uno  sobre  el  otro.  ¡No  necesitaba 

que se lo recordara! 

Sam  terminó  de  vestirse.  Lentamente,  se  abrochó  los  botones  de  la 

camisa. Le faltaban algunos botones. 

—Se me ha olvidado la aguja y el hilo... ¡vaya olvido para un boy scout! 

—Dudo que fueras jamás un boy scout. Aunque ya sé que siempre vas 

preparado para lo que pueda salir. 

—¿Quieres  decir  que  me  habrías  considerado  un  hombre  mejor  si  no 

hubiera  estado  preparado  para  protegerte?  ¿Si  directamente  te  hubiera 

dejado embarazada? —dijo él con terrible crueldad—. Escucha, ya cometí 

ese  error  una  vez  y  ya  no  tengo  la  juventud  para  justificar  una 

equivocación tan garrafal. Y no me gusta que tú asumas el papel de víctima 

forzada en todo esto. Creo que tú me deseabas tanto como yo a ti. 

Parecía realmente disfrutar sádicamente de todo aquello. 

Ella no respondió, el dolor era muy intenso. 

—Parece  que  desde  tu  punto  de  vista,  ser  un  boy  scout  era  demasiado 

elevado para mí. No habría podido serlo en ningún caso. Tenía que ayudar 

a mi padre en la granja después de la escuela. 

—¡Qué virtuoso! Pero la dedicación familiar no te impidió abandonar tu 

casa. 
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—¡Abandonar a mi familia para disfrutar de los placeres mundanos! No 

puedes  pasar  una,  ¿eh?  —el  desdén  con  que  la  juzgaba  la  hacía  sentir 

pequeña y miserable—. Mi padre había muerto. Perdió las ganas de vivir 

después de perder la granja. Si mi madre hubiera estado viva, tal vez... 

—No  lo  sabía...  —¿qué  podía  decir?  Lindy  se  sentía  abrumada  por  la 

fría intensidad de su mirada. Pero no podía permitirse sentir simpatía por 

él. A pesar de todo, una parte de ella parecía querer confortarlo. 

—Me  sorprendes.  No  hace  tanto  me  acusabas  como  si  supieras  todo 

sobre mi pasado. 

—Sé  lo  suficiente  —respondió  ella.  «¿De  verdad?»,  se  preguntó  a  sí 

misma.  Por  primera  vez  se  planteaba  si  tenía  suficientes  datos  para 

juzgarlo.  «No  seas  estúpida.  No  te  dejes  llevar  por  su  conmovedora 

histoña». 

—Por  cierto,  ¿cómo  se  casa  el  desagrado  que  sientes  por  mí,  con  tu 

actuación más reciente? —sus ojos estaban clavados sobre el lugar exacto 

en que habían caído sus dos cuerpos ansiosos. 

Lindy tenía una imagen vívida y clara del combate. 

—¿Has  decidido  que  satisfaga  tus  necesidades  básicas  mientras 

encuentras al hombre perfecto de tus sueños? 

—Estaba  dormida,  confusa...  me  tomaste  por  sorpresa.  No  necesito 

ningún  hombre  —él  había  dado  a  entender  que  ella  no  toleraba  la 

imperfección... Pero no era cierto, no era ése el problema. 

—Me estás haciendo pagar por mis errores, ¡claro! —le gritó. De pronto 

fue  evidente  que  aquella  aparente  frialdad  con  que  se  había  estado 

conteniendo  no  era  más  que  fachada—.  Podrías  haberte  marchado.  Pero 

no,  te  has  quedado  ahí,  doña  serenidad,  con  tu  rostro  impasible  y  tu 

corazón de hielo. Incluso cuando no estás a mi lado, sigues presente, puedo 

oler tu perfume... 

Acabó con un epíteto brutal. Respiraba intensamente. 

Y,  por  primera  vez,  Lindy  se  dio  cuenta  de  que  Sam  Rourke  no  era 

inmune a todo como quería hacer creer. El también estaba sufriendo. 

La cabeza comenzó a darle vueltas. No se podía haber imaginado que él 

se sintiera así también. Había tenido  la impresión de que sólo ella estaba 

bajo tanta presión. 

—No sabía... 

El soltó una carcajada cruel. 
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—Todas las mujeres saben cuándo un hombre las desea. Y yo te deseo 

aunque me gustaría que no fuera así —el modo en que lo dijo le provocó a 

Lindy un escalofrío—. Y yo te deseo aunque me gustaría que no fuera así. 

Pero parece que por el momento no tengo elección. Saber que a ti te pasa 

lo mismo no me consuela. 

—Yo... 

—No nos pongamos sentimentales, Rosalind  —el tono cruel e incisivo 

de su voz era como un cuchiib—. Te he tenido en mis brazos, he sentido el 

modo en que respondías a mí... No te mientas a ti misma. 

Quería negarlo todo. Pero, ¿para qué? Tragó saliva. 

—Te desprecio profundamente —le dijo. 

—No tanto como yo me desprecio a mí mismo. Me desprecio por haber 

creído que tú eras la mujer con la que yo quería compartir mi vida. Estaba 

desesperado por encontrar a alguien como tú. ¡Qué ironía! Cuando cometo 

errores,  son  garrafales.  Espero  que  algún  días  encuentres  ese  dechado  de 

virtudes  que  te  haga  su  mujer.  Aunque  dudo  que  te  vaya  a  hacer  sentir 

esto... 

La  tomó  en  sus  brazos  y  la  besó.  Ella  no  podía  negarse,  lo  que  aquel 

hombre provocaba en su cuerpo era más intenso que nada en el mundo. 

—¡Déjame! 

—Ni hablar. Si te dejo ahora, seguramente jamás podré olvidarme de ti 

—la  acarició  suavemente,  mientras  la  observaba  con  una  mirada 

aterradora. 

—No seas estúpido, Sam... Si crees que vas a poder asustarme —su risa 

carecía de autenticidad. 

—Quiero hacerte el amor con los ojos abiertos. 

Siempre  le  hacía  el  amor  con  los  ojos  abiertos.  Parecía  gustarle  ver  su 

rostro lleno de deseo. 

—No me refiero a abiertos literalmente, sino con la consciencia de saber 

quién eres. Eres el tipo de persona que siempre enarbola la bandera de los 

principios,  la  responsabilidad.  Eres  tan  falsa,  que  me  pones  enfermo. 

Llegué  a  pensar  que  eras  la  medicina  que  mi  alma  necesitaba,  Bueno, 

estamos haciendo una catarsis de todo esto... 

Ella se revolvió. 

—¿Estamos? Tú eres el único que habla aquí... 
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—Ya veo. 

—Por supuesto, eres la víctima de mi comportamiento irracional —dijo 

ella con rabia infinita—. Desde tu punto de vista es un pecado que alguien 

decida  no  acostarse  contigo.  Y,  sobre  todo,  es  un  pecado  que  tenga  un 

motivo.  No  me  gustan  los  hombres  que  huyen  de  las  mujeres  porque  no 

pueden asumir su responsabilidad. ¿Te has planteado alguna vez el miedo 

que  debió  de  sentir  ella?  Ni  siquiera  se  podía  permitir  el  lujo  de  huir. 

¿Juzgo?  Sí,  lo  hago.  Seguramente  porque  alguien  tuvo  que  sufrir  las 

consecuencias de tus actos sin que tú estuvieras allí. 

—Me había equivocado —dijo él—. Nunca encontrarás ningún humano 

que  pueda  vivir  bajo  tus  sólidos  principios.  Jamás  se  te  habría  ocurrido 

algo tan simple como preguntarme lo que había ocurrido. No. Simplemente 

sacas conclusiones sobre las bases que tú imaginas. 

—No soy yo la que hizo algo mal. 

—¡Qué pena! Porque quizás eso te hiciera más comprensiva. 

¡Si él hubiera sabido de su dolor! 

—No te hagas el inocente conmigo, Sam. 

—No era mi intención, Rosalind. Tengo demasiada decencia, a pesar de 

lo  que  tú  crees.  Siempre  he  intentado  hacer  lo  correcto  y  comportarme 

adecuadamente con los que tengo cerca. Pero no intento ser completamente 

perfecto, ni exijo que los que me rodean lo sean. Me limito a querer a los 

que me interesan, incluso a conocer a la gente que al principio considero 

inadecuada. También es cierto que a veces la primera impresión es cierta, 

como en tu caso. 

—Prefiero ser lo que soy a terminar como una estúpida víctima de Sam 

Rourke. No te preocupes, Sam, siempre habrá alguna joven actriz dispuesta 

a creerse tus mentiras. 

—Quédate así —es un bonito final de escena. Sam se dio la vuelta. 

Lindy no se sentía capaz de decir nada. Por fin, la puerta del estudio se 

cerró. 

—Adiós, Sam —sus palabras resonaron en el vacío. Con desesperación, 

subió las escaleras que conducían a su dormitorio. 

Abrió la maleta vacía y, a toda prisa, fue metiendo sus cosas. 

Ya  había  tenido  bastante  de  actores  y  actrices.  Era  lógico  que  les 

pagaran  bien.  Algo  tenía  que  compensarlos  por  el  tedio  de  una  vida  sin 

sentido. 
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Pero, sobre todo, ya había aguantado bastante de Sam Rourke. 

Se detuvo un segundo y, sin poder controlarlo, se lanzó sobre la cama a 

llorar desesperadamente. 
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  Capítulo 7 

 

EL CALOR bochornoso de aquel interminable verano estaba a punto 

de recibir la venturosa visita de un aguacero. 

Hubo  unos  rugidos  lejanos  que  anunciaron  tormenta  y  las  gotas 

comenzaron a golpear el suelo. 

La oscura figura que se sentaba en el interior del anónimo coche negro 

puso en marcha el limpiaparabrisas y continuó, impertérrita, donde estaba. 

Una  ambulancia,  con  sus  luces  intermitentes  encendidas,  entró  por  la 

puerta  de  urgencias.  Pero  los  ojos  vigilantes  no  se  apartaban  de  la  salida 

peatonal. 

Se quitó el sudor y maldijo la falta de aire acondicionado en aquel coche 

vulgar.  Cuando  se  había  quejado  a  Hope,  ésta  se  había  reído  y  le  había 

dicho  que  no  le  venía  mal  sufrir  un  poco  de  cuando  en  cuando  como  el 

resto de los mortales. 

Llevaba dos horas sentado frente al edificio y el guarda de seguridad no 

le quitaba la vista de encima. 

Por fin, se abrió la puerta y ella apareció con un vestido de verano, fino, 

inapropiado para las condiciones meteorológicas. Un fuerte trueno la hizo 

retroceder un paso, asustada. 

La miró de arriba abajo, no quería perderse detalle. 

Al  salir  a  la  calle,  la  lluvia  empapó  el  vestido  que  se  pegaba 

indiscretamente a sus piernas. 

Algunos mechones de pelo se escaparon de su sitio. Ella se refugió bajo 

el tejadillo, dejó la bolsa que llevaba en la mano y se lo echó hacia atrás. 

Sam  no  era  un  hombre  indeciso,  pero  en  aquel  momento  dudaba.  El 

conflicto  interior  se  reflejaba  en  su  rostro.  Entonces,  con  un  movimiento 

enérgico,  abrió  la  puerta  del  coche  y  se  bajó.  Tenía  todo  el  derecho  del 

mundo a pedirle explicaciones por su conducta. 

Si su conducta le hubiera afectado sólo a él, podría haberla perdonado, 

pero tal como estaban las cosas... 

Cerró la puerta del coche y miró hacia ella. 
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Pero ya no estaba sola. Un hombre alto, rubio, vestido con un elegante 

traje de verano acababa de salir del edificio. Se reía ante los intentos que 

Lindy hacía por atrapar sus mechones con la goma. 

Su actitud denotaba familiaridad.., intimidad. El hombre agarró la bolsa 

de  Lindy  y  le  pasó  la  mano  por  los  hombros.  Juntos  corrieron  hacia  un 

Mercedes. 

Sam se puso tenso. La lluvia le golpeaba la cara. Lentamente, se metió 

en  el  coche  de  nuevo  y,  sin  volver  a  mirar,  arrancó  y  condujo  millas  y 

millas. 

Por fin, se detuvo en un lugar de descanso. 

Se dejó caer sobre el volante. 

Cuando volvió a alzar la cabeza, no quedaban rastros de dolor. 



La  cocina  de  la  granja  estaba  inundada  por  la  luz  de  aquella  oscura 

mañana. Dos pequeñas figuras se abalanzaron sobre su cuñado. 

—Bess ha tenido gatitos. ¡Ven a verlos! 

—He contado cinco —dijo una voz idéntica a la anterior. 

—Vamos, enseñadme dónde está. 

—En tu cajón de los calcetines, tío Adam. 

—¿Qué? 

—No  puedes  sacarla  de  ahí.  La  tía  Anna  dice  que  es  tu  culpa  por 

habértelo dejado abierto. 

—¡Ya! 

Lindy soltó una carcajada al ver la familiar escena. 

—También ha venido la tía Hope. 

Aquella  pequeña  pieza  de  información  iba  dirigida  a  Lindy.  Esta  se 

apresuró a entrar en el salón. 

—¡Hope! ¿Cómo es que no me dijiste que venías? 

—Ha sido una sorpresa —Hope sonrió. Estaba sentada al lado de Anna, 

la otra de las tres hermanas. 

Aquel  salón  era  muy  confortable.  Las  paredes  de  color  albaricoque,  la 

moqueta  cálida  de  color  pálido  y  la  chimenea  encendida.  Para  Lindy 

aquella estancia era un lugar de amor y risas. 
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—De  verdad  que  me  parece  que  es  inhumano  el  montón  de  horas  que 

tienes que trabajar allí. 

—Me  gusta  mi  trabajo  y,  desde  luego,  no  creo  que  sea  más  duro  que 

cuidar de los gemelos. 

Lindy disfrutaba de su estado de agotamiento. De algún modo, el trabajo 

que  había  conseguido  al  volver  a  casa,  como  médico  de  urgencias  en  el 

hospital en que trabajaba Adam, la había salvado. 

Se había ido a vivir de nuevo con sus padres y visitaba continuamente a 

Anna.  Parecía  que  así  no  tendría  ocasión  de  sentirse  sola.  Pero,  por 

desgracia, las cosas no eran tan sencillas. 

—¿Dónde está Adam, Lindy? —preguntó Hope. 

—En  la  lista  de  prioridades  de  los  gemelos,  tú  estás  después  de  los 

nuevos gatitos. ¿Tengo razón, Lindy? —preguntó Anna. 

Lindy asintió con la cabeza. 

—Los gemelos lo han secuestrado. 

Cuando se habían casado, Anna se había hecho cargo de los sobrinos de 

Adam, gemelos de cuatro años, de una sobrina adolescente y un muchacho 

mayor, que ahora tenía veinte años. Además, ahora ella esperaba gemelos. 

Anna tenía una gran vitalidad y le encantaba estar rodeada de gente. 

—¿Te vas a quedar mucho tiempo? —le preguntó Lindy a Hope. 

—No, estoy sólo de paso. 

—¿Has  ido  a  ver  a  papá  y  a  mamá?  Estoy  segura  de  que  les  gustaría 

verte aunque sólo fuera un rato. 

—Acabo de estar allí. Pero la casa era un caos. Mamá estaba preparando 

tartas para no sé qué evento que celebran esta noche. 

—Por eso estoy yo aquí —respondió Lindy. 

—Pues es una casualidad que hayas venido. A lo mejor, luego aparece 

por aquí Sam. 

—  Si  le  pongo  las  manos  encima...  —empezó  a  decir  Anna—.  Lindy, 

baja a ese perro de ahí, que no estoy dispuesta a que me rompa todos los 

muebles. 

—¿Desde cuándo? —preguntó Hope. 

Las  reglas  en  casa  de  Anna  eran  ligeramente  arbitrarias  y  dependían, 

sobre todo, del momento. 
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—Qué quieres decir con eso de... —comenzó a decirAnna. 

Lindy estaba completamente ausente. Se levantó y empujó al perro, que 

la miró mal. El animal se acurrucó junto al fuego. 

—Me  voy  a  casa...  —dijo  Lindy  y  el  pánico  se  apoderó  de  ella—. 

¿Cómo has podido hacerme esto? 

La  verdad  era  que  había  sido  Sam  el  que  se  había  ofrecido  a  ir  a 

buscarla. Pero, por algún motivo, a ella no le había parecido una idea tan 

descabellada. 

—No ha sido intencionado. Pero, de todos modos, ¿qué fue exactamente 

lo que te hizo? 

—Eso es lo que a mí me gustaría saber —añadió Anna. 

—¿Qué  es  lo  que  te  gustaría  saber?  —Adam  acababa  de  entrar  en  el 

salón—.  ¡Hola,  Hope!  ¿Qué  tal  estás?  Anna,  espero  que  no  hayas  hecho 

nada estúpido. Ayer me la encontré en el desván moviendo cajas. 

—No refunfuñes, Adam. No es más que necesidad de mantener el nido 

agradable. 

—Es locura. 

—Lo  que  ocurre  es  que  Sam  Rourke  va  a  venir  aquí  —le  dijo  a  su 

marido dramáticamente. 

Estaba  claro  que  Anna  había  compartido  aquella  información  con  su 

marido. 

—¿De verdad? 

—Por favor, Adam, quítate ese gesto de la cara. No necesito un machito 

con intención de defenderme. 

Después del impacto inicial de aquellas palabras, Adam reconoció que la 

reacción de Lindy no era la que podría haber esperado jamás de la mujer a 

la que conocía. 

—No os necesito ni a ti, ni a Anna, ni nadie. Sam Rourke no significa 

nada para mí, más allá de un recuerdo molesto. 

—Si  tú  lo  dices  —replicó  Anna.  No  podía  por  menos  que  sentirse 

escéptica. Recordaba demasiado bien cómo había regresado su hermana a 

casa. 

—Claro que sí. 
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—En ese caso, no entiendo por qué no te puedes quedar a cenar como 

estaba previsto. 

Lindy  miró  a  Anna  con  cierta  antipatía.  Si  rechazaba  la  oferta,  estaría 

negando lo que acababa de decir. 

—De acuerdo —la retó Lindy, y fingió un gesto de despreocupación. 

Por suerte, nadie podía imaginarse lo difícil que le resultaba aquello. Por 

dentro, gritaba de desesperación. 

Pero lo que no estaba dispuesta a hacer era a dejar ver lo estúpida que se 

sentía. 

¿Cómo  podía  haber  amado  a  alguien  que  había  demostrado  estar 

podrido? ¿Qué demonios le ocurría? Había perdido el sentido por una cara 

bonita bajo la cual no había nada. 

El busca de Adam la sacó de su ensimismamiento. 

Adam fue al teléfono y llamó. 

—Soy Deacon —asintió varias veces—. Sí, quince minutos. 

—Asumo  que  seremos  uno  menos  para  cenar  —dijo  su  mujer  con 

resignación. 

—Sí. Hay un caso urgente del que debo hacerme cargo. No sé a qué hora 

regresaré —se inclinó sobre Hope y le dio un beso en la mejilla. Sonrió a 

Lindy—. Así que «machito» —se acercó a su mujer y le susurró al oído—. 

Espero que hayas tomado nota de la frase. 

—No  me  gusta  usar  material  de  segunda  mano  —Anna  se  rió 

tiernamente, mientras él se marchaba de la habitación. 

—¿Ha preguntado Sam por mí? —Lindy no pudo resistir la tentación. —

Ha tenido poco tiempo para preguntar por nadie. 

Sale todas las noches. Hasta Lloyd está preocupado. 

Piensa que se puede llegar a quemar demasiado. 

Pero,  de  algún modo,  es  como  si  no  quisiera  estar dos  minutos a solas 

consigo mismo. 

—¿Estás intentando decirme que eso podría tener algo que ver conmigo? 

—las dolorosas palabras de su último encuentro resonaron en su interior. 

—Lo  único  que  digo  es  que  le  ocurre  algo.  Dime,  Lindy,  ¿tú  duermes 

bien? 

—¡Qué sutil eres, Hope! 
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—¡Hacíais una gran pareja! 

Lindy apretó los dientes con rabia. 

—Si quieres una historia de amor, búscate la tuya, Hope. Te aseguro que 

luego no resulta tan maravillosa como parece al principio. 

—Pues a mí me parece que vale la pena. 

—¡Dame fuerzas! —protestó Lindy—. ¡ Estoy rodeada! 

—Sólo queremos que seas feliz —dijo Hope. 

—Pues estás loca si piensas que Sam Rourke es parte de esa ecuación. 

—¿Qué fue exactamente lo que te hizo? 

—A mí nada. 

—¿Entonces? —Hope y Anna empezaban a estar confusas. 

—Tiene  un  hijo.  Claro,  que  no  lo  mencionan  jamás  las  revistas  del 

corazón,  ni  nadie  lo  sabe.  Pero  abandonó  a  la  madre  cuando  eran 

adolescentes y al hijo. La ironía es increíble —continuó ella—. Por algún 

motivo desconocido siempre acabo con el mismo tipo de hombres. 

—¿Quién te contó todo eso? —preguntó Hope. 

—¿Qué importa? Lo importante es que él no lo negó. 

—Pero debió de darte alguna explicación —dijo Anna. 

—¡Explicación!  —le  gritó  Lindy—.  ¿Es  que  hay  algo  que  pueda 

justificar algo así? 

—Pero no puedes dejar que el pasado te marque para siempre, no puedes 

pensar que todos los hombres son como Paul. 

Lindy  se  sintió,  de  pronto,  traicionada  pro  sus  hermanas.  ¿Por  qué, 

sencillamente, no lo condenaban como ella estaba haciendo? 

No la detuvieron cuando salió de la habitación y se fue en dirección a la 

cocina. 

Después  de  un  rato,  cuando  ya  había  conseguido  calmarse,  tuvo  que 

admitir  que  parte  de  su  reacción  con  Sam  estaba  influida  por  lo  que  su 

pasado había marcado en ella. 

Pero quizás por eso ella podía apreciar con más claridad la dimensión de 

las acciones de aquel desaprensivo. 

¿Acaso  un  hombre  como  aquél  llegaba  a  cambiar?  ¿Debería  haber 

escuchado su versión de los hechos? Tenía que admitir que había sentido 
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miedo, mucho miedo. Temía haber llegado al punto de ser capaz de aceptar 

cualquier excusa, sólo por el deseo desesperado que sentía de estar con él. 

Muchas  mujeres  hacían  eso  continuamente.  Ella  temía  que  las 

circunstancias pudieran llevarla a ser una de ésas. 

—Tía Lindy, ¿quieres ver nuestros gusanos? 

Lindy pestañeó y recobró el sentido de la realidad. 

—Tenemos veinticinco. 

—Teníamos veintisiete, pero un pájaro se comió uno y nosotros pusimos 

uno debajo de la almohada de Kate y lo aplastó. 

—Las chicas son tontas. 

—Entonces, ¿por qué queréis enseñármelos a mí? 

—Tú no eres una chica. Eres una dama. 

—Ante eso, no puedo decir que no. 

Los gemelos fueron los primeros en entrar en la cocina. Un gato al que 

le faltaba media cola saltó desde la mesa al suelo para ponerse a salvo. 

—Si  alguna  vez  quieres  un  mueble  envejecido,  por  eso  de  que  es  la 

moda,  no  tienes  más  que  traerlo  aquí.  Sigue  su  proceso  natural 

rápidamente. 

—Tengo hambre. 

—Yo también. ¿Tú quién eres? 

—Sam Rourke. ¿Y tú? 

—Yo también me llamo Sam y este es Nathan. Esta es tía Lindy. 

—Lo sé. Hola, Rosalind.— Lindy se puso tensa. 

—Sam, ¿cómo estás? 

Los  conocidos  se  tratan  así,  como  si  nada  perturbara  la  vida,  como  si 

todo fuera pura cortesía. 

—¿Es una pregunta profesional, Rosalind? 

El sonido de su nombre le trajo recuerdos no tan lejanos. Era increíble 

cómo el sonido de su voz podía excitarla más que el tacto de cualquier otro 

hombre. 

Sam tenía aspecto cansado. Había adelgazado y el cinismo de su mirada 

parecía haberse acentuado. Tenía un aspecto peligroso. 
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Lindy  trató  de  apartar  la  mirada  de  sus  ojos  hipnóticos.  No  podía. 

Tampoco  podía  vencer  el  incontrolable  deseo  de  lanzarse  a  sus  brazos, 

aunque ya no estaban abiertos para recibirla. 

—¿Se quedará a cenar? —preguntó Anna. 

Antes de que el invitado pudiera responder, Lindy intervino. 

—¡No!  —el  terror  era  patente  en  su  voz—.  El  señor  Rourke  tendrá 

muchas cosas que hacer. 

El quería castigarla y no iba a desaprovechar aquella oportunidad. 

—Al señor Rourke le encantará quedarse —contestó Sam con ironía. 

—¿Ve lo que ocurre en esta casa cuando trato de ser amable? —protestó 

Anna. 

Sam  miró  a  la  tercera  hermana,  delgada,  castaña,  atractiva.  Luego, 

reparó en su embarazo. 

Ninguna  de  las  hermanas  parecía  en  absoluto  sorprendida  de  aquel 

comentario tan directo. 

—La  gente  amable  dice  que  Anna  es  muy  franca  —dijo  Hope—.  Su 

marido piensa que es... 

—¡No se te ocurra! —la interrumpió Anna—. No delante de los niños. 

—Tío Adam dice cosas muy vulgares —informó uno de los niños. 

Sam estaba desconcertado, pero divertido por la curiosa escena. 

—A mí me gusta como es —aseguró Anna. 

Anna miró al invitado y empezó a entender qué era lo que su hermana 

había visto en él, más allá de lo que era obvio. 

—¿Podemos enseñarle los gatitos? 

—¡No! —las tres hermanas hablaron al unísono. —Si es una molestia... 

—comenzó a decir Sam. 

—¡No sea bobo! No todos los días se tiene en casa a una estrella de cine. 

Hope  no  cuenta.  Además,  Kate,  la  hermana  de  los  gemelos,  es  una  fan 

suya. Tiene toda la habitación empapelada de pósters suyos. Por eso le voy 

a pedir un autógrafo para ella. Ahora está de excursión en Edimburgo. Se 

va  a  morir  de  rabia  cuando  sepa  que  ha  estado  aquí.  Lindy,  llévalo  al 

comedor y que Hope me ayude. 

Lindy lanzó una mirada asesina a su hermana. 

82 

https://www.facebook.com/novelasgratis 



Si al menos Adam hubiera estado allí. El no habría sido tan cruel. 

—Así  es  que  ésta  es  la  hospitalidad  británica  de  la  que  tanto  he  oído 

hablar. Esta sala es muy acogedora. 

—Anna sabe cómo conseguir que un hogar lo sea. 

—Ya lo he notado. Es muy atractiva. 

Lindy no pudo evitar sentir celos. 

—Está  embarazada  —le  dijo  inmediatamente.  ¿Alguna  vez  había 

pensado  eso  de  ella?  Sí,  claro  que  sí.  Más  aún,  había  pensado  que  era 

sexy... Y a ella le había gustado. 

—También me he dado cuenta de eso —Sam se sentó en el sofá—. ¿Te 

hago sentir incómoda? 

¡Eso era lo que él quería! 

—A nadie le gusta que le recuerden sus errores. 

—¡Un golpe bajo! 

Estaba claro que a Sam no le había gustado el comentario. 

—¿Estás trabajando? 

—Sí. 

—Me sorprende que no me pidieran referencias, puesto que fui tu último 

jefe. 

—Adam dio los informes necesarios. 

—Y el conocimiento que Adam tiene de ti se limita a lo profesional? 

—¿Qué se supone que significa eso? 

—Es una pregunta. 

—¡No sé de que demonios estás hablando! 

—¿Tampoco sabes quién le habló a un periodista sobre Ben? 

—¿Ben? —Lindy no entendía exactamente a dónde quería llegar. 

—Sí, mi hijo. Seguro que no pensaste que tú eras la primera candidata a 

haber desvelado el secreto. 

Lindy trataba, desesperadamente, de poner las piezas del rompecabezas 

en su sitio. 

—La gente ya sabe lo de tu hijo? 
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—Aún no. Pero pronto lo sabrán. No te sorprende, ¿verdad? —dijo él—. 

Si mi información es correcta, la información saldrá al mismo tiempo que 

el estreno de la película. 

—¿,Piensas que yo...? —le dijo con la voz estrangulada. No podía creer 

que la estuviera acusando. 

—Guárdate para Hope esa cara de inocente. La vas a necesitar. 

—Sam, yo no... 

—No!  —estaba  de  pie.  Todo  su  cuerpo  vibraba  de  rabia.  Se  pasó  la 

mano por le pelo—. No servirá de nada que lo niegues. ¡Dios! ¿Cómo pude 

equivocarme de ese modo contigo? Mframe a los ojos y dime que no fuiste 

tú. 

No  importaba  qué  hubiera  ocurrido  entre  ellos.  No  podía  permitir  que 

pensara que ella era capaz de una cosa así. 

—Sam,  yo  no...  —no  podía  ni  hablar.  Sentía  un  gran  nudo  en  la 

garganta. 112 

—Al  menos  no  te  rebajas  a  mentir  —durante  unos  segundos  Sam  se 

sintió débil, cansado. Una parte de él había tenido la esperanza... 

Lindy cerró los ojos y buscó inspiración. 

—Claro, ya has decidido que he sido yo! 

—Es  que  ése  es  un  privilegio  que  te  reservas  sólo  para  ti!  —apartó  la 

mirada de su cara. Se metió las manos violentamente en los bolsillos. 

Comenzó a pasear de arriba abajo de la habitación. 

La observación había sido cruel, pero la había hecho recapacitar. 

—Sam, tienes que escucharme... —le rogó ella. Pero todo lo que recibió 

fue rechazo. 

De pronto, su cabeza se llenó de imágenes del pasado. 

—Sam... 

—No!  ¡Escucha!  ¿Es  que  no  te  has  planteado  cuáles  serán  las 

consecuencias  de  tus  actos?  —el  silencio  fue  la  peor  de  las  condenas—. 

¿De verdad piensas que para mí ha sido fácil tener que estar lejos de él? 

—No entiendo. 

—No  has  querido  entender  nada  —le  recordó  con  rabia—.  Marilyn  se 

quedó  embarazada  cuando  los  dos  teníamos  dieciocho  años.  ¡Dieciocho 

años! Decidimos que era absurdo tratar de crear una familia que sólo nos 
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llevaría a la autodestrucción y el fracaso. Yo no tenía trabajo y mi situación 

económica era lamentable. Me marché, encontré trabajo y la ayudé todo lo 

que pude durante los primeros años. Su madre se ocupó del niño mientras 

ella acaba los estudios. 

Hizo una pausa. 

—Hace siete años Marilyn se volvió a casar. Al113 

principio  me  negué  a  distanciarme  completamente  del  pequeño.  Pero 

luego  empezamos  a  entender  que  no  estábamos  ayudándolo,  sino 

confundiéndolo. Era muy pequeño para asimilar que tenía dos padres. Así 

es que, poco a poco, me fui alejando. Además, cuando Marilyn se casó, yo 

ya era famoso y ni su marido ni ella querían ver su vida convertida en un 

circo. 

—Te alejaste para protegerlo —dijo Lindy con horror. ¡ Qué error había 

cometido! 

—No quería alejarme. Pero, pronto me di cuenta de que mis intentos de 

estar  con  él  eran,  en  el  fondo,  tremendamente  egoístas.  Así  que  fui 

distanciándome.  Sigo  sus  progresos.  Marilyn  me  manda  fotos,  me  dice 

cómo va en el colegio. Pero no he podido seguir a su lado. 

Lindy se tragó el nudo que la estaba dejando sin respiración. 

—Lo siento, Sam —dijo ensimismada, avergonzada. 

—Lo  sientes?  Creo  que  se  un  poco  tarde  para  eso.  ¿Sabes  lo  que  has 

hecho?  ¿Sabes  la  vergüenza  que  pasará  Ben  en  el  colegio  cuando  todo 

salga a la luz? ¿Sabes en qué se va a convertir su vida? 

—¿Ya se ha publicado? 

—¿Por qué? ¿Tantas ganas tienes de ver los resultados de tu venganza? 

— ¡No puedes creer de verdad que fuera yo! 

—Lo  que  pienso  es  que  querías  vengarte.  Pero,  ahora,  cuéntale  a  Ben 

que no es algo personal contra él. 

—Yo no soy la única persona que lo sabe. 

—No. Pero sí la única en la que no confío. 

De pronto, Sam sintió un deseo ilógico: quería reconfortar a la mujer que 

tenía delante. Quería tomarla en sus brazos y consolarla, a pesar de que era 

la causante de su perdición. 

—No puedo culparte por pensar todo eso. 
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—Eres muy generosa. 

—Pero  hay  cosas  que  deberías  saber  —en  su  estado  presente, 

seguramente  no  fuera  lo  más  apropiado  contarle  lo  de  Paul  y  el  bebé—. 

Pero quizás te ayudaría a entender por qué reaccioné de ese modo cuando 

Magda me contó lo de Ben. 

¡ Magda! 

Lindy se quedó pensativa en unos segundos. 

—¿Se te ha ocurrido pensar que pudo ser ella? —preguntó Lindy. 

—¡No  trates  ahora  de  esconder  la  cabeza!  Hace  más  de  un  año  que 

conoce la historia. La habría utilizado antes. 

«No sabes de lo que puede ser capaz una persona celosa», pensó Lindy. 

Cerró los ojos. «¿Por dónde empiezo?», pensó. 

—Me han ocurrido cosas... 

—Lo siento, pero si necesitas limpiar tu conciencia, búscate un confesor. 

—¡No trato de reconfortar  mi conciencia! —¿o sí?—. ¡ Oh, Sam!  ¿No 

hay nada que puedas hacer para que no lo publiquen? 

—¡No! Una vez que la marabunta se ha puesto en marcha, es imposible 

pararla. Dime, Rosalind, maltratas así a todos tus novios. Ese rubio Adonis, 

¿es también víctima de tu tragedia personal? 

Lo miró confusa. 

—Os  vi  a  la  salida  del  hospital.  Quería  hablar  contigo  a  solas,  pero 

estabas con él. Os metisteis en un Mercedes plateado. 

¡Adam! 

—¡No es mi novio! Está casado. 

—Por el modo en que se inclinaba sobre ti, eso no será verdad durante 

demasiado tiempo —estaba claro que Sam Rourke sentía celos. 

Anna irrumpió en la habitación. 

—He metido a los gemelos en el baño. ¿Puedes echarles un ojo de vez 

en cuando? 

—Sí, claro. 

Estaba ya casi arriba, cuando Sam la alcanzó. 

—Tu hermana me ha pedido que te haga compañía. 
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—No sé cómo Adam no la asesina a veces. 

—¿Tienen problemas? 

—¡Problemas!  Siguen  en  su  luna  de  miel.  Es  más,  creo  que  siempre 

estarán de luna de miel. No es, exactamente, una relación tranquila, pero es 

lo que a ellos les gusta. 

Abrió  la  puerta  del  baño.  El  suelo  era  una  piscina.  Lindy  se  agachó  y 

metió algunos de los juguetes de vuelta en la bañera. 

—¡Tratad de no sacar todo el agua de la bañera! —al levantarse, el vapor 

había rizado ligeramente todo su pelo—. No tienes que quedarte. No se lo 

voy a contar a Anna. 

Lindy sacó a los gemelos del agua, los secó cuidadosamente y los mandó 

a su dormitorio. 

—Os ponéis el pijama y después os laváis los dientes. 

Cuando los niños ya se habían alejado, Sam volvió al ataque. 

—¿No te duele tener que renunciar a tener hijos, a una vida hogareña? 

Lindy no se molestó en desmentir la  insinuación de Sam de que era la 

amante de Adam. 

—Lo único que me importa ahora mismo es mi trabajo. 

—¿Es eso suficiente? 

—Es  suficiente  para  ti.  ¿Por  qué  asumes  que  las  mujeres  somos 

diferentes? 

—No  asumo  más  de  lo  que  veo.  Debes  de  estar  loca  por  él.  Has  sido 

capaz de olvidar todos tus principios. 

—Nada implica que así sea —era absurdo seguir una conversación sobre 

una  premisa  falsa.  Pero,  de  algún  modo,  le  gustaba  aquel  juego  de 

ambigüedad. 

Lentamente, Sam  comenzó  a  acariciarle la muñeca.  Un  profundo dolor 

se le puso en la boca del estómago, al sentir un oscuro deseo inflamándole 

el vientre. 

—Sam, por favor  —iba a besarla, pero ella se apartó. Pero cuando sus 

manos estaban a punto de alcanzarlo, se apartó. 

Volvió  a  la  realidad.  El  mundo  estaba  lleno  de  ruidos  de  niños,  olor  a 

comida casera. 

Abrió los ojos y la frustración le provocó un nudo en la garganta. 
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—Haz una cosa por mí —le rogó—. No te quedes a cenar. 

No podría soportarlo, su presencia le provocaba un desazón imposible de 

soportar. 

La miró con desprecio. 

—Resulta que acabo de recibir un aviso urgente. Lindy respiró aliviada. 

—Gracias. 

—No lo hago por ti, sino por mí. 
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 Capítulo 8 

 

HAS VISTO la noticia que viene en el periódico hoy? —Beth Lacey 

dobló el periódico y volvió a llenar la taza de té de su marido. 

Como la mayoría de los granjeros, Charlie Lacey llevaba en pie muchas 

horas. Estaba sentado a la mesa con su ropa de trabajo mientras su esposa y 

su hija estaban todavía en camisón. 

—Después  de  lo  que  escribieron  sobre  Hope  pensaba  que  ya  no  te 

tomabas tan en serio lo que ponían ahí. 

— ¡Pobre Hope! —dijo la señora Lacey. 

—De pobre Hope nada —protestó Charley Lacey, todavía resentido por 

la  tormentosa,  aunque  fingida,  historia  de  amor,  que  había  saltado  a  los 

papeles unos meses atrás. 

—Nosotros  sabemos  la  verdad  —respondió  Beth—.  Tú  lo  conoces, 

¿verdad, Lindy? 

—¿A quién? —preguntó ella adormilada. 

—¿A qué hora acabaste el turno ayer? —la interrogó su padre. 

—A las once y media. 

—¡Pero eso es inhumano! Te fuiste antes de que yo me levantara. 

—Tuve dos horas de descanso después de comer. 

—¡Dos  horas!  ¿Y  qué  demonios  haces  de  pie  tan  pronto?  Tienes  un 

aspecto lamentable. 

—¡Gracias  por  darme  ánimos!  —respondió  Lindy  secamente.  Aunque 

vivir  con  sus  padres  tenía  ciertas  ventajas,  también  tenía  muchos 

inconvenientes, sobre todo después de haber disfrutado de muchos años de 

libertad. 

—Me refería a Sam Rourke —aclaró su madre—. Está en primera plana. 

Beth  le  pasó  el  periódico.  Lindy  miró  con  horror  la  foto  que  aparecía. 

Así  que  había  ocurrido.  Se  sintió  mal,  muy  mal.  No  podía  ni  leer  los 

titulares. 

—¡Menuda tragedia! Ese pobre niño. No creen que pueda salvarse. 
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—¿Cómo? ¿Qué quieres decir? —Lindy volvió la cara hacia su madre, 

incapaz de encontrar en aquella letra impresa la aclaración al comentarios. 

—¿Qué  te  pasa,  Lindy?  —la  madre  miraba  anonadada  a  su  hija,  que 

buscaba desesperada la página en que hablaban de lo ocurrido. 

—Eso  da  igual.  ¿Qué  dice  la  noticia?  ¿A  qué  tragedia  se  refiere?  —la 

urgencia no le permitía encontrar lo que buscaba. 

—No le hables así a tu madre. 

La madre ignoró el comentario de Charles Lacey. 

—Su hijo ha tenido un accidente de coche. 

—¿Ben? ¿El niño? 

—Sí.  Sam  Rourke  corrió  a  verlo  al  hospital.  Aunque  no  sé  por  qué  lo 

dicen como si fuera un acto heroico. Eso es lo que los padres hacen cuando 

a sus hijos les sucede cualquier cosa. 

—Tengo que vestirme —dijo Lindy, ensimismada—. ¿Qué hora es? 

—¿Qué  pasa?  ¿Qué  haces?  —preguntó  Charlie  antes  de  que  su  hija 

saliera de la habitación. 

—Me voy con Sam —respondió ella, como si la respuesta fuera más que 

obvia. 

La puerta de la cocina se cerró. 

—A  veces  pienso  que  la  vida  habría  sido  mucho  más  sencilla  si 

hubiéramos tenido varones —dijo Charlie Lacey—. Me siento viejo. 

—¿Doctora Lacey? 

Alguien le estrechó la mano. ¡Gracias a Adam lo había conseguido! 

—Soy Fred Bohman —Lindy lo saludó con entusiasmo. El doctor era un 

hombre alto y grande—. Este procedimiento es realmente poco ortodoxo. 

¿Es usted médico? 

—Sí, lo soy —le aseguró. 

Todavía no podía creerse que estuviera allí. Y todo gracias a Adam. 

No sólo no había puesto ninguna objeción cuando le había dicho que no 

iría  a  trabajar,  sino  que  había  puesto  en  marcha  todo  el  mecanismo  para 

que le permitieran acceder al hospital en Nueva York. 
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—¿Se da cuenta de las medidas de seguridad que habrá? —le preguntó 

Fred  Bohman  mientras  la  conducía  a  través  del  aparcamiento—.  Puedo 

conseguir que entre, doctora Lacey, pero después será cosa suya. 

Lindy asintió. No se había dado cuenta del problema de la prensa hasta 

que  Adam  no  se  lo  había  señalado.  Cuando  él  le  había  comunicado  que 

conocía al administrador del hospital en el que estaba el hijo de Sam, no 

pudo creer en su suerte. 

—Pero, ¿qué harás si él te rechaza? —le había preguntado Adam. 

—No lo sé. 

Adam  no  había  respondido.  Tal  vez  no  había  encontrado  ninguna 

objeción a su empeño. Tal vez, había preferido callársela. 

Al  llegar  al  hospital  entendió  el  porqué  del  estricto  control  de  entrada. 

Estaba rodeado por fans, reporteros y fotógrafos. 

—No  se  puede  imaginar  hasta  qué  punto  la  gente  es  inoportuna  —

observó  Fred—.  Hace  un  rato,  Sam  Rourke  estaba  sentado  al  pie  de  la 

cama de su hijo moribundo y alguien se ha acercado a pedirle un autógrafo. 

Después, un periodista se le ha acercado y casi sale por la ventana. 

Lindy vio, en ese momento, la señal de UCI. El otro médico señaló. 

—Sí, es por allí. 

—Gracias —respondió ella. 

—Déle saludos a Adam. La familia estará en la sala de espera o con el 

niño. 

¿Qué  demonios  estaba  haciendo?,  se  preguntaba  Lindy  una  y  otra vez. 

Sacó  el  estetoscopio  del  bolsillo  de  la  bata  y  se  lo  puso.  Al  menos  no  la 

podían  arrestar  por  suplantar  a  un  médico,  puesto  que  era  médico  de 

verdad. 

Se  detuvo  ante  la  puerta  unos  segundos.  «Qué  voy  a  decir,  qué  voy  a 

hacer? Seguramente soy la última persona en el mundo a la que Sam quiere 

ver en estos momentos?» 

Entró en la sala de espera. No estaba allí. 

Pero había dos personas, sentadas muy juntas, las manos unidas. 

—Perdonen que los moleste —los interrumpió ella. 

—¿Es usted médico? —preguntó la mujer—. ¿Cómo está Ben? 

Sí, era la madre del niño. 
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—No  trabajo  aquí  —admitió  Lindy—.  Pero  soy  amiga  de  Sam.  He 

venido a ver si podría ser de ayuda. 

—Sam está sentado junto a Ben. 

—Lo siento. Tal vez no debería estar aquí —se dio media vuelta. Pero la 

otra mujer la detuvo. 

—No se vaya. Sam necesita a alguien aquí. Yo tengo a mi marido. Creo 

que me habría vuelto loca ya si no lo tuviera a él. No sabíamos que Sam 

tuviera a nadie. 

—No es... bueno, no somos... 

Marilyn  trató  de  esbozar  una  sonrisa,  aunque  la  tristeza  lo  empañaba 

todo. 

—Si está aquí, será por algo. 

Lindy  sintió  vértigo,  mucho  vértigo.  ¿Cómo  podía  haber  sido  tan 

estúpida?  ¿Cómo  podía  haber  cometido  tamaño  error?  Sam  no  podía  ni 

verla. 

—Quizás podría dejarle un mensaje —sugirió. Sí, eso sería lo mejor, lo 

más razonable—. Aunque no sé dónde voy a quedarme. 

Agarró un papel y comenzó a dar la dirección de un hotel que le había 

sugerido Adam. 

— ¡Ha recobrado la consciencia! 

Lindy levantó la cabeza al oír la voz de Sam. Marilyn se abalanzó sobre 

él y lo abrazó. Después, se volvió hacia su marido y apoyó la cabeza en su 

pecho. 

—¡Gracias a Dios, gracias a Dios! —decía la mujer. 

—Pasad vosotros. Yo esperaré aquí. La pareja no se lo pensó más. 

Sam  los  vio  desaparecer  por  el  pasillo.  Su  expresión  era  de  profunda 

tristeza. 

Se dejó caer en el sofá sin reparar en Lindy. 

Estaba  agotado,  saltaba  a  la  vista.  Seguramente  no  había  comido  en 

varios días. Lo único que lo mantenía en pie era su preocupación por Ben. 

—¡Hola, Sam! —se sentó junto a él. 

El levantó la cabeza y la miró sin alterarse. 

—¿Rosa1ind? Ben se ha despertado. 
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—¡Es maravilloso, Sam! —habría deseado abrazarlo, reconfortarlo. Pero 

no podía hacerlo. 

La miró una vez más. Su expresión continuaba impasible. 

—¿Qué haces aquí, Rosalind? 

—He venido a ayudar —tenía miedo por él. Parecía al borde del colapso. 

Sam asintió y se levantó. 

—¿A dónde vas? —le preguntó ella. 

—Es hora de que me marche. 

—¿No vas a volver a ver a Ben? 

—Quiere estar con su padre y con su madre. Ni siquiera sabe quién soy. 

El dolor era profundo, muy profundo. Lindy se sentía incapaz de ayudar. 

¿Qué  podía  hacer  cuando  era  la  persona  que  le  había  negado  toda  su 

comprensión y apoyo? 

—¿Dónde estás alojado. Sam? 

—En ningún sitio. Vine aquí directamente desde Hong Kong. 

—¿Cuándo fue eso? 

—El martes... no, el lunes. 

¡El lunes! Eso significaba que llevaba cuatro días, sin contar el vuelo, sin 

acostarse en una cama. 

—¿Has comido? 

—He tomado un café. 

No era de extrañar que tuviera aquel aspecto demacrado y patético. 

—Por  favor,  espérame  aquí.  No  te  vayas  a  ninguna  parte.  Tengo  que 

resolver algo. 

Se acercó al mostrador de planta y preguntó por el doctor Bohman. No 

tardó en aparecer. 

—Tengo  un  taxi  esperando  en  la  entrada  —le  dio  una  tarjeta  de 

seguridad  para  que  pudieran  salir  por  la  puerta  reservada  al  personal  del 

hospital—. No habrá nadie allí. 

Lindy le plantó un beso en la mejilla. El hombre se quedó sorprendido. 

—Muchas gracias por todo. No volveré a molestarlo, se lo prometo. 
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Sam se dejó llevar a través de los pasillos hasta salir a la calle. Parecía 

absorto, sumergido en un mundo de pesadilla. 

Lindy  le  dio  al  taxista  el  nombre  del  hotel  y  pronto  llegaron  allí  sin 

incidentes. 

Una vez en la habitación, Sam comió parte de la cena que le llevaron y 

se quedó completamente dormido en el sofá. 

Estaba exhausto. 

Lindy  lo  observaba.  ¡Cómo  lo  quería!  Lo  amaba  tanto  que  dolía.  Así, 

dormido,  tenía  un  aspecto  inofensivo.  Pero  no  duraría.  En  cuanto  se 

levantara  comenzaría  de  nuevo  el  enfrentamiento  que  había  arruinado  su 

vida. 

Lindy  había  cometido  el  mayor  error  del  mundo  dudando  de  alguien 

como Sam. 

Le quitó los zapatos y lo cubrió con una manta. 

No se molestó en sacar las cosas de su bolsa de viaje. Eran pocas. 

Se acostó en la cama y cerró los ojos. 

Un ruido la sobresaltó a primera hora de la mañana. 

—¡Sam! —medio dormida encendió la lámpara de la mesilla. 

Sam estaba a los pies de la cama. 

Se había tropezado con una pequeña mesa. 

—¿Qué es todo esto, Rosalind? ¿Dónde demonios estoy? 

—¿No recuerdas? 

—¿Ben se despertó? ¿No fue un sueño? 

—No, no fue un sueño —se incorporó. 

—¿Qué  hora  es?  —Sam  se  respondió  a  sí  mismo  mirando  el  reloj  de 

pulsera que llevaba—. ¿Por qué me has dejado dormir hasta tan tarde? 

Sam se dirigió al teléfono. 

—He dejado el número del hospital ahí mismo. 

Sam agarró el trozo de papel y marcó. 

Minutos después, le informó de lo que le habían dicho. 

—Estaba dormido —parecía intranquilo y nervioso—. No te dicen nada 

por teléfono. 
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—¿Está realmente mal? 

—¿No lo sabes? —preguntó él sorprendido. 

—No. 

Sam se pasó la mano por le pelo en un gesto de impaciencia. 

—Lo atropelló un conductor borracho —su mirada daba miedo. Parecía 

perfectamente capaz de cometer una locura. 

—Múltiples  fracturas,  hemorragia  interna  y  fractura  de  cráneo.  Me 

dijeron que llamarán si hay algún cambio. Y ahora, ¿podrías aclararme una 

serie cosas? ¿Cómo es que estoy en la habitación de un hotel contigo? 

—No quedaban más habitaciones. 

—Luego entraremos en ese tipo de detalles. ¿Cómo llegamos hasta aquí? 

—En un taxi. Te agarré de la mano y te traje hasta aquí. 

—¡Es  cierto!  Empiezo  a  recordar  —agitó  la  cabeza—.  ¿Cómo  es  que 

estás en los Estados Unidos? 

—Tenía una reunión con el doctor Bohman... 

—Ya. Oportuno encuentro. 

—Pensé que sería buena idea echar una mano. 

—Veo que has hecho bastante más que eso... 

—Habría hecho lo mismo por cualquiera —dijo ella y Sam la miró con 

escepticismo—. Estabas casi muerto cuando te recogí ayer. 

—¿Es esa una opinión médica? 

—Tal vez a ti te guste pensar que estás por encima del bien y del mal, 

Sam, que no necesitas comer ni dormir. Pero me temo que eres humano y, 

como el resto de los mortales, necesitas alimentarte y descansar. Si sigues 

así, no le vas a servir de nada a tu hijo. 

Sam  miró  la  manta  que  lo  había  cubierto  y  los  restos  de  comida  que 

estaban sobre la mesa. 

—Normalmente,  no  duermo  vestido.  ¿Hasta  dónde  estás  dispuesta  a 

llegar en este acto de buena samaritana? 

—Sam, no seas idiota —Lindy trató de tomárselo todo como un chiste 

tonto. 

Pero  al  sentir  el  roce  de  su  pierna  varonil  supo  que  no  era  ninguna 

broma. Estaba en su cama. 
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—Si  duermo  en  esa  silla,  no  me  voy  a  recuperar  —se  recostó 

lentamente, hasta reposar la cabeza sobre la almohada. 

—Pero quedarías como todo un caballero —le dijo ella, hipnotizada por 

la intensidad de su mirada. 

—Nadie me ha considerado jamás un caballero —le aseguró él. 

—No creo que sea algo de lo que debas estar orgulloso... 

El comenzó a acariciarle la cara. 

—Hueles  bien,  muy  bien  —le  dijo—.  Supongo  que  yo  huelo  a  ratas 

muertas. No recuerdo la última vez que me duché. 

Era el momento de librarse de él. Bastaba con que le dijera que sí, que 

olía mal, que se diera una ducha. 

—Me fascina tu olor —y era cierto. 

Sam sonrió satisfecho, extendió la mano y la abrazó. 

—Necesito olvidar. 

—Lo sé —respondió ella. «Olvídate de ti misma por una vez», se dijo. 

Su instinto la invitaba a dejarse llevar. 

Agarró su rostro varonil entre las manos y lo besó. Sus labios se abrieron 

para recibir el elixir. 

No  tenía  que  preocuparse  de  nada.  Aquélla  era  una  ocasión  única, 

excepcional. Pasara lo que pasara, sabía que no era más que un paréntesis 

en sus vidas. 

No iba a negarle nada. Era su última oportunidad de darle amor. 

—Dime lo que necesitas, Sam —te daré lo que quieras. 

Y así lo hizo. 

—¿Estás bien? —le preguntó él. 

Lindy levantó la cabeza, mientras se ataba el cinturón del albornoz. 

—Si. 

Ella se ruborizó ante el recuerdo de lo que acababa de suceder. 

—¡Menuda energía para un hombre al borde del agotamiento! —trató de 

dar  la  nota  justa,  no  demasiado  suave,  no  demasiado  alta.  No  quería 

tampoco decirle que había sido una experiencia única. 

—¿Quieres que me disculpe? No podía ser tan fría. 
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—Eso lo estropearía todo. 

El se relajó y ella reparó en que había estado esperando aquella respuesta 

con impaciencia. 

—Tengo que ir al hospital. 

Eso era todo. La historia había llegado a su fin. 

—¿Vendrás conmigo? 

Ella no pudo evitar un gesto de sorpresa. 

—¿Yo? 

—Tal  vez  los  médicos  te  den  más  información  a  ti  que  a  mí.  Es 

tremendamente frustrante que no te quieran decir nada. Yo quiero que me 

digan la verdad, toda la verdad. Pero si tienes algo que hacer... 

—¡No! —Lindy respiró profundamente, para controlarla impaciencia de 

su voz—. No tengo nada que hacer. 

—Gracias —sin ningún tipo de pudor, Sam apartó las sábanas y salió de 

la cama completamente desnudo. 

Lindy se quedó absorta mirando su cuerpo. 

—¿Te has duchado ya? 

—Sí. 

—Es una pena. 

Lindy  no  se  atrevió  a  levantar  la  mirada.  Sólo  el  sonido  de  su  voz  la 

excitaba.  Si  a  eso  añadía  la  presencia  imponente  de  su  anatomía,  el 

resultado era devastador. 

—¿Y tu maleta? 

Lindy se quedó en blanco unos segundos. No sabía qué responder. 

—Se...  se  perdió  en  el  aeropuerto.  La  mandaron  a  Hawai  —sonrió, 

orgullosa  de la mentira  que  acababa de  inventar—.  Por  favor,  ¿te  puedes 

vestir? 

¿Cómo  podía  una  persona  mentir  convincentemente,  cuando  tenía  un 

portento como aquél delante? 

—Anoche me dio la impresión de que te gustaba mi cuerpo. 

—Ese es el problema. 

—Pensé que los médicos estaban acostumbrados a ver gente desnuda. 
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— ¡Sam! 

—¡Está bien! —agarró una toalla y se la enroscó a la cintura—. ¿Es esto 

lo que te pusiste ayer para la reunión? 

Tenía en la mano una camiseta de rayas y unos vaqueros. 

—Era una reunión informal. 

—Sí,  debió  de  serlo.  Bueno,  en  cualquier  caso,  estamos  en  la  misma 

situación. Yo tampoco tengo nada que ponerme —había llevado la misma 

ropa  casi  cinco  días.  Era  más  de  lo  que  podía  soportar—.  Llamaré  a 

recepción y les pediré que nos suban algo. 

—Las tiendas de recepción estarán cerradas aún. 

—Pues que las abran. 

Así fue. En veinte minutos, tenían en la habitación un montón de cosas 

para elegir. 

—¿Hay algo que te sirva? 

—¡Muchas cosas! ¿Cómo sabías mi talla, incluso de sujetador? 

—Tienes  las  medidas  perfectas  para  mí.  Quédate  lo  que  quieras  y  el 

resto lo devolveremos. 

—No puedo pagarme todo esto. 

—¿Quién dice que tengas que pagarlo? 

—No puedo aceptar... 

—¿Por qué no? 

—No sería adecuado. 

—Bueno, considéralo un préstamo —replicó él, impaciente. 

Estaba  claro  que  él  tenía  cosas  mucho  más  importantes  de  las  que 

preocuparse. 

—De acuerdo. 

Lindy consiguió que Sam tomara algo de desayunar antes de salir hacia 

el hospital. 

Marilyn no se sorprendió al verlos aparecer juntos. 

En la sala de espera, fueron atendidos por el médico. La lista de heridas 

que fue describiendo y el estado del enfermo indicaban que había superado 

la crisis y que la vida del chico ya no estaba en peligro. No había habido 

daño irreversible en el cerebro, pero.... 
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—¿Qué  es  lo  que  quiere  decir  todo  eso  exactamente?  —dijo  Sam 

bruscamente, cansado de términos médicos. 

—El daño causado en los riñones es permanente. El médico la miró. 

—¿Es usted médico? Lindy asintió. 

Sam se puso tenso, aunque contuvo la emoción. 

—¿Es cierto lo que ella dice? 

—Me temo que sí. 

Marilyn no pudo más y se puso a llorar desconsoladamente. 

—¡Mi  niño!  —comenzó  a  repetir  con  desesperación.  Su  marido  la 

abrazó. 

—¿Qué consecuencias tiene eso? 

—Tendrá que hacerse diálisis el resto de su vida. 

—¿Y un trasplante? 

—Esa  es  una  opción.  Pero  no  siempre  es  fácil  encontrar  el  donante 

adecuado. A veces un familiar cercano puede ser la persona adecuada. 

—¡Yo estoy embarazada! —dijo Marilyn con desesperación. 

—Tranquila —la consoló su marido. 

Sam miró a uno y otro, sorprendido por la buena nueva. 

—Enhorabuena. Eso significa que yo soy su única esperanza. 

Lindy se sintió morir. Aquel era el hombre al que había acusado de ser 

un irresponsable. 

—No hay garantías de que sus riñones sean compatibles, señor Rourke. 

—Haga lo que tenga que hacer. 

—Podemos  empezar  con  una  sesión  de  concienciación  y  algunas 

pruebas. 

—No necesito concienciarme de nada. Haga lo que tenga que hacer —le 

repitió. 

—No podremos operar hasta que el niño no esté completamente repuesto 

de las heridas. 

— ¡Oh, Sam! ¿Podrás perdonamos por todo? —dijo Marilyn. 

Lindy se sintió como un intrusa. Aquélla era una conversación privada 

que ella no tenía derecho a escuchar. 
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—No  teníamos  ningún  derecho  a  pedirte  que  no  vieras  a  Sam.  Fue  un 

acto egoísta. Pero no ha sido justo ni para ti ni para él. 

—Sólo hacíais lo que considerabais justo para Ben. 

—No, no —Marilyn estaba confusa. 

—He sido un padre ausente. 

—Lo  único  que  hiciste  fue  ir  a  buscar  dinero.  Tuviste  que  dejar  tus 

estudios  y  nos  mantuviste  para  que  yo  pudiera  acabar  los  míos.  ¿Cómo 

podré pagarte todo aquello? 

—No  tiene  ningún  sentido  remover  el  pasado  Marilyn.  Lo  único  que 

importa ahora es Ben. 

Una enfermera apareció. 

—Ya pueden entrar a verlo. 

—¡Mi  cara!  ¿Se  nota  que  he  llorado?  No  quiero  que  se  dé  cuenta  —

preguntó Marilyn. 

—Estás bien, cariño, no te preocupes —Murray se volvió hacia Sam—. 

¿Por qué no entras con nosotros? 

Acababa de tender un puente. 

—No. Es a vosotros a quien quiere tener a su lado ahora. 

Aquella  afirmación  había  sido  dolorosa.  Lindy  le  apretó  la  mano  para 

darle  su  apoyo.  ¡Cómo  habría  deseado  abrazarlo,  reconfortarlo!  Pero, 

aunque hubieran pasado la noche juntos, no significaba nada. No tenía la 

confianza necesaria para darle su amor. 

—Cuéntame cosas sobre los trasplantes, Rosalind. 

—Lo  primero  que  tienen  que  saber  es  si  sois  o  no  sois  compatibles. 

Cuanto mayor sea la compatibilidad, mayor será la probabilidad de que el 

trasplante  sea  un  éxito.  Además,  tienen  que  averiguar  si  tus  dos  riñones 

están sanos. Siempre hay riesgos en una intervención quirúrgica. 

—¿Es entonces posible que se presente un rechazo? 

—Sí.  Pero  yo  no  soy  una  experta  en  el  tema  y  no  conozco  las 

estadísticas. Eso sí, tienes que saber lo que implica quedarse con un solo 

riñón. Es siempre un riesgo, pues puede fallar o puede verse dañado en un 

accidente, como le ha ocurrido a Sam. 

—Sólo se necesita uno para vivir. 

—Sí, pero... 
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—Eso es lo único que importa ahora. ¿Sabes el alivio que supone saber 

que se puede hacer algo para salvar la vida de un hijo? Durante todos estos 

días me quedaba sentado, observándolo y me preguntaba porqué le había 

ocurrido a él, tan joven, tan lleno de vida. ¿Por qué no me había ocurrido a 

mí? 

—Lo entiendo, Sam. Yo sólo hacía de abogado del diablo. Los médicos 

de aquí te contarán lo mismo que yo. Sólo quería que estuvieras prevenido. 

En ese instante, entró el doctor Bohman. 

—Doctora Lacey... me alegro de encontrarla aquí. 

—Sam, éste es el doctor Bohman. 

—Encantado  de  conocerlo,  señor  Rourke  —Fred  Bohman  estrechó  su 

mano—.  Siento  mucho  lo  que  le  ha  sucedido  a  su  hijo.  Rosalind,  me 

gustaría  que  le  pasara  esto  a  su  cuñado.  Es  la  copia  de  la  foto  que  nos 

hicieron el año pasado en Ginebra. 

—Por supuesto —ella sonrió y el médico se marchó. 

Sam miró por encima del hombro. 

Había una fila de hombres con un vaso en la mano., 

—¿Ese es tu cuñado? 

—Sí. 

—Es un tipo muy atractivo. 

—Eso es lo que piensa Anna. 

—¿No es tu amante? 

—¡Claro que no! 

—Las  cosas  no  son  lo  que  parecen,  ¿verdad  Rosalind?  —se  quedó  en 

silencio unos segundos—. No has venido a ninguna reunión con el doctor 

Bohman. 

—No —respondió ella sin más. 

—¿Para qué viniste entonces? 

A pesar del aire acondicionado, Lindy estaba sudando. 

—Vi los periódicos y ... pensé... 

—¿Qué pensaste? 

—Pensé que tal vez te podía ser útil. 
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—Así es que tomaste el primer avión a los Estados Unidos. ¿No es un 

poco excesivo para alguien que sólo quiere echar una mano? 

—Vine porque tenía que venir. Vine porque te quiero —confesó ella—. 

¿Satisfecho? 

Las lágrimas comenzaron a deslizarse por sus mejillas. 
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 Capítulo 9 

 

NO, NO estoy satisfecho. 

—¿Qué quieres, sangre? 

—Sólo un poco, pero si es un mal momento, puedo venir más tarde. 

Ninguno de los dos había visto al médico que llevaba un rato en la sala. 

El gesto de confusión en el rostro de Sam hizo que el joven doctor tosiera. 

—No, no, puede hacerlo ahora —respondió Sam. 

Lindy se mordió el labio para evitar dar rienda suelta a la risa. En esas 

circunstancias, no le parecía apropiado reír. 

—¿Sabe cuál es su grupo sanguíneo? 

—AB negativo. ¿Es bueno o malo? 

—Bastante  raro.  Pero,  por  suerte,  es  el  mismo  de  Sam  —el  médico 

preparó la jeringuilla—. Súbase la manga. 

Así lo hizo y le tomó una muestra de sangre. Después, se marchó. 

Sam miró a Lindy. 

—Así es que me amas —dijo él en un tono intrascendente. 

Lindy lo miró desconcertada. 

—No es ninguna broma. 

—Mejor que no lo sea. 

Era una afirmación ambigua que no sabía exactamente cómo tomarse. 

—No te preocupes por lo que ocurrió anoche. No voy a interpretar nada 

más  allá  de  lo  que  fue.  Sé  que  las  circunstancias  eran  excepcionales  —

sabía que su pasión había sido fruto de su necesidad de liberar la carga que 

llevaba. 

—¿Te  sentiste  como  el  pasivo  receptáculo  de  mis  frustraciones?  Es 

curioso.  A  mí  no me  dio  en  absoluto  esa  impresión.  Por  cierto,  la  última 

vez que hice el amor sin protección concebí un bebé. 

—Yo  también  —confesó  ella  sin  pensárselo.  De  pronto,  sintió  que  las 

rodillas le flaqueaban y se dejó caer sobre una silla. 

—Algo así sospechaba. 

103 

https://www.facebook.com/novelasgratis 



Lindy lo miraba con horror. Las palabras se habían escapado de su boca. 

No  quería  hacerle  partícipe  de  aquel  horror.  De  pronto,  se  dio  cuenta. 

¿Cómo  no  se  le  había  ocurrido  pensar  en  las  consecuencias  de  sus  actos 

aquella mañana? 

La  verdad  era  que  en  el  momento  en  que  las  manos  de  Sam  se habían 

posado sobre ella, se había olvidado absolutamente de todo. 

—Pero no sabes lo que ocurrió. 

—No,  puesto  que  no  has  confiado  en  mí.  Lo  único  que  me  podía 

permitir eran vagas sospechas. 

—Tampoco tú confiaste en mí. No me contaste lo de Ben. 

—Lo habría hecho si me hubieras dado una oportunidad —le recordó. 

—Había razones por las cuales... —ya no podía más. Se cubrió la cara 

con  las  manos—.  Da  lo  mismo.  Ya  es  demasiado  tarde.  Nunca  me 

perdonarás. 

—Me has perdonado tú por haber desconfiado, por haber pensado que le 

habías dado la información a la prensa? 

—Ya sabes que no fui yo —ella sonrió aliviada—. Me alegro. 

—Había sido Magda. Está loca, de verdad. Creo que fui un estúpido al 

darle ese trabajo. 

—Es una pena que nadie me advirtiera sobre ella. 

Sam asintió. 

—Su  marido  es  un  buen  tipo.  He  trabajado  con  él  varias  veces.  Hace 

algún tiempo, ella tuvo problemas con la droga y él la ayudó a salir. Tom 

me pidió que la atendiera mientras él estaba de viaje. Como un tonto dije 

que  sí.  Un  día,  apareció  en  mi  casa  contándome  una  historia  de  que  un 

hombre  la  acosaba.  Si  hubiera  sabido  entonces  que  le  gustaba  inventarse 

historias  de  ese  tipo,  no  habría  tratado  de  hacer  de  buen  samaritano.  La 

dejé quedarse en casa un par de días, hasta que su marido regresó. Pero en 

ese tiempo, la pillé, una noche, urgando en mi escritorio. Había encontrado 

las cartas de Marilyn y conocía ya toda la historia. Me juró que nunca se lo 

contaría  a  nadie.  No  volví  a  pensar  en  ella.  Por  suerte,  Tom  me  creyó 

cuando le juré que no me había acostado con ella. 

—¿Le contó eso a su marido? 

—¿Ahora te sorprendes de su capacidad de mentir? 
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Había  creído  a  Magda  antes  que  al  hombre  del  que  estaba  enamorada. 

Sam  le  había  demostrado  ser  una  persona  cabal,  con  altos  principios  y 

responsable. Otra cosa eran las circunstancias que le hubiera tocado vivir. 

—Por  suerte,  no  era  el  único  que  estaba  en  la  casa  y  eso  ayudó  a 

confirmar mi historia —continuó Sam—. Además, generalmente, y con la 

sola  excepción  de  quien  me  escucha  ahora,  todos  suelen  encontrar  mi 

sinceridad  irresistible.  Fue,  precisamente,  Tom  el  que  me  pidió  que 

considerara  a  su  mujer  para  el  puesto  de  maquilladora.  Me  dijo  que  la 

terapia  acababa  de  terminar  y  que  estaba  completamente  rehabilitada. 

Cuando  encontró  el  cheque  que  le  había  dado  la  revista  por  vender  la 

exclusiva,  me  llamó  de  inmediato.  Me  pidió  un  millón  de  disculpas.  El 

pobre hombre estaba desolado. A pesar de todo, sigue al lado de ella. 

—¿Por qué? 

—Porque la ama. 

La intensidad de su mirada hizo que se estremeciera. 

—Por suerte, pude jugársela al maldito reportero que pensaba hacerse de 

oro a costa mía. 

—¿Cómo impediste que publicaran el artículo? 

—Llamé a Marilyn y le aconsejé que le diera la historia a una revista de 

categoría. Así podría controlar lo que se publicaba. La prensa amarilla es 

especialista  en  retorcer  la  verdad.  Manlyn  no  estaba  muy  convencida  al 

principio,  pero  al  final  se  dio  cuenta  de  que  era  lo  mejor.  Si  me  hubiera 

dado cuenta antes de qué tipo de persona era Magda, nada de esto habría 

sucedido. 

—Está obsesionada contigo —le dijo Lindy—. Va por ahí diciéndole a 

todo el mundo que es tu amante... 

Hubo un silencio. 

—Rosalind, tú me has perdonado. ¿Es que me tienes en tan baja estima, 

que no me consideras capaz de perdonar? ¿O es, simplemente, que quieres 

castigarte a ti misma? 

—Soy  muy  buena  en  eso  —reconoció  Lindy.  ¿Es  que  en  el  fondo 

pensaba que no tenía derecho a ser feliz? 

—Sam —la voz de Marilyn los sobresaltó. 

Estaba en la sala, junto a su marido. 

—¿Ocurre algo? —Sam se alarmó. Se quedó pálido. 
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—No, tranquilo —dijo Murray—. Ben quiere verte. Sam miró a Marilyn 

y ella asintió. Su rostro continuaba perturbado por la duda. 

—No quiero entrometerme en su vida. 

Sam  podía  controlar  sus  emociones  hasta  un  punto.  Pero  el  hecho  de 

necesitar  una  invitación  para  entrar  a  ver  a  su  propio  hijo  lo  había 

removido por dentro. 

Sam había hecho lo mejor para su hijo y, a pesar de no exteriorizarlo, le 

dolía la injusticia que se había cometido con él. 

—Le  hemos  dicho  que  eres  su  padre  natural,  Sam  —Marilyn  se 

aproximó—. Le hemos contado todo, que me ayudaste a sacarlo a adelante, 

que has estado siempre ahí, aunque fuera en la sombra. Quiere conocerte. 

Sus manos se juntaron. 

—No  deberías  haberlo  hecho.  Lo  único  que  lograremos  es  confundirlo 

aún más. 

Murray se rió. 

—¡No conoces a Ben! 

—No, claro que no. 

Hubo un silencio tenso que rompió Marilyn. 

—Es un gran muchacho, un verdadero luchador. 

Sólo  quiero  que  sepas  que  no  le  hemos  contado  lo  de  los  riñones.  No 

querríamos hacerlo hasta que sepamos los resultados de las pruebas. 

Sam asintió. 

—¿Estáis  seguros  de  que  queréis  esto?  —dentro  de  él  un  pensamiento 

injusto  le  decía  que  aquello  era  una  especie  de  recompensa  por  haberse 

ofrecido a donar su riñón. Pero no podrían echar marcha atrás ya. 

—Sí, muy seguros. 

—¿Rosalind? 

Lindy miró la mano extendida hacia ella. 

«Me quiere junto a él», pensó. Se sintió satisfecha, muy satisfecha. 

Sus dedos se enlazaron y, juntos, entraron en la impersonal atmósfera de 

la unidad de cuidados intensivos. 

No  se  había  esperado  lo  que  se  encontró.  Era  como  una  copia  en 

miniatura del hombre al que amaba. 
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—Se  cansa  enseguida,  señor  Rourke  —la  enfermera  parecía  sacada  de 

una telenovela. 

—De acuerdo —dijo él. Lindy podía notar la tensión de Sam. Pero muy 

pronto el actor que  había en  él  comenzó a  interpretar  su papel. Podía ser 

que  tuviera  las  manos  húmedas  y  el  corazón  en  un  puño,  pero  nadie  lo 

habría notado. 

—Así es que tú eres mi padre —su voz contenía toda la precaución de 

quien teme un desengaño—. ¿Cómo tengo que llamarte? 

Había cierto reto en su voz. 

—Llámame Sam. 

—¿Es tu mujer? 

—El paciente necesita descansar. 

Sam miró la pequeña y pálida mano de Ben, que se extendía en espera 

de  ser  estrechada.  La  suya,  grande  y  varonil,  atrapó  gentilmente  la  de  su 

hijo. Se dieron la mano como adultos que cierran un negocio. 

—Puedes venir a verme otro día, si quieres. 

—Me encantará hacerlo —le aseguró Sam. 

Una vez fuera de la sala, Sam levantó la mano y la miró incrédulo. 

—Mira. Estoy temblando —se rió—. Ponme en una habitación llena de 

críticos dispuestos a masacrar mi última película y me verás impasible. Sin 

embargo, estaba horrorizado de decir lo que no debía. 

A Lindy le cautivó su candor. 

—Pero  no  has  dicho  nada  inconveniente  —le  aseguró.  ¿Cómo  había 

podido pensar que aquel hombre podía tener ninguna traza de falsedad? 

Se miraron y Lindy sintió deseos de tomar su rostro entre las manos y de 

besarlo hasta la saciedad. 

—Es un comienzo, ¿verdad? 

—Sí, Sam, un buen comienzo. 

—Le has gustado. 

—También  él  me  ha  gustado  a  mí  —le  dijo.  ¿Cómo  podía  no  gustarle 

alguien que le recordaba tanto a Sam? 

—Por  cierto,  nuestra  conversación  empezaba  a  ponerse  interesante 

cuando nos han interrumpido. 
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Lindy  respiró  profundamente.  Se  había  estado  preguntando  cuándo 

volverían a retomar el tema. 

—No creo que tenga mucho sentido hablar de ello. 

—¿No? Pues yo sí lo creo —la agarró del brazo—. Pero no aquí. No me 

gustan los hospitales. Comencé a odiarlos cuando mi padre murió. Quiero 

sentir el cielo sobre mi cabeza. 

—Me parece estupendo. Pero, ¿me tienes que arrastrar como si fuera un 

saco de patatas? 

«Dios  sabe  lo  que  está  pensando  la  gente  en  este  momento»,  sonrió 

avergonzada a un grupo de enfermeras que se habían quedado embobadas 

con Sam. 

—Sam, realmente me parece mal que te comportes como un hombre de 

Neandertal. 

—La regresión es una experiencia liberadora. 

—Seguro que los ladrones de banco piensan igual. 

—No tengo intención de robar ningún banco. 

Eso era ciertamente reconfortante, pero no lo suficiente. Seguía sin saber 

qué intención tenía. 

—¡Por ahí no, Sam! ¡Está toda la prensa! 

Cinco minutos después, con el cuerpo destrozado por los empujones, se 

vio sentada en un taxi. 

—¡Lo  has  hecho  a  propósito!  —le  acusó—.  Podrías  haberlos  evitado. 

¿Estabas intentando castigarme? 

—No empieces otra vez —respondió  él, con cierto enfado—. Es como 

caerse de un caballo. Uno debe volver a levantarse tan rápidamente como 

pueda y cabalgar lo antes posible. No creas que eres la única. Soportar a la 

prensa no es fácil para nadie. Pero uno llega a acostumbrarse. 

—Yo no tengo por qué acostumbrarme. Los médicos como yo no suelen 

ser objeto de atención, a menos que maten a algún paciente. 

—Pero sí estarán interesados en mi esposa. 

Por  suerte,  estaba  ya  sentada.  Durante  un  breve  y  glorioso  momento 

pensó que quería decir que la amaba. Pero pronto recapacitó y reinterpretó 

lo que estaba sucediendo. 
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Podría  estar  embarazada  y  eso  era  lo  que  empujaba  a  Sam  a  querer 

casarse con ella. Ya había perdido a un hijo y no estaba dispuesto a perder 

otro. 

—¡No! —exclamó ella. 

—Estoy  impresionado  por  la  capacidad  de  reprimir  tus  expresiones  de 

satisfacción —pagó al taxista y bajaron del vehículo. 

Aquello  iba  a  ser  realmente  doloroso.  Estaba  a  punto  de  rechazar  la 

propuesta que más ansiaba aceptar. 

Pero no quería casarse con Sam sólo por el bien del bebé. Si no podía 

tener su amor, no quería nada. 

Caminaron en silencio unos minutos. 

Una muchacha que pasaba haciendo footing, reconoció a Sam y le pidió 

un autógrafo. El le firmó la mano. 

—No me volveré a lavar la mano jamás. 

La muchacha se marchó corriendo. 

Aquella  escena  le  hizo  recordar  que  ella  había  estado  tentada  de  no 

ducharse aquella mañana sólo para poder conservar sobre la piel el aroma 

del hombre al que amaba. 

—Las  posibilidades  de  que  esté  embarazada  son  muy  remotas...  —sin 

querer, Lindy dejó que su pensamiento aflorara. Agarró una pequeña hoja 

del suelo y comenzó a acariciarla. 

—Te ha ocurrido antes, ¿verdad? ¿Tuviste el niño? 

Ella levantó la cabeza de repente. 

—¿Quieres que te lo cuente? 

—Me  pareció  antes  que  tú  querías  contármelo.  ¿Qué  pasa,  Rosalind? 

¿No confías en mí? 

—No  hay  mucho  que  contar  —empezó  a  decir—.  Es  una  de  esas 

historias sórdidas que suceden a menudo. 

A los dieciocho años empecé en la universidad. Él era mi tutor personal. 

Se podría decir que se aprovechó descaradamente. 

Le resultaba difícil entender por qué se había sentido atraída por él. En 

aquel momento, le había parecido sofisticado e interesante. 
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—Descubrí que estaba casado en el momento en que le dije que estaba 

embarazada.  Ya  tenía  niños  —tragó  saliva—.  Se  puso  furioso.  Me 

preguntó si podía probar que era suyo. 

Sam apretó los labios y cerró el puño. 

—¿Qué pasó con el niño? 

Era  difícil  mantener  la  vista  firme  en  aquella  mirada.  Tragó  saliva  con 

dificultad. 

—¿Abortaste? 

—¡No! —negó ella con firmeza—. Eso era lo que Paul quería. Incluso se 

ofreció  a  darme  el  dinero.  No,  pero  perdí  el  bebé  muy  pronto.  ¡Todo 

ocurrió tan rápido! Mi padre y mi madre no llegaron a enterarse nunca de 

lo  sucedido.  Anna  estaba  entonces  en  Londres,  con  una  compañía  de 

danza. Fue ella quien me cuidó y, después, vino Hope. 

—¿Y tú pensaste que yo era como ese bastardo? —su voz era tensa. 

Ella sabía que aquello debía representar para él un insulto enorme. 

—Tienes que entenderlo, Sam, por favor. No he sido capaz de confiar en 

mi  criterio  desde  entonces  —Lindy  estaba  temblando—.  Al  no  negar  las 

acusaciones de Magda, sentí que me estaba volviendo a ocurrir lo mismo 

que años atrás. Lo que te dije fue todo lo que tendría que haberle dicho a 

Paul. En aquella ocasión, me quedé en silencio, de pie, incapaz de hacer o 

decir  nada,  paralizada.  Me  había  asustado  tanto  al  enterarme  de  lo  del 

bebé... estaba ansiosa de llegar juntó a Paul para contárselo. Y no dejaba de 

decirme a mí mismo que Paul haría lo que debía. 

Sam agitó la cabeza. 

—¡De  verdad  que  pensaba  que  lo  haría!  —insistió  Lindy.  Bajó  la 

cabeza—.  Lo  siento,  Sam.  Te  utilicé  para  purgar  mis  demonios.  No  te 

merecías lo que te hice. 

—Soy fuerte. 

Efectivamente,  lo  era.  Pero  en  sus  ojos  había  una  sombra  de  rabia 

contenida. 

—¿Ha habido muchos otros hombres desde entonces... antes que yo? 

Antes de que él volviera la cabeza, ella pudo ver la expresión agónica de 

su rostro. 

—No es tan difícil sustituir el trabajo por... 

Su rostro mostraba el dolor del desamor, la soledad y el vacío. 
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—Lindy,  fuiste  seducida  por  un  bastardo,  abusó  de  ti  —dijo  él—.  ¿De 

qué te avergüenzas? ¿Por qué te sientes tan culpable? 

Lindy se dio la vuelta y apoyó la cara sobre el tronco de un árbol. Sam la 

agarró  por  los  hombros  y  le  dio  la  vuelta.  Una  mano  firme  sobre  su 

mandíbula le impedía girar la cara. 

—Perdí al bebé y fue culpa mía. No lo quería. Tenía miedo de que me 

recordara a Paul. Y lo odiaba tanto... De algún modo, quería perderlo. Fue 

culpa mía, fue culpa mía —las palabras salían de su boca como expulsadas 

por una endemoniada. 

Se  cayó  y  esperó  a  que  el  desprecio  de  Sam  se  revolviera  contra  ella. 

Sabía que nadie podría quererla después de una historia como aquélla. 

Sin embargo, sintió que los grandes brazos de Sam Rourke la rodeaban y 

la invitaban a apoyar la cabeza en su pecho. 

Lindy lloraba desconsoladamente. 

—¡Vamos,  vamos!  Tranquilízate.  Llora  si  quieres,  pero  no  tienes 

motivos —le dijo suavemente—. A una persona se la juzga por sus actos, 

no por sus pensamientos ni por sus miedos. ¡Estaríamos todos en la cárcel 

si  así  fuera!  Tú  reacción  fue  perfectamente  normal.  Si  el  bebé  hubiera 

sobrevivido, lo habrías adorado. 

—De  algún  modo,  lo  sé  —respondió  Lindy.  Restregó  la  cara  contra  la 

suave tela de su camisa. Por mucho que supiera que aquello era irracional, 

no podía dejar de sentir lo que sentía—. Me lo he dicho a mí misma cientos 

de  veces.  Sé  que  en  el  fondo  deseaba  ese  bebé.  Pero...  ¡Dios  mío,  te  he 

empapado la camisa! 

Levantó la cabeza y trató de limpiar la mancha que había formado sobre 

la camisa. 

—Realmente quería ese bebé, Sam. 

—Habrá muchos otros bebés —con ternura le acarició el pelo. 

La  comprendía,  no  la  condenaba.  ¿Por  qué  siempre  tendía  a  pensar  lo 

peor de él? 

—No!  —de  pronto,  se  apartó  de  él  con  vehemencia.  ¡Estaba  actuando 

como  una  estúpida!  Sólo  porque  un  hombre  era  cariñoso  y  sensible  con 

ella, no significaba que la amara. Sólo la quería porque podría ser la madre 

de su hijo. Todo su ser se reveló contra la idea. 

Sam se alejó de ella. 
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—¿Qué demonios pasa ahora? 

—No voy a casarme contígo. 

—Dijiste que me querías. 

—¿Y  me  lo  tienes  que  restregar  por  la  cara?  —se  secó  con  furia  las 

lágrimas. 

—Rosalind,  no  puedes  decirme  que  no  me  quieres  lo  suficiente  para 

casarte conmigo. Lo dejaste todo y te metiste en un avión para venir hasta 

aquí.  ¡Ni  siquiera  sabías  qué  recibimiento  te  iba  a  dar!  ¿Es  lo  del 

matrimonio  lo  que  te  asusta?  ¿Preferirías  que  viviéramos  juntos  una 

temporada? 

¿Qué le ocurría? ¿Estaba siendo deliberadamente obtuso? 

—¿Qué vas a hacer, Sam? —le preguntó con amargura—. ¿Cancelarás 

la ceremonia si no estoy embarazada? 

—¿Qué  tiene  que  ver  el  embarazo  o  no  embarazo  con  todo  esto?  —su 

gesto de incomprensión era genuino. 

—¡Todo! 

Sam se quedó anonadado. No entendía absolutamente nada. 

—¡Explícate! 

—¡Está  claro!  Es  perfectamente  comprensible  que  no  quieras  que  se 

repita la misma situación que con Ben —dijo en un tono de voz que hacía 

parecer  su  discurso  completamente  razonable—.  Pero  no  tienes  que 

preocuparte. Jamás trataré de impedirte que veas a tu hijo. Si te paras un 

momento  a  considerar  lo  que  está  ocurriendo  calmadamente,  te  darás 

cuenta de que no es una buena base para el matrimonio... 

—¡Calmadamente! —la interrumpió él, completamente desconcertado—

. De verdad que siento ganas de estrangularte. 

Sam se aproximó a ella a grandes zancadas. 

—¿Está bien, señora? —preguntó una voz desconocida. 

—¿La está molestando este tipo? 

Lindy  recordó  todas  las  charlas  que  sus  amigos  y  parientes  le  habían 

dado  antes  de  ir  a  los  Estados  Unidos.  Según  su  versión  de  la  vida  allí, 

podría  ser  asesinada  a  plena  luz  del  día  sin  que  ningún  viandante  se 

inmutara. 

Aquella acción desmintió el falso mito. 
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Los  dos  caballeros  que  habían  acudido  en  su  ayuda  no  llevaban 

armadura, sino vaqueros y gorras de béisbol. 

—Está perfectamente —dijo Sam. 

—¿Quién te ha preguntado a ti? —lo desafió uno de los muchachos. 

—¡Estoy bien! —intercedió Lindy—. No os preocupéis. 

Los chicos parecieron aliviados por la respuesta de la dama en peligro. 

Pero, a pesar de todo, no parecían del todo convencidos. 

—Podemos llamar a la policía —insistió uno de ellos. 

—No hace falta, de verdad. 

Se alejaron, pero sin dejar de mirar desconfiadamente. 

—Ese tipo se parecía a Sam Rourke —dijo uno de ellos. 

—¡No, Sam Rourke es muy bajito en la vida real! Lo leí en una revista 

—dijo el otro—. Además, va con guardaespaldas a todas partes. 

—Y probablemente también con su peluquero... —los dos soltaron una 

sonora carcajada y desaparecieron. 

Lindy se sintió reconfortada por la intervención de los dos jóvenes. 

—este tipo de cosas me hacen recobrar la fe en la naturaleza humana. 

—¡Sí, claro! 

—No hace falta que te pongas sarcástico, Sam. 

—Tampoco hace falta que cambies de tema. 

—No hay más que hablar. 

—Eso será lo que tú piensas. 

—Escucha,  ha  sido  un  día  muy  estresante  para  ti  —le  dijo  Lindy 

suavemente—.  No  estás  en  el  mejor  momento  para  tomar  decisiones  tan 

importantes. Te ha afectado mucho emocionalmente lo de Ben y... 

—¡Preferirías que te pidiera en matrimonio sin emoción! 

—¡Eso es lo que has hecho! 

—¡Por favor, Lindy! Sabes perfectamente que te amo. 

Lindy se quedó boquiabierta. 

—¿Que yo sé qué? —no podía creerse lo que acababa de escuchar. 

Sam la miró incrédulo. 
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— ¡Claro que te quiero! Ya te lo había dicho. 

—Sí, pero eso fue antes de que yo te acusara tan injustamente. Después 

de aquello, actuabas como si realmente me odiaras —protestó ella. ¿Estaba 

soñando? ¿De verdad aquello estaba sucediendo? 

—Yo  también  pensé  que  te  odiaba  o,  al  menos,  lo  intentaba.  Pero 

después de todas aquellas semanas de purgatorio, llegué a la conclusión de 

que  te  amaba  y  de  que  era  algo  que  no  tenía  remedio.  ¿Crees  que  voy  a 

admitir ahora que me digas que no, sólo porque has sacado un montón de 

conclusiones erróneas? 

¿Por qué piensas que me quiero casar contigo por el bebé? 

—Lo  único  que  he  hecho  es  poner  las  cosas  en  su  sitio  y  sacar  una 

conclusión. Dos y dos suelen ser cuatro —Sam la quería, la quería. Jamás 

volvería a ser cínica cuando le hablaran de un final feliz. 

—Te  voy  a  comprar  una  calculadora  emocional  para  que  no  vuelvas  a 

cometer este tipo de errores. Yo también pensé que me odiabas. Hasta que 

te  presentaste  aquí.  Pensé  que  tal  vez  lo  habías  hecho  sólo  por  amistad. 

Pero lo de anoche me dijo que no. No era sólo amistad lo que te movía —

Sam se rió y ella se ruborizó—. ¡Fue salvaje! ¿Verdad? 

—¡Sam! —lo miró y se lanzó a sus brazos—. ¡Sam! 

—¡Que  la  bese!  —era,  de  nuevo,  una  voz  desconocida,  a  la  que 

acompañó un multitudinario grito de aprobación. 

—¡Sí, que la bese, que la bese! 

Sam  ni  siquiera  se  volvió.  Pero  no  iba  a  decepcionar  a  su  público.  La 

agarró en sus brazos y la besó tiernamente. 

Lindy respiró profundamente cuando el beso terminó. 

—¡Qué  romántico!  ¿Quieres  palomitas?  —los  ojos  de  la  multitud  ya 

estaban empañados por la emoción. 

Lindy se puso de puntillas y miró por encima del hombro de Sam. 

—¡Sam! 

—¿Sí? 

—Hay  gente...  mucha  gente  mirándonos  —eran,  por  lo  menos,  veinte 

personas de todas las edades. 

—Lo sé. 
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—¿Que lo sabes? ¡Eres un exhibicionista! —lo acusó—. ¿Cómo puedes 

compartir un momento tan íntimo como este con tanta gente? 

Sus  palabras  se  perdieron  en  el  beso  apasionado  que  él  posó  sobre  sus 

labios. 

—¡Eso es lo que yo llamo un beso! —dijo una voz femenina. 

Sam, por fin, decidió ponerse en marcha. Guió a Lindy por entre la gente 

mientras un gran aplauso los acompañaba. 

Cuando ya se habían alejado lo suficiente, Lindy se puso a protestar. 

—¿Qué  puedo decirte? Soy  un  actor  —se rió  él  con  sorna—.  Ahora sí 

creo que deberíamos ir a un lugar más íntimo para poder continuar con lo 

que procede. 

—¡Vaya, es un alivio! —murmuró ella entre risas—. Tal vez te parezca 

atrevida, pero tenemos una maravillosa habitación de hotel... 

—¡Me encanta tu atrevimiento! 

—Es  fácil  decir,  «vamos  a  casarnos»  —le decía  Lindy  algo más  tarde, 

sentada al borde de la cama. 

—¡Será fácil para ti! Para mí ha sido realmente complicado, y más aún 

con el cálido recibimiento que ha tenido la propuesta. 

—Lo que quiero decir es que es una idea encantadora, pero deberías ser 

práctico y pensar... 

Sam suspiró. 

—Un alma sensible acabaría desolada por tu falta de entusiasmo. 

—¿Cómo puedes decir eso? Me he mostrado realmente entusiasmada en 

el taxi —ella se ruborizó al sentir su mirada. 

—Pensé  que  era  más  inteligente  por  mi  parte  distraerte  antes  de  que 

empezaras a utilizar tu lógica —se lanzó a la cama de nuevo y la agarró—

.¡Te quiero! 

—Todavía no puedo creerme que esto esté sucediendo. 

Lindy agarró su cara entre las manos y los labios de él atraparon uno de 

sus dedos. Luego deslizó la boca por la palma de su mano. Lindy cerró los 

y sintió un suave cosquilleo en el estómago. 

—¡No puedo pensar cuando me haces eso! 

—Precisamente lo que quiero —le aseguró él—. Sé que quieres discutir 

sobre  la  incompatibilidad  de  nuestras  carreras  y  bla,  bla,  bla,  bla...  Ya 
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tendremos  tiempo.  Lo  vamos  a  solucionar,  así  que  no  hay  de  qué 

preocuparse. Me quieres, ¿verdad? 

—¿Necesitas que te lo diga? 

—A cada segundo. 

—Te quiero, Sam Rourke, y será para siempre —declaró solemnemente. 

—Cuando  fui  Inglaterra,  lo  hice  con  la  firme  intención  de  verte  sufrir. 

Estaba furioso porque pensaba que me la habías jugado con la prensa. Me 

fui  hasta  el  hospital.  Y  cuando  te  vi  aparecer,  toda  mi  determinación  se 

esfumó. Por cierto, la falda que llevabas se trasparentaba a contraluz —ella 

le dio una torta cariñosa—. Después apareció él y te puso la mano sobre el 

hombro. 

—Era Adam, mi cuñado. 

—Pero  entonces  yo  no  lo  sabía.  Quería  matarlo  por  haberte  puesto  la 

mano encima. 

—En mi familia somos muy sobones. Nos gusta tocamos —lo volvió a 

acariciar  para  probarlo—.  Fue  Adam  el  que  lo  arregló  todo  para  que 

pudiera venir aquí. 

—Pero eres mía —respondió él fervientemente—. Hablando de familias, 

hay algo que tengo que hacer. 

—Lo sé y estoy contigo —dijo Lindy y se besaron—. Si te perdiera, me 

moriría. 

—¡No me vas a perder! —respondió Sam—. Te lo prometo. 

—Te creo. Confío en ti —ella sabía que Sam entendía el significado de 

aquella afirmación. 

—Lo sé —respondió él. 
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 Epílogo 

 

LINDY observó al muchacho y al hombre que emergían del agua. Los 

dos sacudieron la cabeza del mismo modo para quitarse el agua. 

El niño era alto, delgado, con unos ojos azules y penetrantes. Se quitó las 

aletas y la máscara de buceo. 

—¡Es  fantástico!  —le  dijo  a  Lindy—.  ¿Por  qué  no  lo  intentas?  Es  un 

buen profesor. 

—Un poco mandón —lo criticó ella. 

Lindy  sabía  lo  importante  que  era  para  Sam  pasar  aquellos  momentos 

junto a su hijo y respetaba al máximo su tiempo. No quería estar en medio, 

sino potenciar que padre e hijo llegaran a conocerse. 

—¡Te he oído, señora Rourke! —con una cálida sonrisa se inclinó sobre 

ella y la besó. 

—Para  eso  lo  he  dicho  —respondió  ella—.  Ben,  sécate  que  puedes 

enfriarte. 

—Sí, doctora. 

—¿Quién era mandón? —dijo Sam con sorna. 

Ella ya se había puesto sobre el bikini una camisa amplia. 

Sam se había secado y se había puesto la toalla a la cintura. 

Lindy lo miró de arriba abajo y sintió el impulso de tocarlo. Se contuvo 

e, inmediatamente después, se dio cuenta de que tenía todo el derecho del 

mundo a hacerlo. 

Agarró la crema solar y la extendió sobre su mano. 

Lentamente, la extendió sobre su torso. El anillo de oro brillaba sobre su 

dedo. 

—Ronronearía si pudiera. 

—Puedes —le dijo él con una gran sonrisa. Lindy le lanzó una mirada de 

advertencia, refiriéndose a que Ben estaba allí. 

—Si  os  vais  a  poner  melosos,  yo  me  largo.  Me  voy  a  servir  un 

gigantesco helado de piña con sirope de chocolate. ¿Alguien quiere? 
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—¡No!  —dijeron  los  dos  adultos  al  unísono.  Ben  desapareció  por  la 

puerta. 

—A veces creo que este chico tiene trece años para cumplir treinta. 

—¡No  sé  dónde  puede  meter  tantísima  comida!  Si  yo  comiera  así,  me 

pondría del tamaño de una casa —dijo ella. 

—Una casa muy sexy! —le aseguró Sam. 

—No me adules —bromeó ella y se tumbó sobre la arena. 

Sam posó la mano sobre su vientre. 

—Me resulta difícil imaginar que lo que está ahí dentro vaya a llegar a 

tener el tamaño de el que se ha metido en la casa. 

—A mí incluso me resulta difícil creer que está ahí. 

—Lo viste en la ecografía. Ella sonrió. 

—Sí. Fue uno de los momentos más emocionantes de mi vida. 

—¿Crees  que  tus  padres  sospechan  que  por  eso  nos  vamos  a  casar  tan 

pronto? 

—No  lo  sé.  Pero  pueden  imaginarse  todo  tipo  de  cosas  de  un  hombre 

que  se  lleva  a  su  hijo  a  la  luna  de  miel,  y  más  aún  si  ésta  antecede  a  la 

boda.. 

— ¡Esta no es la verdadera luna de miel! —sonrió complacido—. Ya te 

haré yo saber lo que es una luna de miel. 

—¿Es eso una promesa? 

Un beso confirmó que lo era. 

Habían pasado unos días de tensión con la operación de riñón. Por suerte 

todo  había  ido  bien.  Pero  tanto  el  padre  como  el  hijo  estaban  aún 

convalecientes. 

Los Tenant habían permitido que Ben se fuera con ellos de vacaciones al 

Caribe  y  eso  era  un  signo  de  que  la  relación  estaba  cambiando.  Marilyn 

parecía sentirse menos amenazada por la presencia de Sam en la vida de su 

hijo. 

Padre e hijo estaban cada vez más unidos. 

—¡Te estás ruborizando! —exclamó Sam. 

—¡Mentira! 
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—¡Verdad!  —comenzó  a  hacerle  cosquillas.  Ella  no  podía  parar  de 

reír—.  No  voy  a  dejarte  hasta  que  no  me  digas  qué  te  ha  hecho  ponerte 

como un tomate. 

—Está  bien,  está  bien,  para  ya...  —casi  sin  respiración,  capituló—. 

Estaba pensando en lo de anoche. 

—¡No  sabía  que  tuvieras  una  vena  tan  creativa!  No  es  fácil  que  me 

sorprendan, pero tú... 

—¡Malito demonio, Sam Rourke! —se puso sobre él. 

—¡Calma! Que soy un hombre débil. 

—Eres un hombre pecador. 

—¿Y te preocupa? 

No le preocupaba en absoluto. Era feliz. 
















Fin. 
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